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PRÓLOGO 
Cuando la nicotina cambia más rápido que la regulación. 

El tabaquismo sigue siendo una de las principales causas evitables de enfermedad y 
muerte en el mundo y en la Argentina. Durante décadas, las políticas públicas lograron 
avances importantes: ambientes libres de humo, restricciones a la publicidad, 
advertencias sanitarias, reducción de la aceptación social del cigarrillo y descenso del 
consumo en distintos grupos de población. Nada de eso ocurrió por inercia. Ocurrió 
porque el Estado dejó de tratar al tabaco como una mercancía cualquiera y empezó a 
reconocerlo como lo que es: un producto adictivo, diseñado, promovido y distribuido 
para sostener mercados de largo plazo. 

Pero mientras las políticas públicas avanzaban, la industria también aprendía. Allí donde 
el cigarrillo empezó a perder legitimidad, aparecieron nuevos dispositivos, nuevas 
presentaciones y narrativas: cigarrillos electrónicos, vapeadores, productos de tabaco 
calentado, bolsitas de nicotina, productos orales, sales de nicotina, sabores, diseños 
tecnológicos, venta digital, influencers, patrocinio de eventos, mensajes de “menor 
riesgo”, “sin humo”, “sin tabaco”, “limpio”, “moderno” o “para adultos fumadores”. 
Cambia el envase, cambia el lenguaje, cambia el canal de venta. Pero la lógica central 
permanece: sostener y renovar el mercado de la nicotina. 

El debate público suele quedar atrapado en una guerra narrativa. Se repiten frases 
simples, eficaces y aparentemente razonables: “la prohibición fracasó”, “regular es 
mejor que prohibir”, “son 95% menos dañinos”, “sirven para dejar de fumar”, “regular 
evita el comercio ilegal”, “al consumidor hay que dejarlo elegir”. Son marcos engañosos 
que desplazan la pregunta principal: ¿qué ocurre cuando productos adictivos, 
saborizados, discretos, atractivos y de rápida circulación digital entran al mundo 
cotidiano de niñas, niños y adolescentes? 

Si estos productos se vuelven normales, llegamos tarde. Cuando están en el kiosco, en 
la estación de servicio, en el celular, en el evento deportivo, en la mochila, en el baño 
escolar o en el contenido de un influencer, ya no son solo una mercancía: son parte de 
un entorno de iniciación. La familiaridad es una forma de marketing y, en productos con 
nicotina, puede ser el primer paso de una dependencia que dure décadas. 

Por eso el problema no es solo qué contiene cada producto, ni si está registrado, ni si el 
envase trae una advertencia. La pregunta de fondo es otra: ¿queremos que una nueva 
generación crezca rodeada de dispositivos de nicotina presentados como tecnología, 
estilo de vida, entretenimiento o alternativa “más limpia”? ¿Vamos a llamar libertad de 
elección a una decisión moldeada por sabores, diseño, publicidad, patrocinio, 
desinformación y baja percepción de riesgo? 
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Conviene desconfiar de las respuestas demasiado cómodas: no toda regulación 
protege. Una regulación laxa puede ordenar papeles mientras el mercado ordena 
conductas. Una prohibición mal fiscalizada puede dejar canales informales abiertos. Y 
una respuesta local que no utilice plenamente las facultades sanitarias de provincias y 
municipios puede significar una oportunidad perdida. No toda innovación merece ser 
celebrada: algunas innovaciones son apenas viejos negocios con batería, sabor 
mentolado y mejor campaña de prensa. 

Este documento no parte de una alarma moral, sino de una pregunta sanitaria y política 
concreta: ¿qué debe hacer una jurisdicción antes de que el consumo juvenil de nicotina 
se consolide? El control del tabaco enseñó que el daño puede prevenirse, pero también 
que la demora se paga durante décadas. 

Si el Estado no disputa el entorno, lo disputa el mercado. Y el mercado de la nicotina no 
improvisa: prueba, segmenta, adapta, seduce y fideliza. Por eso la respuesta no puede 
limitarse a regular el producto que ya llegó; debe anticipar nuevos formatos, ingredientes, 
dispositivos, canales de venta y narrativas comerciales. Este documento ofrece 
herramientas normativas para actuar antes de que esa fidelización ocurra. 
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Resumen ejecutivo 
La modificación reciente del régimen nacional aplicable a productos de tabaco y 
nicotina abrió un nuevo escenario regulatorio en la Argentina. La creación de un registro 
nacional para cigarrillos electrónicos, productos de tabaco calentado, bolsitas de 
nicotina, líquidos, sticks y productos análogos no elimina los riesgos sanitarios 
asociados a estos productos ni impide que provincias, la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y municipios adopten estándares más protectores dentro de sus competencias. 

Los productos emergentes de nicotina no son bienes comerciales neutros. Administran 
o facilitan el consumo de una sustancia adictiva, se modifican rápidamente, utilizan 
sabores, diseños atractivos, dispositivos discretos, mensajes de menor riesgo, redes 
sociales, venta digital, delivery, influencers, patrocinio y presencia en comercios de 
cercanía. Estas características pueden aumentar la disponibilidad, la familiaridad, la 
normalización social y el acceso de niñas, niños y adolescentes a nuevas formas de 
consumo de nicotina. 

La prohibición de venta a menores, por sí sola, resulta insuficiente. La experiencia 
argentina muestra dificultades persistentes para controlar la venta de productos de 
tabaco a adolescentes. Si los productos emergentes se exhiben o comercializan en 
kioscos, estaciones de servicio, supermercados, plataformas digitales, eventos o redes 
sociales, el entorno cotidiano funciona como un vector de promoción, aun cuando 
formalmente se exija mayoría de edad para la compra. 

El documento sostiene que las jurisdicciones subnacionales conservan facultades 
propias y concurrentes en materia de salud pública, policía sanitaria, habilitaciones 
comerciales, fiscalización territorial, defensa del consumidor, ambientes libres de 
humo, protección de niñas, niños y adolescentes, control de publicidad local y 
sanciones administrativas. Un registro o autorización nacional puede ordenar requisitos 
de admisión o control sanitario a nivel federal, pero no equivale a venta libre irrestricta ni 
desplaza las competencias locales para definir condiciones más exigentes de 
comercialización, exhibición, uso, fiscalización y sanción. 

La respuesta subnacional se funda en los principios de prevención, precaución y no 
regresividad sanitaria. La prevención exige actuar frente a riesgos conocidos o 
suficientemente verosímiles, como dependencia a la nicotina, iniciación juvenil, uso 
dual o múltiple, intoxicaciones infantiles, reducción de la percepción de riesgo, 
exposición a publicidad y normalización del consumo. La precaución refuerza la acción 
estatal cuando persisten incertidumbres sobre efectos de largo plazo, impacto 
poblacional, nuevas formulaciones, análogos de nicotina, patrones futuros de uso y 
capacidad efectiva de fiscalización. 

El argumento de reducción de daño no puede utilizarse como fundamento autónomo 
para habilitar mercados masivos de productos de nicotina. Una eventual reducción de 
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exposición a ciertos tóxicos en adultos fumadores solo podría traducirse en beneficio 
sanitario si existe sustitución completa del cigarrillo combustible, ausencia de iniciación 
juvenil, prevención del uso dual o múltiple, control efectivo de publicidad y acceso, 
vigilancia epidemiológica y política pública independiente de la industria. En contextos 
de baja fiscalización, venta digital, sabores, publicidad indirecta y antecedentes de 
incumplimiento, una regulación formalmente condicionada puede transformarse en 
liberalización de hecho. 

El documento propone tres modelos normativos adaptables a las realidades 
provinciales y locales. El primero es un modelo legislativo provincial de regulación 
estricta, con reglas integrales sobre definiciones, venta, canales habilitados, publicidad, 
patrocinio, exhibición, sabores, envases, trazabilidad, ambientes libres de humo y 
aerosol, prevención, fiscalización, sanciones, coordinación y transparencia. El segundo 
es un modelo de resolución ministerial de prohibición precautoria, pensado como 
herramienta administrativa inmediata para impedir la circulación comercial y 
promocional de estos productos cuando la autoridad sanitaria decida priorizar la 
máxima protección. El tercero es un modelo de resolución ministerial de regulación 
administrativa estricta, orientado a jurisdicciones que opten por admitir una 
comercialización extremadamente limitada bajo condiciones reforzadas. 

La finalidad común de los tres modelos es reducir disponibilidad, visibilidad, atractivo, 
acceso juvenil, publicidad, promoción, patrocinio, venta digital, delivery, comercio 
informal y normalización social de productos adictivos. También buscan fortalecer la 
fiscalización territorial y digital, permitir secuestro y decomiso de productos irregulares, 
prever destrucción segura, coordinar con municipios y organismos competentes, 
prevenir conflictos de interés y asegurar participación técnica independiente. 

La premisa sanitaria y jurídica es clara: las provincias y municipios no están obligados a 
transformar una habilitación nacional en autorización irrestricta de venta, exhibición, 
publicidad o uso. Frente a productos adictivos, dinámicos y de alto atractivo juvenil, 
pueden adoptar medidas preventivas, precautorias, proporcionadas y no regresivas para 
proteger la salud pública, a niñas, niños y adolescentes, a personas no fumadoras y a 
consumidores en situación vulnerable y de desventaja. 
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INTRODUCCIÓN 
1. MODIFICACIÓN DE LA NORMATIVA NACIONAL DE CONTROL DE TABACO 

La reciente modificación del régimen nacional aplicable a productos de tabaco y 
nicotina abrió un nuevo escenario regulatorio que exige respuestas provinciales y 
municipales claras, preventivas y jurídicamente sólidas. La Resolución N° 549/2026 del 
Ministerio de Salud de la Nación creó el Registro de Productos de Tabaco y Nicotina y 
estableció requisitos para la comercialización de cigarrillos electrónicos, productos de 
tabaco calentado, bolsitas de nicotina, líquidos, sticks y productos análogos. En el 
mismo proceso, la norma derogó la Resolución N° 565/2023, que había establecido un 
criterio precautorio frente a los productos de tabaco calentado. A su vez, el nuevo 
esquema nacional modifica sustancialmente el marco restrictivo previo construido, 
entre otras normas, a partir de la Disposición ANMAT N° 3226/2011, que durante años 
sostuvo una restricción administrativa sobre la importación, distribución, 
comercialización y publicidad de cigarrillos electrónicos y accesorios. 

Este nuevo escenario no elimina los riesgos sanitarios asociados a estos productos, sino 
que vuelve necesario complementarlo con medidas territoriales de fiscalización, 
prevención y protección reforzada. Los productos emergentes de nicotina son adictivos, 
dinámicos, de rápida innovación comercial y especialmente atractivos para niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes. La experiencia internacional muestra que, cuando estos 
productos se expanden en mercados con baja capacidad de fiscalización o regulaciones 
insuficientes sobre canales de venta y promoción, la industria despliega estrategias de 
captación juvenil mediante sabores dulces o mentolados, envases coloridos, 
dispositivos descartables, diseños semejantes a juguetes o accesorios tecnológicos, 
alegaciones de menor riesgo, patrocinio deportivo o cultural, venta digital, delivery, 
influencers y presencia en comercios de cercanía. 

La prevención de una epidemia juvenil de consumo y dependencia a la nicotina depende 
en gran medida de evitar la familiaridad, normalización y atractivo social que generan la 
publicidad, la promoción, el patrocinio, la exhibición y la disponibilidad cotidiana de 
estos productos. Si los productos emergentes de nicotina se exhiben en kioscos, 
estaciones de servicio, supermercados, almacenes, redes sociales, marketplaces o 
eventos juveniles, dejan de ser percibidos como productos adictivos y pasan a integrarse 
al paisaje cotidiano de niñas, niños y adolescentes. En ese escenario, el punto de venta 
de cercanía se convierte en un vector central de difusión: no solo vende, también exhibe, 
familiariza, legitima y recuerda. 

La prohibición de venta a menores, aislada, es insuficiente. En Argentina existen 
antecedentes persistentes de incumplimiento en la venta de productos de tabaco a 
adolescentes. Si el control de edad falla con cigarrillos convencionales, resulta aún 
menos razonable confiar en que funcionará adecuadamente frente a productos 
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pequeños, discretos, saborizados, de bajo olor, fácilmente ocultables y frecuentemente 
promocionados como modernos o de menor riesgo. Por ello, la protección efectiva 
requiere reducir la exposición cotidiana y evitar que productos adictivos estén 
disponibles en los mismos circuitos comerciales donde niñas, niños y adolescentes 
compran alimentos, golosinas, bebidas, útiles, recargas telefónicas o productos de uso 
diario. 

Las acciones de comunicación, educación y capacitación son necesarias, pero no 
suficientes por sí solas. Informar sobre los riesgos de la nicotina, fortalecer la prevención 
escolar y actualizar a los equipos de salud son componentes indispensables de la 
respuesta. Sin embargo, esas acciones pierden efectividad si, al mismo tiempo, los 
productos se venden en comercios de cercanía, se exhiben en puntos de venta, circulan 
por redes sociales, se ofrecen por delivery, se presentan con sabores atractivos o se 
promocionan mediante mensajes de menor riesgo, utilidad terapéutica o modernidad 
tecnológica. La educación debe acompañar la regulación del entorno, no reemplazarla. 

El control del comercio ilícito también exige una estrategia subnacional activa. El registro 
nacional puede contribuir a ordenar una parte del mercado formal, pero no elimina por 
sí mismo los productos no autorizados, no registrados cuando corresponda, de origen 
no identificado, descartables, adulterados, fraccionados informalmente o vendidos por 
canales digitales. Sin fiscalización territorial y digital, trazabilidad, secuestro, decomiso, 
destrucción segura de productos irregulares y coordinación con municipios, autoridades 
sanitarias, organismos de defensa del consumidor, áreas de comercio y organismos de 
control aduanero y fiscal, esos circuitos pueden seguir expandiéndose. Ese riesgo 
aumenta si la disponibilidad comercial se extiende a múltiples puntos de venta, 
incrementando las dificultades reales de control. 

Los productos emergentes de nicotina no necesariamente desplazan el consumo de 
productos más dañinos ni aumentan el abandono del tabaco combustible. Por el 
contrario, pueden favorecer la iniciación en jóvenes, sostener el uso ocasional o dual en 
adultos y ampliar las trayectorias de consumo de nicotina. 1 

Los riesgos tampoco se limitan a adolescentes usuarios. Las bolsitas de nicotina, 
líquidos para cigarrillos electrónicos, cartuchos, cápsulas y otros productos pueden 
contener cantidades relevantes de nicotina en envases pequeños, portables, coloridos 
o atractivos. La intoxicación infantil accidental es un riesgo real y exige medidas 
preventivas específicas: envases con seguridad infantil, control de disponibilidad, 
advertencias claras, secuestro y decomiso de productos irregulares y prohibición de 

 
1 Nargiz Travis, Kenneth E Warner, Maciej L Goniewicz, Hayoung Oh, Radhika Ranganathan, Rafael Meza, 
Jamie Hartmann-Boyce, David T Levy, El impacto potencial de las bolsitas de nicotina oral en la salud 
pública: una revisión exploratoria, Nicotine & Tobacco Research , Volumen 27, Número 4, abril de 2025, 
Páginas 598–610, https://doi.org/10.1093/ntr/ntae131 
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presentaciones que puedan confundirse con golosinas, alimentos, bebidas, juguetes o 
productos de uso cotidiano. 2,3 

Frente a este escenario, veintiséis organizaciones de la sociedad civil, científicas y 
sanitarias advirtieron públicamente sobre los riesgos sanitarios y regulatorios asociados 
a una expansión comercial de productos de nicotina sin medidas estrictas de 
protección.4 Ese posicionamiento expresa una preocupación central de salud pública: 
la sustitución de un enfoque precautorio por un régimen de comercialización con 
vigilancia posterior significa trasladar a la población —y especialmente a niñas, niños y 
adolescentes— el costo sanitario de la incertidumbre, la baja fiscalización y la expansión 
del mercado. 

2.  FUNDAMENTOS SANITARIOS DE LA RESPUESTA SUBNACIONAL  

La controversia sobre cigarrillos electrónicos, productos de tabaco calentado, bolsas de 
nicotina y otros productos emergentes suele presentarse como un conflicto entre 
“regular” o “prohibir”. Esa oposición es engañosa. Toda política sanitaria regula: también 
regula cuando prohíbe, restringe puntos de venta, elimina sabores, impide la publicidad, 
limita la exhibición o excluye determinados productos de mercados dirigidos a la 
población general. 

La pregunta relevante no es si el Estado regula o prohíbe en abstracto, sino qué nivel de 
protección adopta frente a productos adictivos, qué riesgos decide prevenir, qué 
incertidumbres considera relevantes y qué capacidad real tiene para hacer cumplir las 
condiciones que establece. En mercados dinámicos, donde la innovación comercial 
avanza más rápido que la fiscalización estatal, una regulación formalmente equilibrada 
puede transformarse en una liberalización de hecho si no existen controles efectivos 
sobre productos, restricción amplia de puntos de venta, prohibición de publicidad, venta 
digital, delivery, sabores, trazabilidad y acceso de niñas, niños y adolescentes. 

 
2 La FDA ha informado que entre abril de 2022 y marzo de 2023, se registraran 7043 casos de exposición a 
cigarrillos electrónicos o líquidos para cigarrillos electrónicos, de los cuales aproximadamente el 88 % 
correspondieron a niños menores de 5 años. Disponible en https://www.fda.gov/consumers/consumer-
updates/how-properly-store-e-liquids-and-prevent-accidental-exposure-e-liquids-children 
3 La Academia de Pediatría Americana y la FDA han informado que durante el período de tres años 
comprendido entre el 1 de abril de 2022 y el 31 de marzo de 2025, el número de casos de exposición a 
bolsitas de nicotina notificados a los Centros de Toxicología de EE. UU. aumentó de forma constante. 
Aproximadamente el 72 % de los casos notificados de exposición a bolsitas de nicotina se produjeron en 
niños menores de 5 años. La ingestión fue la vía de exposición notificada en casi todos los casos 
relacionados con productos de bolsitas de nicotina (99 %). Disponible en 
https://publications.aap.org/aapnews/news/33929/Pediatricians-encouraged-to-discuss-dangers-
of?autologincheck=redirected y https://www.fda.gov/media/190487/download. 
4 Organizaciones de salud pública alertan y rechazan la apertura del mercado argentino a nuevos 
productos de tabaco y nicotina y piden suspender la Resolución N° 549/2026 y la Disposición ANMAT N° 
2543/2026 [Internet]. 5 de mayo de 2026 [citado el 18/05/ 2026]. Disponible en: 
https://www.uata.org.ar/images/legislacion/posicionamiento_resolucion_vapeo.pdf  

https://publications.aap.org/aapnews/news/33929/Pediatricians-encouraged-to-discuss-dangers-of?autologincheck=redirected
https://publications.aap.org/aapnews/news/33929/Pediatricians-encouraged-to-discuss-dangers-of?autologincheck=redirected
https://www.uata.org.ar/images/legislacion/posicionamiento_resolucion_vapeo.pdf
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Los principios de prevención y precaución ofrecen fundamentos complementarios. La 
prevención exige actuar frente a riesgos conocidos, previsibles o suficientemente 
verosímiles, como la dependencia a la nicotina, la iniciación de niñas, niños y 
adolescentes, el uso dual o múltiple, la exposición a publicidad, promoción y exhibición, 
la reducción de la percepción de riesgo, las intoxicaciones infantiles accidentales y la 
normalización social de nuevas formas de consumo. 

La precaución complementa esa obligación cuando persisten incertidumbres relevantes 
sobre la magnitud, evolución, distribución e impacto neto de esos riesgos, así como 
sobre efectos de largo plazo, nuevas formulaciones, análogos de nicotina, tecnologías 
emergentes, patrones futuros de uso y estrategias comerciales no evaluadas. No se trata 
de actuar ante meras conjeturas, sino frente a riesgos plausibles que todavía no pueden 
ser plenamente cuantificados, descartados o proyectados en el tiempo. 

Por eso, la ausencia de certeza científica absoluta sobre todos los efectos futuros de los 
productos emergentes de nicotina no puede ser utilizada como argumento para permitir 
su expansión comercial. Cuando existen indicios razonables de riesgo sanitario, 
atractivo juvenil, dificultad de fiscalización, uso dual o múltiple, intoxicaciones infantiles 
o reducción de la percepción de riesgo, corresponde adoptar medidas anticipatorias 
antes de que el mercado se consolide. 

El concepto de reducción de daño tampoco puede utilizarse como argumento autónomo 
para habilitar mercados masivos de productos de nicotina. Una eventual reducción de 
exposición a ciertos tóxicos en comparación con el cigarrillo combustible en casos de 
sustitución completa de productos, no equivale automáticamente a un beneficio 
poblacional. El impacto colectivo depende de múltiples factores: iniciación en 
adolescentes y jóvenes, consumo dual o múltiple, abandono completo del cigarrillo, 
abandono total de la nicotina, recaídas, percepción de menor riesgo, publicidad, 
sabores, precios, disponibilidad, canales digitales y capacidad efectiva de fiscalización. 

Del mismo modo, la disponibilidad de productos presentados como de menor 
exposición puede desalentar o demorar el abandono completo del consumo de nicotina, 
sostener usos duales o múltiples, facilitar recaídas o ampliar el mercado hacia personas 
que no fumaban. Por ello, el balance sanitario no puede evaluarse únicamente 
comparando emisiones o exposición relativa frente al cigarrillo combustible; debe 
considerar desenlaces poblacionales, equidad, protección de grupos vulnerables, 
capacidad de control y efectos previsibles sobre la iniciación, la dependencia y la 
normalización. 

En consecuencia, una política sanitaria protectora no debe delegar en el mercado la 
definición del estándar de riesgo aceptable. La reducción de daño, cuando se invoque 
en materia de tabaco y nicotina, solo puede evaluarse dentro de una política pública 
estricta, independiente de la industria, orientada a reducir la dependencia, prevenir la 
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iniciación y proteger a niñas, niños, adolescentes, personas no fumadoras y 
consumidores en situación vulnerable y de desventaja. Fuera de esas condiciones, el 
discurso de reducción de daño puede transformarse en una estrategia de legitimación 
comercial antes que en una herramienta de salud pública. 

3. FACULTADES DE LAS PROVINCIAS Y LOS MUNICIPIOS PARA COMPLEMENTAR EL 
MARCO NACIONAL Y FORTALECER LA PROTECCIÓN SANITARIA EN SUS 
TERRITORIOS. 

Las provincias, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y los municipios cuentan con 
facultades propias para complementar el marco nacional y fortalecer la protección 
sanitaria en sus territorios. Pueden regular habilitaciones comerciales, controlar puntos 
de venta, prevenir publicidad engañosa, proteger consumidores en situación vulnerable 
y de desventaja, garantizar ambientes libres de humo y emisiones, fiscalizar el comercio 
minorista, controlar la vía pública, regular entornos protegidos y resguardar 
especialmente los derechos de niñas, niños y adolescentes. La Constitución Nacional, 
las constituciones provinciales, la Ley Nacional N° 26.687, las leyes locales de control 
del tabaco, la Ley N° 26.061 de Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y 
Adolescentes, la Ley N° 24.240 de Defensa del Consumidor y la doctrina de la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación reconocen un amplio margen para que las 
jurisdicciones adopten medidas más protectoras que el piso nacional cuando están 
comprometidos el derecho a la salud  y otros derechos fundamentales que lo 
complementan. 

En particular, el precedente de la Corte Suprema en Nobleza Piccardo S.A.I.C. y F. c/ 
Provincia de Santa Fe confirmó la validez de regulaciones provinciales más estrictas en 
materia de control del tabaco, publicidad, promoción y protección de la salud pública 
como consecuencia del poder de policía sanitaria concurrente. 5 En otro fallo de la Corte 
“Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires c/ Estado Nacional (Poder Ejecutivo Nacional) 
s/ acción declarativa de inconstitucionalidad (16/04/21) la CSJN ratificó que la  
competencia entre provincias y Nación en materia sanitaria es concurrente  recalcando 
que  el hecho de que exista una norma nacional que regule determinada materia 
sanitaria no implica que, por su sola condición de norma nacional, deba siempre 
prevalecer y desplazar la posibilidad del ejercicio de potestades locales sobre el mismo 
asunto.6 En la misma línea, la doctrina sobre poder de policía sanitario local,  reafirmada 
en el caso Farmacity S.A. c/ Fisco de la Provincia de Buenos Aires, permite sostener que 
la dimensión comercial de una actividad no excluye la potestad local de imponer 
condiciones sanitarias, de habilitación y fiscalización cuando existe riesgo para la salud 

 
5 Corte Suprema de Justicia de la Nación, Nobleza Piccardo S.A.I.C. y F. c/ Santa Fe, Provincia de s/ 
acción declarativa de inconstitucionalidad, 27/10/2015. 
6 Corte Suprema de Justicia de la Nación. (2021). "Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires c/ Estado 
Nacional (Poder Ejecutivo Nacional) s/ acción declarativa de inconstitucionalidad". Fallos: 344:1151, 
04/05/21. 
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colectiva.7 Las disposiciones nacionales sobre productos de tabaco y productos 
identificables o asociados a ellos no operan solo como referencia sanitaria, sino como 
parte del entramado normativo aplicable en el ámbito local, sin perjuicio de las 
competencias provinciales o municipales para adoptar estándares más protectores 
como consecuencia del poder de policía concurrente en materia sanitaria. 

Ello resulta especialmente importante respecto de cigarrillos electrónicos, dispositivos 
electrónicos para fumar, productos de tabaco calentado, accesorios y otros productos 
que puedan identificarse o asociarse con productos de tabaco, en los términos de los 
artículos 3° y 4° de la Ley N° 26.687 y de su reglamentación. En esas jurisdicciones, la 
prohibición de uso en ambientes libres de humo, la prohibición de publicidad, 
promoción y patrocinio —incluyendo puntos de venta— y la exigencia de habilitación 
específica para la venta minorista cuentan con un anclaje normativo previo que debe ser 
preservado, actualizado y hecho operativo frente a las nuevas presentaciones 
comerciales. 

Por lo tanto, la regulación subnacional de productos emergentes de nicotina no debe ser 
presentada como una ruptura con el régimen nacional de control del tabaco, sino como 
su desarrollo lógico frente a productos que buscan ocupar zonas grises mediante 
cambios de tecnología, composición, forma de administración, canales de venta o 
narrativa comercial. 

Una reforma integral de la legislación de control del tabaco y la nicotina sería deseable y 
necesaria para actualizar de manera sistemática el marco normativo frente a los 
cambios del mercado, las nuevas formas de administración de nicotina, la venta digital, 
las estrategias contemporáneas de publicidad, promoción y patrocinio, y los desafíos 
actuales de fiscalización. Esa discusión debería revisar, entre otros aspectos, las 
definiciones legales de productos de tabaco y nicotina, la protección frente a nuevos 
dispositivos, sustancias y presentaciones, la edad mínima de venta, el control de puntos 
de venta, la publicidad digital, el patrocinio, la trazabilidad, el comercio ilícito, los 
conflictos de interés y la articulación entre competencias nacionales, provinciales y 
municipales. 

Sin embargo, la necesidad de una reforma integral no debe paralizar la adopción de 
medidas urgentes y específicas frente a productos emergentes que ya se encuentran en 
circulación o pueden expandirse rápidamente. En salud pública, los tiempos del 
mercado suelen ser más veloces que los tiempos legislativos. Cuando productos 
adictivos, saborizados, discretos, atractivos y promovidos por canales digitales ingresan 
a kioscos, comercios de cercanía, redes sociales, eventos o entornos de alta circulación 

 
7 Corte Suprema de Justicia de la Nación, Farmacity S.A. c/ Fisco de la Provincia de Buenos Aires y otro s/ 
pretensión anulatoria – recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley, CSJ 118/2017/RH1, 30/06/2021 
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juvenil, la demora regulatoria favorece la familiaridad, la normalización y la 
consolidación de nuevos patrones de consumo. 

Por ello, los modelos propuestos en este documento no pretenden reemplazar una 
reforma integral de la legislación de tabaco, sino ofrecer herramientas inmediatas, 
jurídicamente defendibles y adaptables para que las jurisdicciones subnacionales 
actúen dentro de sus competencias actuales. La respuesta urgente frente a productos 
emergentes y la reforma estructural del régimen de control del tabaco no son caminos 
excluyentes: la primera permite reducir daños y cerrar brechas regulatorias en el corto 
plazo; la segunda debería consolidar, ampliar y actualizar de manera permanente el 
estándar de protección sanitaria. 

Frente al nuevo escenario nacional, las jurisdicciones subnacionales tienen al menos 
dos enfoques regulatorios posibles. 

 El primero es restablecer un estándar de prohibición amplia (en base al principio de 
precaución)  de comercialización, distribución, oferta, publicidad, promoción, 
patrocinio, exhibición, venta digital, delivery y puesta a disposición del público de 
productos emergentes de nicotina, cuando la autoridad sanitaria local evalúe que su 
circulación representa un riesgo actual o plausible para la salud pública, la protección 
de niñas, niños y adolescentes, la seguridad de consumidores y el control territorial del 
mercado.  

El segundo es adoptar una regulación estricta que, sin prohibir de manera absoluta toda 
comercialización, reduzca al mínimo la disponibilidad, visibilidad, atractivo, promoción 
y accesibilidad de estos productos, especialmente para niñas, niños y adolescentes, 
manteniendo el uso del principio precautorio para la gestión de riesgos de nuevos 
productos emergentes. 

4. MODELOS NORMATIVOS PARA LAS PROVINCIAS.  

El presente documento ofrece tres modelos normativos no excluyentes, adaptables a la 
realidad institucional de cada jurisdicción. El primero es un modelo legislativo 
provincial de regulación estricta, orientado a establecer un régimen integral con fuerza 
de ley, incluyendo reglas generales, obligaciones, sanciones, criterios de competencia, 
cláusulas de orden público, mecanismos de fiscalización, restricciones de venta, 
publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, sabores, envases, trazabilidad, 
ambientes protegidos, prevención escolar, transparencia y estándares de protección no 
regresivos. 

El segundo es un modelo de resolución ministerial provincial de prohibición 
precautoria, concebido como una herramienta administrativa de intervención sanitaria 
inmediata para jurisdicciones que decidan restablecer un estándar de mayor protección 
frente a productos emergentes de nicotina. Este modelo se apoya en el principio 
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precautorio, el poder de policía sanitario, la protección reforzada de niñas, niños y 
adolescentes, la defensa del consumidor, la no regresividad y la prevalencia de la salud 
pública frente a intereses comerciales. Su finalidad es impedir la circulación comercial 
y promocional de estos productos en el territorio provincial, reducir zonas grises de 
fiscalización, actuar frente a canales digitales e informales y prevenir la normalización 
temprana del consumo. 

El tercero es un modelo de resolución ministerial provincial de regulación 
administrativa estricta, destinado a jurisdicciones que opten por admitir una 
comercialización extremadamente limitada y bajo condiciones sanitarias estrictas. En el 
marco de las competencias propias de cada jurisdicción, permite establecer 
restricciones administrativas obligatorias, excluir canales de alto acceso juvenil, limitar 
la venta a establecimientos específicamente habilitados, prohibir publicidad, 
promoción, patrocinio, exhibición, venta digital, delivery, sabores, mentol, 
presentaciones atractivas, alegaciones engañosas, dispositivos descartables y 
fabricación informal, así como actuar frente a productos irregulares o sin trazabilidad 
suficiente. 

Los tres modelos son complementarios en términos estratégicos, aunque no 
necesariamente acumulativos en su aplicación. La ley ofrece mayor estabilidad 
normativa, detalle sancionatorio y cobertura institucional. La resolución de prohibición 
precautoria permite una intervención administrativa intensa y rápida cuando la 
autoridad sanitaria decide priorizar la máxima protección frente a la incertidumbre, la 
iniciación juvenil y la expansión del mercado. La resolución de regulación estricta 
permite ordenar la fiscalización y reducir riesgos cuando la jurisdicción elige un 
esquema de control administrativo reforzado en lugar de una prohibición general. 

La opción administrativa no debe ser presentada como una herramienta menor. La 
propia regulación nacional de estos productos ha sido construida en buena medida 
mediante actos administrativos de autoridades sanitarias, tanto en su etapa restrictiva 
como en el nuevo régimen de registro. Del mismo modo, la experiencia argentina en 
materia de poder de policía sanitario, bromatológico y farmacéutico muestra que las 
autoridades administrativas pueden adoptar decisiones relevantes de habilitación, 
restricción, fiscalización, retiro, secuestro, decomiso o prohibición cuando se 
encuentran comprometidas la salud pública, la seguridad de consumidores o la 
protección de grupos vulnerables. Los modelos administrativos propuestos deben 
adaptarse a las leyes provinciales de salud, procedimiento administrativo, faltas, 
defensa del consumidor y habilitaciones de cada jurisdicción. 

Todos los modelos aquí propuestos se fundan en criterios de razonabilidad, 
proporcionalidad, prevención, precaución, no regresividad y máxima protección de 
niñas, niños y adolescentes. No tratan a estos productos como bienes comerciales 
neutros, sino como productos adictivos con potencial de iniciar o consolidar trayectorias 
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de dependencia a la nicotina. Por ello, proponen actuar sobre los factores que favorecen 
la epidemia: disponibilidad, visibilidad, atractivo, familiaridad, accesibilidad, 
promoción, diseño, sabores, alegaciones engañosas, comercio ilícito, venta digital, 
plataformas, delivery y uso en ambientes cerrados o protegidos. 

La premisa sanitaria y jurídica es sencilla: un registro o autorización nacional, cuando 
existe, ordena condiciones de admisión o control sanitario a nivel nacional, pero no 
agota las facultades locales para establecer restricciones de venta, exhibición, 
publicidad, promoción, uso, fiscalización, secuestro, decomiso, sanción y protección de 
niñas, niños y adolescentes. 

 En contextos de riesgo sanitario dinámico, las medidas nacionales deben 
complementarse con políticas subnacionales capaces de actuar sobre el entorno real 
donde se produce la exposición: puntos de venta, redes sociales, plataformas digitales, 
eventos, delivery, entornos escolares y espacios de circulación juvenil. 

La regulación local debe anticiparse al mercado. Si llega tarde, la epidemia ya hizo 
marketing, distribución y fidelización. Este documento ofrece tres caminos de acción —
uno legislativo y dos administrativos— para evitar que la innovación comercial de la 
industria de la nicotina avance más rápido que la capacidad del Estado para proteger a 
niñas, niños, adolescentes y consumidores. 
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PARTE I. Modelo legislativo provincial de regulación 
estricta  
Productos emergentes de nicotina 

 

CAPÍTULO I. Objeto, finalidad y principios 

Artículo 1°. Objeto 
La presente ley tiene por objeto establecer un régimen de regulación sanitaria estricta de 
los productos emergentes de nicotina en el ámbito de [la Provincia …], con el fin de 
prevenir la iniciación en el consumo de nicotina, proteger especialmente a niñas, niños 
y adolescentes, evitar la normalización social de nuevos productos adictivos, reducir la 
exposición de la población a productos de riesgo y fortalecer las capacidades de 
fiscalización, vigilancia sanitaria y anticipatoria, prevención y asistencia. 

Artículo 2°. Finalidad 
La presente ley tiene como finalidad: 

a) Proteger la salud pública frente a productos con nicotina, sales de nicotina, 
nicotina sintética, análogos de nicotina u otras sustancias de efecto nicotínico. 

b) Prevenir la iniciación de niñas, niños y adolescentes en el consumo de nicotina. 
c) Reducir la disponibilidad, visibilidad, atractivo y accesibilidad comercial de 

productos emergentes de nicotina. 
d) Proteger a consumidores frente a información engañosa, incompleta o 

insuficiente sobre los riesgos sanitarios de estos productos. 
e) Evitar la publicidad, promoción, patrocinio, exhibición y normalización social de 

nuevas formas de consumo de nicotina. 
f) Garantizar la aplicación del principio precautorio frente a productos nuevos, 

cambiantes o con evidencia incompleta sobre sus efectos sanitarios de largo 
plazo. 

g) Incorporar un enfoque de regulación anticipatoria que permita identificar, 
evaluar, suspender o restringir tempranamente nuevos productos, sustancias, 
análogos, dispositivos, componentes, sabores, presentaciones, canales de venta 
o estrategias promocionales que puedan aumentar el atractivo, la accesibilidad, 
la iniciación, la dependencia o los riesgos sanitarios asociados al consumo de 
nicotina. 

h) Complementar y reforzar la normativa nacional y local vigente en materia de 
control del tabaco, defensa del consumidor, salud pública, ambientes libres de 
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humo y protección de niñas, niños y adolescentes y consumidores en situación 
vulnerable y de desventaja. 

Artículo 3°. Principios de interpretación 
Las disposiciones de la presente ley deberán interpretarse conforme a los siguientes 
principios: 

a) Protección de la salud pública. 
b) Interés superior de niñas, niños y adolescentes. 
c) Principios de prevención y precaución. 
d) Regulación anticipatoria frente a productos, formatos, ingredientes, análogos, 

dispositivos, canales o prácticas comerciales nuevas o no evaluadas. 
e) No regresividad en materia sanitaria. 
f) Protección de consumidores en situación vulnerable y de desventaja. 
g) Prevalencia de la norma más protectora. 
h) Prevención de la iniciación en el consumo de nicotina. 
i) Transparencia e independencia frente a intereses comerciales de las industrias 

tabacalera, de nicotina y sectores vinculados. 
j) Responsabilidad reforzada del Estado frente a productos adictivos. 

Artículo 4°. Complementariedad normativa 
La presente ley se integra y complementa con la Ley Nacional N° 26.687, su decreto 
reglamentario y normas complementarias; con la legislación local de control del tabaco, 
salud pública, defensa del consumidor, protección de niñas, niños y adolescentes, 
habilitaciones comerciales, fiscalización y faltas. 

Ninguna disposición de la presente ley podrá interpretarse como limitación, 
desplazamiento o retroceso respecto de normas nacionales, provinciales o municipales 
que establezcan un estándar más protector para la salud pública, niñas, niños y 
adolescentes, consumidores, personas no usuarias u otros grupos especialmente 
protegidos. 

La existencia de registro, inscripción, autorización o cualquier otra forma de habilitación 
nacional de un producto no exime del cumplimiento de las restricciones y condiciones 
establecidas por la presente ley y demás normas locales aplicables. 

Fundamento del capítulo 
Este capítulo ubica la ley en el terreno de los deberes estatales de protección de la salud 
pública. No se trata de regular productos comerciales neutros, sino de establecer una 
política sanitaria frente a productos adictivos. La nicotina genera dependencia y, en 
niñas, niños y adolescentes, plantea riesgos particulares para el neurodesarrollo, la 
iniciación temprana y la consolidación de patrones de consumo. 
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La regulación se apoya en competencias locales de salud pública, protección de niñas, 
niños y adolescentes, defensa del consumidor, poder de policía, habilitaciones 
comerciales, publicidad local, ambientes libres de humo, fiscalización y sanciones.  

La Ley Nacional N° 26.687 establece objetivos de reducción del consumo, prevención de 
la iniciación y regulación de publicidad, promoción, empaquetado, advertencias, venta 
y distribución de productos de tabaco; por ello, debe interpretarse como un piso mínimo 
de protección sanitaria, no como un techo que impida a las jurisdicciones adoptar 
medidas más exigentes. 

Las restricciones previstas en dicho régimen respecto de productos elaborados con 
tabaco y productos que puedan identificarse o asociarse con ellos deben integrarse al 
derecho local y aplicarse conforme el estándar más protector, especialmente frente a 
nuevas tecnologías, dispositivos, accesorios, formas de administración, canales 
digitales o presentaciones comerciales que puedan eludir los objetivos sanitarios de la 
normativa. 

En particular, cuando corresponda por el tipo de producto y por la adhesión local vigente, 
las disposiciones del Decreto N° 602/2013 refuerzan tres dimensiones centrales de esta 
ley: la prohibición de uso en ambientes libres de humo respecto de productos 
destinados a fumar, inhalar, calentar, vaporizar o aerosolizar; la prohibición de 
publicidad, promoción y patrocinio, incluyendo puntos de venta y modalidades directas 
o indirectas; y la posibilidad de exigir habilitación específica y restringir canales de venta 
minorista para productos alcanzados por el régimen de control del tabaco. 

En ningún caso la existencia de un registro, autorización, inscripción o régimen nacional 
posterior podrá interpretarse como derogación, flexibilización o inaplicabilidad de las 
restricciones ya incorporadas al derecho local en materia de ambientes libres de humo, 
publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, venta minorista, habilitación específica 
de puntos de venta, protección de niñas, niños y adolescentes y defensa de 
consumidores. 

Esta interpretación encuentra respaldo en la jurisprudencia de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación. En el precedente “Nobleza Piccardo S.A.I.C. y F. c/ Provincia de 
Santa Fe”, la Corte rechazó la impugnación de una empresa tabacalera contra una ley 
provincial más estricta en materia de control del tabaco, reconociendo la validez de 
regulaciones locales orientadas a ampliar la protección de la salud pública, ello como 
consecuencia de las facultades concurrentes en materia de policía sanitaria que 
comparten las provincias con el Estado Nacional.  

En igual sentido, la doctrina sobre poder de policía sanitario local reafirmada en el caso 
“Farmacity S.A. c/ Fisco de la Provincia de Buenos Aires” reconoce que las provincias 
conservan potestades propias para regular actividades vinculadas con la salubridad en 
su territorio, aun cuando dichas actividades tengan dimensión comercial. 
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En el caso “Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires c/ Estado Nacional —Poder Ejecutivo 
Nacional— s/ acción declarativa de inconstitucionalidad”, sentencia del 4 de mayo de 
2021, la Corte Suprema reafirmó el carácter concurrente de las competencias sanitarias 
y sostuvo que la existencia de una norma nacional que regule una determinada materia 
sanitaria no desplaza, por sí sola, el ejercicio de potestades locales sobre el mismo 
asunto. 

La autorización, registro o inscripción nacional de un producto no implica un derecho 
irrestricto a venderlo en cualquier comercio, exhibirlo en cualquier mostrador, 
publicitarlo en redes sociales, entregarlo por delivery, ubicarlo junto a golosinas o 
permitir su uso en espacios cerrados. El registro nacional, cuando exista, podrá acreditar 
el cumplimiento de determinados requisitos ante la autoridad nacional, pero no 
desplaza las competencias locales para regular condiciones de comercialización 
minorista, publicidad, exhibición, habilitación comercial, protección de niñas, niños y 
adolescentes, defensa del consumidor, ambientes protegidos, fiscalización y sanciones. 

La protección de niñas, niños y adolescentes exige un estándar reforzado. La Ley N° 
26.061 y la Convención sobre los Derechos del Niño establecen el interés superior del 
niño como pauta rectora de toda decisión estatal que pueda afectarlos. La Ley N° 24.240 
de Defensa del Consumidor y el artículo 42 de la Constitución Nacional protegen la 
salud, la seguridad y el derecho a información adecuada y veraz de consumidores y 
usuarios. En este campo, ello exige prevenir información engañosa, manipulación 
comercial y exposición de consumidores en situación vulnerable a productos con 
nicotina. 

Deber de seguridad 

El deber de seguridad impone adoptar medidas razonables, proporcionadas y eficaces 
para evitar daños previsibles o reducir riesgos significativos para la salud, la integridad y 
la seguridad de consumidores y usuarios. En el campo de los productos de tabaco y 
nicotina, este deber adquiere especial relevancia porque se trata de productos adictivos, 
de rápida innovación comercial y con capacidad de afectar a niñas, niños, adolescentes, 
personas no usuarias y consumidores en situación vulnerable y de desventaja. 

Este deber encuentra fundamento en el artículo 42 de la Constitución Nacional, en los 
artículos 5° y 6° de la Ley N° 24.240 de Defensa del Consumidor, en el principio de buena 
fe previsto por el artículo 9° del Código Civil y Comercial, en el deber de prevención del 
daño reconocido por el artículo 1710 del mismo Código, y en la normativa sobre 
consumidores en situación vulnerable y de desventaja, incluida la Disposición N° 
137/2024 de la Subsecretaría de Defensa del Consumidor y Lealtad Comercial. 

Aplicado a productos emergentes de nicotina, el deber de seguridad no se agota en 
reparar daños una vez producidos. Exige una actuación anticipada frente a riesgos 
sanitarios plausibles, especialmente cuando la demora puede permitir la consolidación 
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de mercados, hábitos de consumo, exposición infantil o adolescente, intoxicaciones 
accidentales, publicidad engañosa o dificultades posteriores de fiscalización. En este 
sentido, el deber de seguridad se proyecta tanto sobre los particulares que producen, 
distribuyen, comercializan o promocionan estos productos, como sobre las autoridades 
estatales que deben regular, fiscalizar y proteger la salud pública dentro de sus 
competencias. 

Principio de prevención 

El principio de prevención se aplica cuando existen riesgos conocidos, previsibles o 
suficientemente verosímiles. No exige certeza absoluta ni prueba acabada de todos los 
daños posibles. Exige una base razonable para concluir que determinada actividad, 
producto, entorno o práctica comercial puede afectar la salud pública, la seguridad de 
consumidores o los derechos de grupos especialmente protegidos. 

En materia de productos emergentes de nicotina, la prevención resulta plenamente 
aplicable frente a riesgos ya identificados o suficientemente verosímiles: dependencia 
a la nicotina, iniciación de niñas, niños y adolescentes, uso dual o múltiple, exposición 
a publicidad, promoción, patrocinio y exhibición, reducción de la percepción de riesgo, 
intoxicaciones infantiles accidentales, uso en ambientes protegidos y normalización 
social de nuevas formas de consumo. 

La aplicación del principio de prevención no requiere esperar a que el daño se manifieste 
en aumentos consolidados de prevalencia, intoxicaciones graves, expansión del 
consumo adolescente o instalación irreversible del mercado. En salud pública, muchas 
decisiones deben adoptarse con evidencia suficiente para actuar, aunque subsistan 
incertidumbres sobre la magnitud exacta del daño, su distribución territorial o su 
evolución futura. 

El artículo 1710 del Código Civil y Comercial refuerza esta obligación al establecer el 
deber de evitar causar daños no justificados, adoptar medidas razonables para impedir 
que el daño se produzca o disminuir su magnitud, y no agravar el daño ya producido. En 
materia sanitaria y de consumo, este deber debe interpretarse de manera integrada con 
el artículo 42 de la Constitución Nacional, la Ley N° 24.240, la normativa de protección 
de niñas, niños y adolescentes y las competencias locales de policía sanitaria. 

Desde esta perspectiva, una jurisdicción local puede actuar preventivamente sobre 
disponibilidad, publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, venta digital, delivery, 
sabores, envases, trazabilidad, seguridad infantil, fiscalización y entornos protegidos. 
No se trata de anticipar cualquier riesgo hipotético, sino de intervenir frente a factores 
conocidos o suficientemente plausibles de iniciación, dependencia, exposición, 
normalización y daño sanitario. 
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Principio de precaución 

El principio de precaución complementa al principio de prevención cuando existen 
indicios razonables de riesgo grave o significativo para la salud pública, aunque persistan 
incertidumbres científicas relevantes sobre todos los efectos de largo plazo, el impacto 
poblacional, la magnitud del daño, la evolución tecnológica o las estrategias 
comerciales futuras. 

La precaución no supone actuar frente a meras conjeturas ni ante una ausencia total de 
información. Supone actuar frente a riesgos científicamente plausibles que todavía no 
pueden ser plenamente cuantificados, descartados o proyectados en el tiempo. Esta 
distinción es especialmente importante en productos emergentes de nicotina, cuya 
composición, concentración, diseño, vía de administración, atractivo juvenil, patrones 
de uso y canales de comercialización pueden modificarse con rapidez. 

En tal sentido, el Grupo de Expertos sobre el principio precautorio de la Comisión 
Mundial de Ética del Conocimiento Científico y la Tecnología —COMEST— de la UNESCO 
8 sostuvo que, cuando las actividades humanas pueden acarrear un daño moralmente 
inaceptable, científicamente plausible pero incierto, corresponde adoptar medidas para 
evitar o disminuir ese daño. Este criterio resulta pertinente frente a productos que 
administran nicotina, generan dependencia, pueden atraer a niñas, niños y adolescentes 
y presentan incertidumbres relevantes sobre sus efectos de largo plazo e impacto 
poblacional. 

La ausencia de certeza científica absoluta sobre todos los efectos futuros de los 
productos emergentes de nicotina no puede ser utilizada como argumento para permitir 
su expansión comercial irrestricta. Cuando existen riesgos plausibles de iniciación 
juvenil, dependencia, uso dual o múltiple, intoxicaciones infantiles, daño respiratorio o 
cardiovascular, reducción de la percepción de riesgo, dificultad de fiscalización y rápida 
innovación comercial, corresponde adoptar medidas precautorias antes de que el 
mercado se consolide. 

Esta lógica es consistente con los enfoques contemporáneos de decisión en salud 
pública. Marcos como GRADE y Evidence-to-Decision permiten distinguir el grado de 
certeza de la evidencia para cada desenlace, pero no reducen la decisión sanitaria a una 
exigencia de certeza absoluta.9 Desde una perspectiva poblacional, también deben 
considerarse la prioridad del problema, la magnitud de los efectos deseables e 

 
8 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Informe del 
Grupo de Expertos sobre el principio precautorio de la Comisión Mundial de Ética del Conocimiento 
Científico y la Tecnología (COMEST) [Internet]. Paris; 2005 [citado el 18/05/2026]. Disponible en: 
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000139578_spa.locale=en  
9 Alonso-Coello P, Oxman AD, Moberg J, Brignardello-Petersen R, et al; GRADE Working Group. GRADE 
Evidence to Decision (EtD) frameworks: a systematic and transparent approach to making well informed 
healthcare choices. 2: Clinical practice guidelines. BMJ. 2016 Jun 30;353:i2089. doi: 10.1136/bmj.i2089. 
PMID: 27365494. 

https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000139578_spa.locale=en


27 
 

indeseables, el balance entre beneficios y daños, la equidad, los recursos necesarios, la 
aceptabilidad social y la factibilidad real de implementación. 

Por ello, en contextos de baja capacidad fiscalizadora, antecedentes de incumplimiento 
comercial, venta digital, dificultades para verificar edad, limitada capacidad analítica 
sobre líquidos, concentraciones o componentes, y alta velocidad de innovación del 
mercado, la precaución adquiere especial relevancia. Una regulación que parece 
equilibrada en el papel puede transformarse en una liberalización de hecho si el Estado 
no cuenta con capacidad suficiente para controlar productos, puntos de venta, 
publicidad encubierta, delivery, trazabilidad, sabores y alegaciones comerciales de 
menor riesgo. 

En materia de tabaco y nicotina, la reducción de daño tampoco puede funcionar como 
argumento autónomo para habilitar mercados masivos de productos adictivos. Una 
eventual reducción de exposición a ciertos tóxicos en comparación con el cigarrillo 
combustible no equivale automáticamente a una reducción de riesgo individual ni, 
menos aún, a un beneficio poblacional. Ese impacto depende de múltiples factores: 
sustitución completa del cigarrillo combustible, abandono total de la nicotina, iniciación 
en adolescentes y jóvenes, consumo dual o múltiple, recaídas, percepción de menor 
riesgo, publicidad, sabores, disponibilidad, precios, canales digitales y capacidad 
efectiva de fiscalización. 

El informe de la Relatora Especial de Naciones Unidas sobre el derecho de toda persona 
al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental10 también refuerza esta 
orientación al señalar la obligación estatal de regular de manera efectiva a los agentes 
empresariales y prevenir daños para la salud derivados de productos como el tabaco, el 
alcohol y otros productos de riesgo. En contextos de asimetría de poder entre empresas 
y población, destaca que la reducción de daños debe evaluarse con base empírica, 
independencia de intereses comerciales y protección efectiva de derechos.  

En consecuencia, la reducción de daño, cuando se invoque en materia de tabaco y 
nicotina, solo puede evaluarse dentro de una política pública estricta, independiente de 
la industria, orientada a reducir la dependencia, prevenir la iniciación y proteger a niñas, 
niños, adolescentes, personas no fumadoras y consumidores en situación vulnerable y 
de desventaja. Fuera de esas condiciones, puede transformarse en una estrategia de 
legitimación comercial antes que en una herramienta de salud pública. 

Principio de no regresividad sanitaria 

 
10 Mofokeng T. Reducción de daños para la paz y el desarrollo sostenibles. Informe de la Relatora Especial 
sobre el derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental. Asamblea 
General de las Naciones Unidas, 79º período de sesiones, A/79/177. Nueva York: Naciones Unidas; 2024. 
Disponible en: https://digitallibrary.un.org/record/4059061?ln=es 

https://digitallibrary.un.org/record/4059061?ln=es
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También corresponde aplicar el principio de no regresividad sanitaria. Las jurisdicciones 
que ya cuentan con normas más estrictas sobre ambientes libres de humo, publicidad, 
promoción, patrocinio, exhibición, venta a menores, defensa del consumidor o 
protección de niñas, niños y adolescentes no deben interpretar una normativa nacional 
más permisiva como una obligación de retroceder. 

El principio de no regresividad deriva de la obligación de progresividad reconocida en el 
artículo 2.1 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y, en 
materia de salud, del artículo 12 del mismo instrumento, ambos con jerarquía 
constitucional en Argentina. El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
ha señalado en su Observación General N° 3 que los Estados deben avanzar lo más 
expedita y eficazmente posible hacia la plena efectividad de los derechos, y que toda 
medida deliberadamente regresiva exige una justificación especialmente rigurosa. 

En la Observación General N° 14, referida al derecho a la salud, el Comité afirmó que 
existe una fuerte presunción de que no son permisibles las medidas regresivas en esta 
materia, salvo justificación plena tras el examen cuidadoso de todas las alternativas 
disponibles.11,12  

Aplicado a productos emergentes de nicotina, este principio impide que la existencia de 
un registro, inscripción, autorización o régimen nacional posterior sea interpretada como 
habilitación para reducir estándares locales más protectores. Una norma nacional más 
permisiva no transforma a estos productos en bienes de venta libre irrestricta, ni obliga 
a permitir su venta en kioscos, su exhibición en vidrieras, su promoción en redes 
sociales, su entrega por delivery, el uso de alegaciones de menor riesgo o su consumo 
en ambientes cerrados o entornos protegidos. 

La cláusula de complementariedad normativa es, por ello, central. La norma local no 
contradice el registro nacional: define las condiciones sanitarias y comerciales bajo las 
cuales, en su territorio, puede o no puede producirse la venta minorista, la exhibición, la 
promoción, la publicidad, la distribución y el uso de estos productos. En caso de duda 
interpretativa, concurrencia normativa o conflicto aparente, debe prevalecer el estándar 
más protector para la salud pública, niñas, niños y adolescentes, consumidores en 
situación vulnerable y de desventaja y personas no usuarias. 

En síntesis, una jurisdicción local no está obligada a transformar una autorización 
nacional en venta libre irrestricta. Puede —y frente a productos adictivos con atractivo 
juvenil debe— adoptar medidas preventivas, precautorias y no regresivas, 
proporcionales a los riesgos conocidos, a las incertidumbres relevantes y a su capacidad 
real de fiscalización. 

 
11 Comité DESC, Observación General N° 3, 1990, párr. 9. 
12 Comité DESC, Observación General N° 14, E/C.12/2000/4, 2000, párr. 32. 
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CAPÍTULO II. Definiciones 

Artículo 5°. Productos emergentes de nicotina 
A los efectos de la presente ley, se entiende por productos emergentes de nicotina a: 

a) Cigarrillos electrónicos, vapeadores, vaporizadores, dispositivos electrónicos de 
administración de nicotina y dispositivos análogos, aun cuando sean ofrecidos 
sin nicotina, siempre que estén destinados o puedan ser utilizados para inhalar, 
vaporizar, aerosolizar, calentar o administrar sustancias por vía respiratoria. 

b) Líquidos, cartuchos, cápsulas, recargas, sales de nicotina, soluciones, mezclas 
o sustancias destinadas a ser utilizadas en dichos dispositivos. 

c) Productos de tabaco calentado y sus unidades consumibles, incluidos sticks, 
cápsulas, cartuchos o presentaciones análogas. 

d) Bolsitas de nicotina, bolsas de nicotina, productos orales de nicotina, productos 
de administración bucal, gingival, sublingual o análoga. 

e) Productos que contengan nicotina derivada del tabaco, nicotina sintética, sales 
de nicotina, análogos de nicotina u otras sustancias de efecto nicotínico. 

f) Todo otro producto, dispositivo, componente, sustancia, unidad de consumo, 
presentación o accesorio destinado a administrar, absorber, inhalar, aerosolizar, 
vaporizar, calentar, liberar o suministrar nicotina o sustancias de efecto 
nicotínico, cualquiera sea su denominación comercial, tecnología, composición, 
origen, mecanismo de acción o forma de presentación. 

Quedan excluidos de la presente definición los medicamentos, productos médicos, 
especialidades medicinales o tratamientos farmacológicos para la cesación tabáquica 
que cuenten con autorización expresa de la autoridad sanitaria competente como 
productos terapéuticos, y que se comercialicen, indiquen, dispensen y publiciten 
exclusivamente conforme a su régimen sanitario específico. 

Artículo 6°. Publicidad, promoción y patrocinio 
Se entiende por publicidad, promoción y patrocinio: toda forma de comunicación, 
recomendación, acción comercial, contribución, auspicio, incentivo, descuento, 
entrega gratuita, degustación, activación, exhibición, visibilización, presencia de marca, 
publicación digital, contenido en redes sociales, comunicación mediante influencers, 
material de punto de venta, dispensadores de aromas, muestras olfativas, dispositivos 
sensoriales, difusores, fragancias, esencias, aromatizadores, programa de fidelización, 
concurso, sorteo o práctica que tenga el fin, efecto o posible efecto de promover directa 
o indirectamente la compra, consumo, recordación, familiarización, aceptación social o 
normalización de productos emergentes de nicotina. 

Se entiende específicamente por patrocinio: toda forma de contribución, aporte, 
financiamiento, auspicio, apoyo, alianza, convenio, cesión, donación, provisión de 
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bienes o servicios, participación institucional, presencia de marca, naming, licencia, co-
branding, asociación comercial, responsabilidad social empresaria, activación, 
experiencia, contenido, comunicación o beneficio económico o en especie, directo o 
indirecto, destinado a eventos, actividades, personas, equipos, instituciones, 
organizaciones, establecimientos, competencias deportivas, espectáculos, festivales, 
actividades culturales, recreativas, educativas, científicas, tecnológicas, de salud, 
gaming, esports o cualquier otra actividad, que tenga el fin, efecto o posible efecto de 
promover, asociar, recordar, legitimar, normalizar o mejorar la imagen de productos 
emergentes de nicotina, sus marcas, fabricantes, importadores, distribuidores o 
empresas vinculadas. 

Artículo 7°. Exhibición 
Se entiende por exhibición toda forma de exposición visible del producto, envase, marca, 
dispositivo, accesorio, cartel, exhibidor, imagen, código QR, color distintivo, pantalla, 
iluminación, mobiliario, identificador comercial o cualquier elemento asociado a 
productos emergentes de nicotina en puntos de venta, vidrieras, mostradores, góndolas, 
eventos, redes sociales, plataformas digitales, vía pública o cualquier otro ámbito 
accesible al público. 

Artículo 8°. Productos irregulares 
Se consideran productos irregulares aquellos productos emergentes de nicotina que: 

a) No cuenten con registro, autorización o inscripción nacional vigente cuando esta 
resulte exigible. 

b) No permitan identificar fabricante, importador, distribuidor, lote, origen, 
composición, concentración de nicotina o sustancia de efecto nicotínico. 

c) Incumplan condiciones sanitarias, de seguridad, trazabilidad, rotulado, envase, 
advertencia o comercialización exigidas por normativa nacional o local aplicable. 

d) Se fabriquen, mezclen, fraccionen, rellenen, reenvasen, preparen o manipulen 
con fines comerciales fuera de establecimientos autorizados. 

Artículo 9°. Entornos protegidos 
Se entiende por entornos protegidos a aquellos espacios públicos o privados de uso 
público de concurrencia habitual de niñas, niños y adolescentes, incluyendo sus 
accesos, áreas de espera, patios, sectores semicubiertos y espacios inmediatamente 
vinculados a su funcionamiento, tales como establecimientos educativos, centros de 
salud, hospitales, clínicas, instituciones de cuidado, centros culturales, museos, 
clubes, centros deportivos, espacios recreativos, colonias de vacaciones, áreas de 
juegos, playas, plazas, parques, eventos dirigidos o accesibles a niñas, niños y 
adolescentes, y demás espacios o sectores que determine la reglamentación.  
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Fundamento del capítulo 
Las definiciones de los productos a regular deben ser amplias y tecnológicamente 
genéricas. La industria modifica dispositivos, sustancias, presentaciones y 
denominaciones comerciales para evitar marcos regulatorios. Por eso, la ley debe cubrir 
nicotina derivada del tabaco, nicotina sintética, sales, análogos y sustancias de efecto 
nicotínico. Esta amplitud responde a un enfoque de regulación anticipatoria: la norma 
debe poder alcanzar no solo los productos actualmente conocidos, sino también nuevas 
variantes, componentes, análogos, dispositivos, unidades consumibles o 
presentaciones que cumplan funciones equivalentes o generen riesgos sanitarios 
semejantes. 

También se define publicidad, promoción, patrocinio y exhibición de manera amplia para 
impedir que el marketing se desplace hacia redes sociales, influencers, material en 
puntos de venta, degustaciones, códigos QR, descuentos o simples exhibidores. En 
productos adictivos, la visibilidad comercial no es neutra: familiariza, normaliza y 
promueve.  

La definición de productos en infracción permite actuar contra el mercado ilegal, la 
fabricación informal y la venta de líquidos o dispositivos fuera de control. Esto es central 
para responder al argumento de que la regulación estricta favorecería el comercio ilícito: 
la norma no ignora el problema, lo enfrenta con herramientas de fiscalización. 

La definición de entornos protegidos permite  reducir la exposición de niñas, niños y 
adolescentes a los productos emergentes, prohibiendo en tales espacios su uso, 
exhibición y venta. 

CAPÍTULO III. Venta, expendio y canales de comercialización 

Artículo 10°. Prohibición de venta y entrega a menores. 
Prohíbese en todo el ámbito de [jurisdicción] la venta, expendio, provisión, entrega 
gratuita, distribución, suministro o facilitación de productos emergentes de nicotina a 
personas menores de dieciocho (18) años, sea para consumo propio o de terceros, sin 
excepción. 

La persona titular o responsable del establecimiento deberá verificar fehacientemente 
la edad de la persona adquirente mediante documento válido. La falta de verificación 
será considerada infracción. 

Artículo 11°. Canales habilitados 
La venta al consumidor final de productos emergentes de nicotina, cualquiera sea su 
forma de presentación o comercialización, queda limitada exclusivamente a ser 
presencial y en establecimientos físicos cuya actividad económica principal habilitada 
sea tabaquería, cigarrería o rubro específico equivalente autorizado por la autoridad de 
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aplicación, siempre que no se permita el ingreso, permanencia o circulación de 
personas menores de dieciocho (18) años. 

Queda prohibida su venta, expendio, provisión, distribución o entrega en kioscos, 
maxikioscos, polirrubros, almacenes, supermercados, autoservicios, estaciones de 
servicio, farmacias, locales gastronómicos, clubes, establecimientos educativos, 
establecimientos de salud, locales bailables, eventos masivos, ferias, vía pública, 
máquinas expendedoras y cualquier otro comercio, espacio o modalidad no habilitada 
específicamente. 

Artículo 12°. Condiciones de los locales habilitados 
Los establecimientos habilitados para la venta de productos emergentes de nicotina 
deberán cumplir, como mínimo, las siguientes condiciones: 

a) Tener como actividad económica principal habilitada la de tabaquería, cigarrería 
o rubro específico equivalente. 

b) Encontrarse a una distancia mínima de doscientos (200) metros de los entornos 
protegidos. 

c) Prohibir el ingreso, permanencia o circulación de personas menores de dieciocho 
(18) años. 

d) Exhibir en el acceso, en forma visible desde el exterior, cartelería con la leyenda: 
“Prohibido el ingreso de personas menores de 18 años. Venta exclusiva para 
personas adultas”. 

e) Mantener los productos fuera de la vista del público, conforme la prohibición 
general de exhibición establecida en la presente ley. 

f) No utilizar vidrieras, carteles, pantallas, iluminación, exhibidores, códigos QR, 
marcas, colores, imágenes, difusión de aromas, fragancias, muestras olfativas, 
dispositivos sensoriales o cualquier otro elemento visible, perceptible o 
accesible desde el exterior que identifique, promocione o sugiera la venta de 
productos emergentes de nicotina. 

g) Contar con habilitación específica y renovable para la venta de productos 
emergentes de nicotina. 

h) Cumplir los requisitos de información sanitaria, fiscalización, registro y 
trazabilidad que establezca la autoridad de aplicación. 

i) Exhibir en su interior, en lugar visible para personas adultas consumidoras, 
carteles sanitarios obligatorios de carácter general, no marcario y no 
promocional, sin logos, marcas, imágenes de productos, colores distintivos, 
códigos QR, referencias comerciales ni elementos de diseño asociados a 
productos, empresas o marcas. 

j) Incluir en dichos carteles, como mínimo, las siguientes leyendas u otras que 
determine la autoridad de aplicación: 

• “Mantener fuera del alcance de niñas y niños. Riesgo de intoxicación”.  
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• “Prohibida la venta, entrega e ingreso a menores de 18 años”.  

La autoridad de aplicación establecerá las características, tamaño, ubicación, 
formato y demás condiciones de la cartelería sanitaria obligatoria. 

Artículo 13°. Prohibición de venta digital y entrega a distancia 
Prohíbese la venta, oferta, comercialización, intermediación, promoción, entrega o 
distribución de productos emergentes de nicotina mediante canales digitales, sitios 
web, redes sociales, plataformas de comercio electrónico, aplicaciones móviles, 
mensajería instantánea, marketplaces, sistemas de delivery, correo, encomienda o 
cualquier modalidad de entrega a distancia. 

Artículo 14°. Prohibición de venta o entrega en entornos protegidos o 
cercanos a ellos. 
Sin perjuicio de la prohibición general de venta en comercios no habilitados 
específicamente conforme el artículo 11, prohíbese la venta, expendio, entrega, 
distribución, promoción, publicidad o exhibición de productos emergentes de nicotina 
en entornos protegidos, así como la habilitación de establecimientos para su 
comercialización en un radio de doscientos (200) metros de los entornos protegidos que 
determine o delimite la reglamentación. 

Fundamento del capítulo 
La prohibición de venta a menores es necesaria, pero no suficiente. La experiencia 
argentina demuestra que el control de edad en puntos de venta falla de manera 
persistente. En estudios nacionales adolescentes reportaron acceder a cigarrillos, 
cigarrillos electrónicos y otros productos de tabaco o nicotina pese a tener prohibida la 
compra por edad. 13  14  

Por ello, el diseño normativo no puede descansar únicamente en la obligación del 
comerciante de pedir documento. Si ese control falla con cigarrillos convencionales, 
menos razonable es confiar en que funcionará mejor con productos pequeños, 
discretos, saborizados, de bajo olor, fáciles de ocultar y promocionados como modernos 
o de menor riesgo. 

La disponibilidad en comercios de cercanía aumenta exposición, recordación, 
percepción de normalidad y accesibilidad. Kioscos, maxikioscos, almacenes y 

 
13 Ministerio de Salud; Organización Panamericana de la Salud. Encuesta Mundial de Tabaquismo en 
Jóvenes (GYTS): Informe final Argentina 2018 [Internet]. Buenos Aires; 2020 [citado el 18/05/ 2026]. 
Disponible en: https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/bancos/2020-09/encuesta-mundial-
sobre-tabaco-en-jovenes-en-argentina-junio-2020.pdf  
14 Mejía R, et al. Marketing de los productos de tabaco y su impacto sobre adolescentes: Resultados de 
Argentina [Internet]. Ciudad Autónoma de Buenos Aires; 2025. [citado el 18/05/ 2026]. Disponible en: 
https://remap.stir.ac.uk/wp-content/uploads/2025/11/remap-arg.pdf  

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/bancos/2020-09/encuesta-mundial-sobre-tabaco-en-jovenes-en-argentina-junio-2020.pdf
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/bancos/2020-09/encuesta-mundial-sobre-tabaco-en-jovenes-en-argentina-junio-2020.pdf
https://remap.stir.ac.uk/wp-content/uploads/2025/11/remap-arg.pdf
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estaciones de servicio no son canales neutros: son espacios de circulación cotidiana de 
niñas, niños y adolescentes. Muchos kioscos funcionan además como ventanas 
abiertas a la calle, de modo que la presencia de productos, carteles, envases, códigos 
QR, exhibidores o material promocional opera como publicidad exterior de hecho. 

La evidencia longitudinal refuerza esta preocupación. En el estudio PATH de Estados 
Unidos, realizado en jóvenes inicialmente no consumidores de tabaco, el acceso 
frecuente a tiendas de conveniencia y la exposición a marketing minorista de cigarrillos 
electrónicos se asociaron con mayor susceptibilidad e iniciación futura en el uso de 
cigarrillos electrónicos.15   

La evidencia comparativa internacional también muestra que los entornos regulatorios 
más permisivos se asocian con mayor exposición al marketing de productos de tabaco y 
vapeo. El estudio ITC Four Country comparó exposición y uso de marketing de cigarrillos 
y productos de vapeo en países con regulaciones contrastantes —Australia, Canadá, 
Inglaterra y Estados Unidos—, lo que muestra que las diferencias regulatorias influyen 
en la exposición comercial.16  

A su vez, el informe prospectivo presentado en el marco del CMCT de la OMS para la 
COP11 identifica como medidas posibles la reducción sustantiva de puntos de venta y 
otras intervenciones estructurales orientadas a modificar el entorno comercial del 
tabaco.17 El documento complementario de medidas prospectivas resume evidencia 
que vincula la densidad y proximidad de puntos de venta con mayor exposición al 
marketing, mayor iniciación juvenil y peores resultados sanitarios, y recoge experiencias 
internacionales de reducción de puntos de venta como medida de control del 
mercado.18 

El artículo 17 del Decreto N° 602/2013 exige habilitación específica para los lugares de 
venta, exhibición, distribución y promoción de productos de tabaco destinados al 
público. Esa exigencia permite sostener que la venta minorista de productos alcanzados 
por el régimen de control del tabaco no puede quedar librada a cualquier comercio, sino 

 
15 D’Angelo H, Patel M, Rose SW. Convenience store access and e-cigarette advertising exposure is 
associated with future e-cigarette initiation among tobacco-naïve youth in the PATH Study (2013–2016). J 
Adolesc Health. 2021 Apr;68(4):794–800.  
16 Cho YJ, Thrasher JF, Yong HH, et al. Cross-country comparison of cigarette and vaping product 
marketing exposure and use: findings from 2016 ITC Four Country Smoking and Vaping Survey. Tob 
Control. 2020 May;29(3):295–304. doi:10.1136/tobaccocontrol-2018-054650.  
17 Conferencia de las Partes en el Convenio Marco de la OMS para el Control del Tabaco 11.ª Reunión. 
FCTC/COP/11/5 Medidas prospectivas de control del tabaco  (en relación con el artículo 2.1 del CMCT de 
la OMS) Informe del Grupo de Expertos [Internet]. 1 Dic 2025 [citado el 18/05/2026]. Disponible en: 
https://iris.who.int/server/api/core/bitstreams/b0ced4d7-6690-450a-af65-d0d07def554f/content   
18 Conferencia de las Partes en el Convenio Marco de la OMS para el Control del Tabaco 11.ª Reunión 
FCTC/COP/11/INF.DOC./1. Medidas prospectivas de control del tabaco  (en relación con el artículo 2.1 
del CMCT de la OMS) Documento de información [Internet]. 28 Jul 2025 [citado el 18/05/2026]. 
Disponible en: https://iris.who.int/server/api/core/bitstreams/14b043d6-99c6-4fdb-a24a-
2ff822e46eae/content  

https://iris.who.int/server/api/core/bitstreams/b0ced4d7-6690-450a-af65-d0d07def554f/content
https://iris.who.int/server/api/core/bitstreams/14b043d6-99c6-4fdb-a24a-2ff822e46eae/content
https://iris.who.int/server/api/core/bitstreams/14b043d6-99c6-4fdb-a24a-2ff822e46eae/content
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sujeta a condiciones sanitarias y administrativas específicas. La regulación local de 
canales habilitados, exclusión de kioscos, prohibición de venta digital y restricciones en 
entornos protegidos desarrolla ese criterio frente a productos emergentes de nicotina de 
especial atractivo y accesibilidad juvenil. 

La venta exclusiva en locales específicos para adultos busca entonces reducir una 
fuente documentada de exposición y acceso juvenil. No se trata de crear “boutiques de 
nicotina”, sino de sacar estos productos de los circuitos comerciales cotidianos de 
niñas, niños y adolescentes. Por eso, aun en locales habilitados, se prohíbe el ingreso de 
menores, la visibilidad exterior, la exhibición interna, la publicidad, la promoción, los 
aromas, el sampling, los descuentos y cualquier elemento de experiencia de marca. 

La prohibición de venta digital y delivery responde a la misma lógica. Las plataformas 
digitales, redes sociales, mensajería, marketplaces y sistemas de entrega a distancia 
dificultan la verificación efectiva de edad, facilitan la circulación informal y permiten que 
el producto llegue al hogar, la escuela o el entorno adolescente sin control presencial 
real. Este riesgo es particularmente alto para líquidos, dispositivos descartables, 
productos no registrados y presentaciones saborizadas. 

La restricción de puntos de venta también fortalece el control del comercio ilícito. 
Cuando los productos pueden ofrecerse en múltiples comercios de cercanía, 
plataformas digitales, delivery, ferias o canales informales, la fiscalización se dispersa, 
se encarece y se vuelve más difícil distinguir entre productos registrados, no autorizados, 
adulterados, descartables, fraccionados informalmente o de origen no identificado. En 
cambio, limitar la comercialización a establecimientos específicamente habilitados, sin 
ingreso de menores y sujetos a requisitos de trazabilidad, seguridad infantil, ausencia de 
exhibición y control sanitario, permite concentrar la fiscalización, mejorar la 
identificación de infractores y reducir oportunidades de circulación irregular. 

En síntesis, la exclusión de kioscos, maxikioscos, estaciones de servicio, 
supermercados, almacenes, plataformas digitales y delivery no es una carga arbitraria 
sobre el comercio minorista. Es una medida sanitaria proporcionada frente a productos 
adictivos, diseñada para reducir disponibilidad, visibilidad, normalización y acceso 
adolescente, y para mejorar la capacidad estatal de control frente al comercio irregular. 
La política no debe limitarse a decir “prohibido vender a menores”; debe evitar que 
productos con nicotina estén presentes precisamente en los lugares donde los menores 
circulan todos los días. El kiosco no es un simple canal de venta: para niñas, niños y 
adolescentes es un entorno cotidiano. Por eso no puede ser la puerta de entrada a 
productos adictivos con nicotina. 
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CAPÍTULO IV. Publicidad, promoción, patrocinio y exhibición 

Artículo 15°. Prohibición de publicidad y promoción  
Prohíbese en todo el ámbito de [jurisdicción] la publicidad, promoción y comunicación 
comercial de productos emergentes de nicotina por cualquier medio, soporte, formato o 
modalidad, incluyendo medios gráficos, audiovisuales, vía pública, plataformas 
digitales, redes sociales, aplicaciones móviles, interfaces digitales asociadas a 
dispositivos, programas de conectividad, monitoreo, personalización o fidelización, 
influencers, creadores de contenido, streamers, gamers, esports, comunicación directa 
o indirecta, material de punto de venta, descuentos, promociones, entrega gratuita, 
degustaciones, programas de fidelización, concursos, sorteos, activaciones, objetos de 
marca o cualquier otra práctica que tenga por fin, efecto o posible efecto promover, 
asociar, legitimar, normalizar, recordar o incentivar su compra o consumo. 

La prohibición alcanza tanto a productos y marcas comerciales como a marcas 
corporativas, signos distintivos, empresas vinculadas, fundaciones, programas, 
iniciativas, campañas o contenidos que directa o indirectamente identifiquen, 
promocionen o mejoren la imagen de fabricantes, importadores, distribuidores o 
comercializadores de productos emergentes de nicotina. 

Artículo 16°. Prohibición de patrocinio 
Prohíbese toda forma de patrocinio, auspicio, contribución, financiamiento, apoyo, 
donación, alianza, convenio, naming, co-branding, presencia de marca, cesión de 
bienes o servicios, contenido patrocinado, acción de responsabilidad social empresaria 
o beneficio económico o en especie vinculado directa o indirectamente con productos 
emergentes de nicotina, sus marcas, fabricantes, importadores, distribuidores, 
comercializadores o empresas vinculadas. 

La prohibición alcanza, entre otros, a eventos deportivos, culturales, musicales, 
recreativos, educativos, científicos, tecnológicos, gastronómicos, turísticos, festivales, 
competencias, espectáculos, clubes, equipos, deportistas, artistas, influencers, 
creadores de contenido, streamers, gamers, esports, instituciones educativas, 
organizaciones sociales y actividades dirigidas o accesibles a niñas, niños, adolescentes 
o jóvenes. 

Queda prohibida también la difusión, exhibición, reproducción o utilización comercial 
en la jurisdicción de signos, marcas, slogans, colores, diseños, contenidos o 
comunicaciones asociadas a patrocinios, auspicios o acciones institucionales 
realizados fuera de la jurisdicción, cuando tengan difusión, retransmisión, promoción, 
activación, impacto comercial o efecto promocional local. 
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Artículo 17°. Prohibición de exhibición. 
Prohíbese la exhibición visible al público de productos emergentes de nicotina, sus 
envases, marcas, dispositivos, accesorios, carteles, imágenes, exhibidores o cualquier 
elemento identificatorio en vidrieras, mostradores, góndolas, puntos de venta, espacios 
de circulación, eventos, plataformas digitales, redes sociales o vía pública. 

Sin perjuicio de las condiciones específicas exigidas a los locales habilitados, los 
productos deberán permanecer fuera de la vista del público y no podrán ser visibles 
desde el exterior del local ni desde espacios a los que puedan acceder personas 
menores de dieciocho (18) años. 

Artículo 18°. Prohibición de promoción sensorial 
Prohíbese el uso de dispensadores de aromas, muestras olfativas, difusores, fragancias, 
esencias, aromatizadores, dispositivos sensoriales, ambientaciones, pruebas de olor, 
demostraciones de sabor o cualquier otro recurso sensorial destinado a promover, 
sugerir, identificar, asociar, recordar o aumentar el atractivo de productos emergentes de 
nicotina, sus marcas, sabores, aromas, descriptores o características organolépticas, 
tanto en puntos de venta como en eventos, vía pública, plataformas digitales, espacios 
cerrados o cualquier ámbito público o privado accesible al público. 

Artículo 19°. Prohibición de entrega gratuita y acciones promocionales 
Prohíbese la entrega gratuita, distribución de muestras, degustaciones, pruebas de 
producto, sampling, concursos, sorteos, beneficios, programas de fidelización, 
promociones de precio, combos, cupones, reintegros o cualquier incentivo comercial 
destinado a promover el consumo de productos emergentes de nicotina. 

Artículo 20°. Prohibición de aplicaciones, conectividad y tratamiento 
comercial de datos de consumo. 
Prohíbese la oferta, promoción, provisión, activación, utilización comercial o exigencia 
de aplicaciones móviles, interfaces digitales, sistemas de conectividad, sincronización, 
geolocalización, monitoreo, registro, personalización, recomendación, gamificación, 
fidelización o control asociados a productos emergentes de nicotina, dispositivos 
electrónicos de administración de nicotina, productos de tabaco calentado, 
vapeadores, vaporizadores o dispositivos análogos, cuando tengan por fin, efecto o 
posible efecto promover, facilitar, personalizar, intensificar, normalizar, fidelizar o 
monitorear el consumo. 

Queda prohibida la recolección, almacenamiento, tratamiento, cesión, transferencia o 
utilización comercial de datos personales vinculados al uso, frecuencia, intensidad, 
localización, modalidad, horario, patrón de consumo, preferencias, dependencia, 
intentos de reducción o cesación, u otros comportamientos asociados al consumo de 
productos emergentes de nicotina, cuando dicha actividad sea realizada por 
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fabricantes, importadores, distribuidores, comercializadores, empresas vinculadas, 
plataformas, aplicaciones o terceros asociados a intereses comerciales de productos de 
tabaco o nicotina. 

Lo dispuesto en el presente artículo no alcanza a sistemas, registros, aplicaciones o 
herramientas digitales utilizados por autoridades sanitarias, establecimientos de salud, 
profesionales habilitados, programas públicos o investigaciones científicas 
independientes, cuando se ajusten a la normativa aplicable de protección de datos 
personales, confidencialidad, ética en investigación y finalidad sanitaria legítima. 

Fundamento del capítulo 
La publicidad no se limita a un aviso tradicional. En productos adictivos, la exhibición, el 
envase visible, el exhibidor, el descuento, la entrega gratuita, el influencer, el material de 
punto de venta, la activación de marca, la presencia en eventos y el patrocinio son 
formas de promoción. Todas ellas buscan aumentar familiaridad, recordación, 
aceptación social y normalización del consumo. 

La evidencia internacional y la experiencia argentina en control del tabaco muestran que 
la exposición a publicidad, promoción y patrocinio de productos de tabaco y nicotina 
aumenta la susceptibilidad, favorece la iniciación juvenil y dificulta la desnormalización 
del consumo. Las directrices para la aplicación del artículo 13 del Convenio Marco de la 
OMS para el Control del Tabaco recomiendan una prohibición amplia e integral de toda 
forma de publicidad, promoción y patrocinio, incluyendo modalidades directas e 
indirectas, patrocinio, responsabilidad social empresaria, extensión de marca y uso 
compartido de marcas. Aunque Argentina no ha ratificado el Convenio Marco, estas 
directrices constituyen un estándar técnico internacional de referencia en salud 
pública.19 La evidencia reciente respalda la eficacia de las prohibiciones integrales de 
publicidad, promoción y patrocinio: una revisión sistemática y metaanálisis publicada 
en Tobacco Control halló que estas políticas se asocian con menor prevalencia de 
consumo y reducción del riesgo de iniciación.20 

El patrocinio requiere especial atención porque ha sido históricamente utilizado por la 
industria tabacalera para mantener presencia pública cuando la publicidad directa fue 
restringida. La asociación con deportes, música, automovilismo, fútbol, gaming, 
festivales, cultura juvenil, tecnología o actividades de responsabilidad social permite 
transferir atributos positivos —éxito, velocidad, innovación, pertenencia, 

 
19 Convenio Marco de la OMS para el Control del Tabaco. Directrices para la aplicación del artículo 13 
[Internet]. 1 de enero de 2013 [citado el 18/05/2026]. Disponible en: 
https://fctc.who.int/es/resources/publications/m/item/tobacco-advertising-promotion-and-sponsorship  
20 Saad C, Cheng B, Takamizawa R, et al. Effectiveness of tobacco advertising, promotion and 
sponsorship bans on smoking prevalence, initiation and cessation: a systematic review and meta-
analysis. Tobacco Control Published Online First: 13 January 2025. doi: 10.1136/tc-2024-058903 
 

https://fctc.who.int/es/resources/publications/m/item/tobacco-advertising-promotion-and-sponsorship
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entretenimiento, bienestar o modernidad— a productos adictivos o a las empresas que 
los comercializan. Esta estrategia puede operar aun sin mostrar el producto ni invitar 
explícitamente al consumo. La preocupación no es hipotética. Organizaciones 
internacionales de salud han advertido recientemente sobre el uso de patrocinios de 
Fórmula 1 por parte de compañías tabacaleras para promover marcas de bolsitas de 
nicotina y otros productos de nueva generación, en un contexto en el que la Fórmula 1 
expandió activamente su audiencia infantil y juvenil mediante alianzas con marcas como 
Disney, LEGO y Hot Wheels. El patrocinio no vende solo un producto: vende legitimidad. 
Y cuando se trata de productos adictivos con atractivo juvenil, esa legitimidad es parte 
del riesgo sanitario. 

La prohibición debe alcanzar también redes sociales, plataformas digitales, influencers, 
streamers, gamers, activaciones, eventos y patrocinios transfronterizos con efecto local, 
porque gran parte del marketing de productos emergentes de nicotina se desplaza hacia 
canales no tradicionales. Una comunicación puede presentarse como “información 
para adultos fumadores”, “innovación”, “reducción de daño” o “marca corporativa”, pero 
si tiene efecto promocional, legitimador o normalizador debe quedar alcanzada por la 
prohibición local. 

También deben prohibirse las formas de promoción sensorial, como dispensadores de 
aromas, muestras olfativas, difusores, ambientaciones o dispositivos destinados a 
evocar sabores y sensaciones. Estas prácticas ya han sido utilizadas por la industria 
tabacalera para promover cigarrillos saborizados y reducir la percepción de riesgo o 
aspereza del producto. Aunque no constituyan publicidad tradicional ni entrega directa 
del producto, cumplen una función comercial clara: aumentar atractivo, familiarización 
y recordación. 

También deben prohibirse las aplicaciones móviles, interfaces digitales y sistemas de 
conectividad asociados a dispositivos de nicotina cuando permitan monitorear, 
personalizar, intensificar o fidelizar el consumo. Algunos productos emergentes, 
incluidos sistemas de tabaco calentado y vaporizadores, pueden enlazarse con 
teléfonos inteligentes mediante Bluetooth u otras tecnologías para registrar patrones de 
uso, controlar la experiencia, ofrecer funciones de localización, configurar parámetros 
del dispositivo o generar vínculos digitales permanentes entre usuario, producto y 
empresa. 

Esta práctica plantea un riesgo sanitario y regulatorio adicional. Los datos sobre 
frecuencia, intensidad, horario, localización, modalidad de uso, preferencias de 
consumo o intentos de reducción pueden revelar información vinculada a salud, 
dependencia y comportamiento frente a una sustancia adictiva. En el marco de la Ley 
Nacional N° 25.326, los datos relativos a la salud integran la categoría de datos sensibles 
y se encuentran sujetos a restricciones reforzadas de recolección y tratamiento. Las 
empresas tabacaleras o de nicotina no deben transformar dispositivos adictivos en 
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herramientas de captura de datos conductuales que puedan ser utilizados para 
segmentar usuarios, aumentar consumo, dificultar la cesación, dirigir comunicaciones 
comerciales o mejorar estrategias de fidelización. 

La conectividad digital asociada a productos de nicotina no es una función neutra. Puede 
operar como una forma de promoción personalizada, vigilancia comercial y 
manipulación del entorno de consumo. Por ello, su prohibición se vincula con la 
protección de la salud pública, la defensa de consumidores, la prevención de prácticas 
comerciales abusivas, la protección de datos personales y la necesidad de evitar que la 
industria disponga de información estratégica sobre patrones de consumo que debería 
estar reservada a finalidades sanitarias legítimas, independientes y protegidas. 

 La prohibición de publicidad, promoción y patrocinio de estos productos tiene también 
un anclaje directo en el Decreto N° 602/2013. Su artículo 5° prohíbe, incluyendo puntos 
de venta, diversas prácticas promocionales y alcanza expresamente la publicidad y 
promoción de dispositivos electrónicos para fumar y otros productos que puedan 
identificarse con productos de tabaco. Por ello, la prohibición local de exhibidores, 
material de punto de venta, códigos QR, descuentos, influencers, activaciones, 
degustaciones, presencia de marca y comunicación digital no constituye una restricción 
aislada, sino la actualización operativa de un estándar ya previsto para evitar que el 
marketing se desplace hacia nuevas tecnologías, canales o formatos comerciales. 

En consecuencia, la prohibición local de publicidad, promoción, patrocinio, exhibición y 
acciones sensoriales no contradice la existencia de una norma nacional. Define el 
estándar local de protección sanitaria, defensa del consumidor y prevención de la 
iniciación juvenil. Si una norma nacional habilita comunicaciones comerciales o 
patrocinios bajo la apariencia de información sobre productos de menor riesgo, la 
jurisdicción local conserva competencia para impedir su difusión, exhibición o uso 
promocional en su territorio cuando reduzcan la percepción de riesgo, induzcan a error, 
normalicen el consumo o afecten a niñas, niños, adolescentes y consumidores en 
situación vulnerable y de desventaja. 

CAPÍTULO V. Sabores, aditivos, presentación, alegaciones 
comerciales, envases y trazabilidad. 

Artículo 21°. Prohibición de sabores, aditivos sensoriales y sustancias que 
aumenten atractivo o adicción 
Prohíbese la comercialización de productos emergentes de nicotina que contengan 
saborizantes, aromatizantes, mentol, mentolados, cápsulas, aditivos sensoriales, 
endulzantes, sustancias refrescantes, modificadores de pH, potenciadores de 
absorción de nicotina o cualquier ingrediente, tecnología o característica que aumente 
su atractivo, facilite la iniciación, reduzca la percepción de aspereza o riesgo, incremente 
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el potencial adictivo, favorezca la inhalación o absorción, dificulte la cesación o 
promueva su consumo por niñas, niños y adolescentes. 

La prohibición comprende sabores o descriptores frutales, dulces, mentolados, 
herbales, especiados, bebidas, postres, golosinas, energizantes, nombres de fantasía, 
combinaciones de sabores o cualquier denominación que sugiera experiencia sensorial 
atractiva. 

La autoridad de aplicación podrá actualizar el listado de ingredientes, aditivos, 
tecnologías o descriptores alcanzados, conforme la evidencia científica y el principio 
precautorio, sin reducir el estándar de protección establecido por esta ley. 

Artículo 22°. Presentaciones atractivas o engañosas  
Prohíbese la comercialización de productos emergentes de nicotina cuyos envases, 
dispositivos, marcas, nombres comerciales, colores, imágenes, signos figurativos, 
personajes reales o ficticios, caricaturas, dibujos animados, mascotas, juguetes, 
videojuegos, películas, series, cuentos infantiles, historietas, celebridades, deportistas, 
influencers, memes, emojis, íconos juveniles o cualquier otro elemento gráfico, verbal, 
simbólico, tecnológico o de diseño resulten especialmente atractivos para niñas, niños 
y adolescentes. 

También se prohíben presentaciones que generen confusión con golosinas, alimentos, 
bebidas, cosméticos, suplementos, medicamentos, productos farmacéuticos o 
productos de uso cotidiano. 

Asimismo, prohíbense los productos, dispositivos, envases, accesorios, diseños, 
denominaciones, instrucciones, comunicaciones o características que promuevan, 
faciliten o sugieran el uso discreto, oculto, encubierto o difícilmente detectable por 
madres, padres, docentes, cuidadores, autoridades escolares, personal de salud o 
terceros, incluyendo referencias a ausencia de humo, ausencia de olor, facilidad de 
ocultamiento, uso en espacios donde el consumo de tabaco o nicotina se encuentra 
prohibido, o cualquier mensaje que sugiera que el producto puede utilizarse sin ser 
advertido. 

Artículo 23°. Prohibición de alegaciones comerciales de menor riesgo o 
inocuidad 
Prohíbese toda expresión, signo, frase, imagen, elemento descriptivo, marca, 
denominación comercial, comunicación o presentación que tenga el efecto directo o 
indirecto de crear la impresión de que un producto emergente de nicotina o producto 
análogo es inocuo, seguro, natural, limpio, saludable, libre de riesgo, menos dañino, 
menos tóxico, de riesgo reducido, socialmente aceptable, utilizable sin restricciones, 
“libre de tabaco”, “sin tabaco”, “sin humo”, “sin combustión”, “farmacéutico”, “de grado 
farmacéutico”, “orgánico”, “vegano”, “light”, “suave” o cualquier expresión análoga, 
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cuando pueda inducir a error, reducir la percepción de riesgo, facilitar la iniciación o 
promover directa o indirectamente su consumo. 

Prohíbese asimismo toda expresión, signo, frase, imagen, elemento descriptivo, marca, 
denominación comercial, comunicación o presentación que atribuya a productos 
emergentes de nicotina o productos análogos propiedades terapéuticas, medicinales, 
farmacológicas o de cesación, incluyendo expresiones tales como “apto para dejar de 
fumar”, “útil para dejar de fumar”, “ayuda para dejar de fumar”, “indicado para cesación 
tabáquica”, “sustituto terapéutico”, “tratamiento”, “ayuda terapéutica”, “producto 
medicinal”, “producto farmacéutico” o cualquier expresión análoga. 

Los productos medicinales o terapéuticos autorizados por la autoridad sanitaria 
competente para la cesación tabáquica quedan excluidos del régimen de la presente ley 
y se rigen por su normativa sanitaria específica. 

Sin perjuicio de las competencias de la autoridad sanitaria nacional en materia de 
registro, etiquetado o autorización de productos, toda información sanitaria, técnica, 
comercial o de composición que sea difundida, exhibida o utilizada voluntariamente con 
destino al público en el ámbito de [jurisdicción], o que sea incorporada en piezas, 
materiales, soportes o comunicaciones adicionales al rotulado obligatorio, deberá 
presentarse de modo neutro, verificable y no promocional, y no podrá ser utilizada como 
herramienta publicitaria, comparativa, persuasiva o de reducción de percepción de 
riesgo. 

Artículo 24°. Seguridad infantil 
Los productos emergentes de nicotina, incluyendo líquidos, recargas, cartuchos, 
cápsulas, bolsitas de nicotina, productos orales de nicotina, sticks, unidades 
consumibles y productos análogos, deberán comercializarse únicamente en envases 
con sistemas de seguridad infantil, inviolables, resistentes a aperturas accidentales, 
pérdidas, filtraciones o manipulaciones, y adecuados al riesgo toxicológico del 
producto. 

La autoridad de aplicación podrá establecer requisitos complementarios de seguridad, 
conservación, cierre, trazabilidad e identificación, sin reducir el estándar de protección 
previsto en la presente ley. 

Artículo 25°. Prohibición de fabricación, fraccionamiento y recarga 
informal 
Prohíbese la fabricación, mezcla, fraccionamiento, rellenado, recarga, reenvasado, 
preparación artesanal o manipulación con fines comerciales de líquidos, soluciones, 
sales, cartuchos, cápsulas, recargas, productos orales, bolsitas de nicotina o cualquier 
producto emergente de nicotina fuera de establecimientos autorizados y sin 
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cumplimiento de las normas sanitarias, de seguridad, trazabilidad, rotulado y 
comercialización aplicables. 

Queda igualmente prohibida la oferta o provisión con fines comerciales de insumos, 
mezclas, concentrados, saborizantes, soluciones de nicotina o componentes 
destinados a la preparación informal de productos emergentes de nicotina, cuando ello 
eluda los requisitos sanitarios, de trazabilidad o autorización aplicables. 

Artículo 26°. Prohibición de dispositivos descartables 
Prohíbese la venta, distribución, entrega, exhibición, promoción, comercialización o 
almacenamiento con fines comerciales de cigarrillos electrónicos, vapeadores, 
dispositivos electrónicos de administración de nicotina o dispositivos análogos 
descartables, de un solo uso o no reutilizables, cualquiera sea su contenido de nicotina, 
sabor, presentación, tecnología o denominación comercial. 

Artículo 27°. Cumplimiento normativo, registro y trazabilidad. 
Sin perjuicio de las exigencias nacionales que resulten aplicables, solo podrán 
comercializarse en el ámbito de [jurisdicción] productos emergentes de nicotina que 
cuenten, cuando corresponda, con registro, inscripción, aprobación o autorización 
nacional vigente y que cumplan con las condiciones de rotulado, advertencias 
sanitarias, identificación, trazabilidad, seguridad, envase y comercialización 
establecidas por la normativa nacional y local aplicable. 

Queda prohibida la comercialización, oferta, exhibición, distribución, entrega o 
almacenamiento con fines comerciales de productos en infracción, conforme la 
definición establecida en la presente ley. 

La existencia de registro, inscripción, aprobación o autorización nacional no habilita por 
sí misma la venta, exhibición, publicidad, promoción, entrega, distribución o uso de 
productos emergentes de nicotina en el ámbito de [jurisdicción], debiendo cumplirse en 
todos los casos las restricciones y condiciones establecidas por la presente ley. 

La ausencia de registro, inscripción, aprobación o autorización nacional exigible 
impedirá su comercialización local y habilitará las medidas de fiscalización, secuestro, 
decomiso, cese de venta y sanción que correspondan. 

Fundamento del capítulo 
Este capítulo parte de una premisa central: en los productos emergentes de nicotina, el 
diseño no es accesorio. Sabores, aromas, mentol, colores, envases, nombres de 
fantasía, formatos tecnológicos, tamaño reducido, discreción de uso, alegaciones 
comerciales de menor riesgo —como mensajes que presentan al producto como de bajo 
riesgo, de menor toxicidad o de exposición reducida a ciertas sustancias— e información 
aparentemente “preventiva” pueden formar parte de una misma estrategia comercial 
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orientada a aumentar la aceptabilidad, reducir barreras de entrada, disminuir la 
percepción de riesgo y normalizar el consumo. La menor exposición a algunos tóxicos no 
significa inocuidad ni equivale automáticamente a menor riesgo poblacional. 

Por ello, la prohibición no debe limitarse a una lista cerrada de sabores tradicionales. El 
mentol, las sustancias refrescantes, los endulzantes, los modificadores de pH, los 
potenciadores de absorción y otros aditivos sensoriales o tecnológicos pueden 
aumentar la aceptabilidad del producto, reducir la percepción de aspereza, facilitar la 
iniciación, incrementar la absorción de nicotina o reforzar el potencial adictivo. En 
productos de nicotina, la experiencia sensorial no es un detalle cosmético: puede ser 
determinante para captar nuevos usuarios, especialmente adolescentes. 

Tampoco alcanza con prohibir sabores si se permite que el producto adopte formas, 
colores o referencias culturales atractivas para niñas, niños y adolescentes. En distintos 
mercados se han documentado vapeadores y dispositivos diseñados para parecer 
juguetes, personajes de dibujos animados, útiles escolares, consolas de videojuegos, 
cámaras, bebidas o golosinas. 21 22 Esta forma de diseño genera familiaridad afectiva y 
baja la percepción de riesgo. Si un producto con nicotina se parece a un juguete, una 
golosina, un accesorio tecnológico o un objeto escolar, la frontera entre consumo infantil 
cotidiano y producto adictivo se vuelve deliberadamente confusa. Esa confusión 
también puede desorientar a madres, padres, docentes y cuidadores, que incluso 
podrían no reconocer el producto como un dispositivo de administración de nicotina.  

La atracción de estos productos no deriva únicamente de sabores, colores o referencias 
visuales asociadas al mundo infantil o juvenil. También se apoya en su funcionalidad 
discreta: ausencia de humo visible, bajo olor, tamaño reducido, posibilidad de 
ocultamiento y uso inadvertido en aulas, hogares, baños escolares, transporte, eventos 
o espacios donde el consumo de tabaco o nicotina está prohibido. Esa promesa de uso 
encubierto reduce barreras sociales, facilita la experimentación adolescente y dificulta 
la intervención temprana de familias, docentes y equipos de salud. En estos productos, 
la discreción no es solo una característica técnica: puede operar como una ventaja 
comercial para el consumo oculto. 

En consecuencia, una norma protectora debe alcanzar toda sustancia, ingrediente, 
tecnología, diseño, envase, accesorio, denominación, descriptor o característica que 
aumente el atractivo, facilite el consumo, incremente la absorción, refuerce la 
dependencia, sugiera uso encubierto o dificulte la cesación. La industria puede 

 
21 US Food & Drug Administration (FDA). Retailers Warned to Stop Selling Illegal E-Cigarettes Resembling 
Youth-Appealing Characters, School Supplies, Toys, and Drinks [Internet]. August 23, 2023 [citado el 
18/05/2026]. Disponible en: https://www.fda.gov/tobacco-products/ctp-newsroom/retailers-warned-
stop-selling-illegal-e-cigarettes-resembling-youth-appealing-characters-school 
22 Organización Mundial de la Salud (OMS). Tabaco: cigarrillos electrónicos [Internet].19 de enero de 2024 
[citado el 18/05/2026]. Disponible en: https://www.who.int/es/news-room/questions-and-
answers/item/tobacco-e-cigarettes  

https://www.fda.gov/tobacco-products/ctp-newsroom/retailers-warned-stop-selling-illegal-e-cigarettes-resembling-youth-appealing-characters-school
https://www.fda.gov/tobacco-products/ctp-newsroom/retailers-warned-stop-selling-illegal-e-cigarettes-resembling-youth-appealing-characters-school
https://www.who.int/es/news-room/questions-and-answers/item/tobacco-e-cigarettes
https://www.who.int/es/news-room/questions-and-answers/item/tobacco-e-cigarettes
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modificar nombres, compuestos, tecnologías, formas de dispositivo o recursos visuales 
para eludir prohibiciones específicas; por eso el estándar legal debe ser amplio, 
tecnológicamente neutro y orientado al efecto sanitario y comercial de la característica 
regulada. 

La prohibición de sabores, aditivos y diseños atractivos debe ser coherente entre 
productos. Si se restringen sabores en algunos productos pero se permiten en otros, el 
mercado se adapta y ofrece un portafolio completo para distintas demandas, momentos 
y perfiles de consumo. Esa fragmentación favorece la iniciación y el uso dual o triple, en 
lugar de promover la cesación completa. 

Las alegaciones comerciales de menor riesgo son igualmente problemáticas. 
Expresiones como “sin humo”, “sin tabaco”, “libre de tabaco”, “99% menos tóxico”, 
“limpio”, “suave” o “de grado farmacéutico” pueden confundir menor exposición a 
ciertas sustancias con menor riesgo poblacional. También pueden reducir la percepción 
de riesgo, inducir a error y favorecer la iniciación. La norma no impide información 
técnica obligatoria; impide que esa información sea usada como argumento comercial, 
comparativo o promocional. 

La distinción entre productos comerciales de nicotina y productos terapéuticos 
autorizados es esencial. Los productos medicinales para cesación tabáquica se rigen 
por un régimen sanitario específico, con evaluación, indicaciones, advertencias y 
condiciones de dispensación propias. En cambio, los productos emergentes de nicotina 
de uso comercial no deben presentarse como tratamientos, ayudas terapéuticas ni 
herramientas de cesación. Permitir esa ambigüedad trasladaría decisiones sanitarias 
hacia estrategias de marketing. 

Asimismo, la información destinada al público no puede quedar librada al criterio de 
fabricantes, importadores o distribuidores. En productos adictivos, incluso mensajes 
aparentemente preventivos o descriptivos pueden operar como promoción, reducir la 
percepción de riesgo o aumentar el atractivo adolescente. La advertencia voluntaria 
“solo para adultos”, por ejemplo, puede funcionar como señal de atractivo simbólico, 
transgresión o pertenencia al mundo adulto para adolescentes si se inserta en una 
estrategia de marca. Por ello, toda información voluntaria debe ser neutra, verificable, no 
promocional y quedar sujeta al control de la autoridad competente. 

Las bolsitas de nicotina, líquidos para cigarrillos electrónicos y otros productos pueden 
contener cantidades relevantes de nicotina en envases pequeños, portables y 
atractivos. La intoxicación infantil es un riesgo real y debe prevenirse mediante envases 
seguros, inviolables, resistentes a aperturas accidentales, advertencias claras y control 
efectivo de disponibilidad. La seguridad infantil debe aplicarse a todas las formas de 
presentación que impliquen riesgo toxicológico, no solo a líquidos o recargas. 
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La fabricación, fraccionamiento, rellenado, recarga o mezcla informal de líquidos, sales, 
cartuchos, bolsitas u otros productos emergentes de nicotina representa un riesgo 
adicional. Estos procesos pueden alterar concentraciones de nicotina, incorporar 
sustancias no declaradas, eludir controles de trazabilidad y facilitar la circulación de 
productos artesanales o ilegales, especialmente a través de redes sociales, tiendas 
informales y canales de delivery. Por ello, la norma debe prohibir expresamente toda 
preparación o manipulación con fines comerciales fuera de establecimientos 
autorizados y sin cumplimiento de requisitos sanitarios. 

La prohibición de dispositivos descartables responde a razones sanitarias, ambientales 
y de fiscalización. Estos productos suelen ser baratos, portables, de rápida rotación, 
atractivos para adolescentes y difíciles de controlar. Además, pueden facilitar el 
comercio informal, la venta digital y la circulación de productos saborizados o de alta 
concentración de nicotina. Su exclusión expresa evita que el mercado se expanda 
mediante presentaciones de bajo costo y alto atractivo juvenil. 

La trazabilidad y el cumplimiento normativo son condiciones mínimas para cualquier 
fiscalización efectiva. En un mercado dinámico, con dispositivos descartables, líquidos 
artesanales, productos importados irregularmente, ventas por redes sociales y 
presentaciones sin identificación suficiente, la autoridad local debe poder verificar 
fabricante, importador, distribuidor, lote, origen, composición y concentración de 
nicotina o sustancias de efecto nicotínico. La ausencia de registro exigible, identificación 
suficiente o trazabilidad debe impedir la comercialización local y habilitar medidas de 
secuestro, decomiso, cese de venta y sanción. 

Sin perjuicio de los requisitos nacionales vigentes, la presente ley establece un estándar 
local adicional y más protector. Las exigencias nacionales operan como piso mínimo, 
pero no limitan la facultad local de adoptar estándares más estrictos en materia de salud 
pública, protección de niñas, niños y adolescentes, defensa del consumidor, 
habilitaciones comerciales, información al público, fiscalización y condiciones de venta 
minorista. La existencia de registro nacional no transforma a estos productos en bienes 
de venta libre irrestricta, ni autoriza su promoción, exhibición, venta en canales juveniles 
o utilización de mensajes que reduzcan la percepción de riesgo. 

La regulación local debe quedar blindada frente a eventuales modificaciones futuras 
más permisivas. El diseño comercial de productos con nicotina no puede quedar 
definido por la capacidad de innovación de la industria ni por la lentitud de actualización 
normativa. Ante productos adictivos, atractivos, discretos y cambiantes, la respuesta 
normativa debe ser preventiva, amplia y centrada en el estándar de mayor protección. 
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CAPÍTULO VI. Ambientes libres de humo, aerosol y emisiones de 
productos de tabaco y nicotina 

Artículo 28°. Prohibición de uso en espacios alcanzados 
Prohíbese en todo el ámbito de [jurisdicción] el uso o consumo de productos de tabaco 
o productos emergentes de nicotina destinados a ser fumados, inhalados, calentados, 
vaporizados o aerosolizados, en: 

a) todos los espacios cerrados con acceso público del ámbito público o privado; 
b) lugares de trabajo cerrados o semicerrados, cualquiera sea su modalidad de 

gestión o titularidad; 
c) establecimientos educativos, sanitarios, deportivos, culturales, gastronómicos, 

recreativos y de cuidado; 
d) transporte público de pasajeros, terminales, estaciones, paradas cubiertas o 

semicubiertas y vehículos afectados al transporte de personas; 
e) espacios cerrados o semicerrados de uso común en edificios públicos o privados; 
f) entornos protegidos definidos por la presente ley. 

La prohibición comprende productos con o sin nicotina, cualquiera sea su 
denominación comercial, tecnología, dispositivo, sustancia utilizada, presencia o 
ausencia de humo visible, olor perceptible o combustión. 

Artículo 29°. Alcance de la prohibición 
A los efectos de la presente ley, la prohibición de fumar en ambientes cerrados o 
alcanzados por el artículo 28 comprende el uso de productos de tabaco, productos 
emergentes de nicotina, dispositivos o sustancias destinados a ser fumados, inhalados, 
calentados, vaporizados o aerosolizados, generen o no humo visible, olor perceptible o 
combustión. 

En caso de conflicto interpretativo, prevalecerá el derecho de las personas no usuarias 
a la protección de su salud y a permanecer, en los ámbitos alcanzados por la presente 
ley, en ambientes libres de humo, aerosoles, vapores, emisiones o residuos derivados 
del uso de productos de tabaco o productos emergentes de nicotina. 

La existencia de excepciones previstas en normas nacionales, provinciales o locales 
sobre consumo de productos de tabaco no será interpretada como autorización para el 
uso de productos emergentes de nicotina en los espacios alcanzados por la presente ley, 
cuando esta establezca un estándar más protector. 
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Artículo 30°. Responsabilidad de titulares, responsables, organizadores y 
autoridades competentes 
Las personas titulares, responsables, administradoras, concesionarias, organizadoras o 
explotadoras de establecimientos, locales, medios de transporte, eventos, instituciones 
o espacios alcanzados por la presente ley deberán: 

a) Adoptar las medidas necesarias para impedir el uso o consumo, en los espacios 
bajo su responsabilidad alcanzados por el artículo 28, de productos de tabaco o 
productos emergentes de nicotina destinados a ser fumados, inhalados, 
calentados, vaporizados o aerosolizados. 

b) Colocar señalización visible sobre la prohibición de fumar, vapear, calentar, 
vaporizar, aerosolizar o utilizar los productos comprendidos en el artículo 28, 
conforme la forma y contenido que determine la reglamentación. 

c) Requerir el cese inmediato de la conducta infractora. 
d) Comunicar la infracción a la autoridad competente cuando corresponda. 
e) Abstenerse de habilitar, tolerar, publicitar o acondicionar espacios para el uso de 

los productos comprendidos en el artículo 28 en violación de la presente ley. 

El incumplimiento de estos deberes hará responsables a las personas titulares o 
responsables del establecimiento, sin perjuicio de la responsabilidad individual de quien 
utilice el producto en infracción. 

En espacios públicos abiertos o semiabiertos bajo administración estatal, tales como 
plazas, parques, áreas de juegos, playas, espacios deportivos, recreativos o culturales, 
la autoridad competente deberá implementar medidas de señalización, prevención, 
fiscalización y sanción conforme establezca la reglamentación. En esos supuestos, la 
persona que utilice productos alcanzados por el artículo 28 en infracción a la presente 
ley será pasible de las sanciones correspondientes, sin perjuicio de la responsabilidad 
que pudiera corresponder a titulares, concesionarios, organizadores o responsables del 
espacio cuando hubieren permitido, facilitado, tolerado o promovido la infracción. 

Fundamento del capítulo 
Las normas de ambientes libres de humo fueron adoptadas para proteger la salud de 
terceros, reducir la exposición involuntaria y desnormalizar el consumo de productos de 
tabaco en espacios compartidos. Esa finalidad debe extenderse expresamente a los 
productos emergentes de nicotina destinados a ser inhalados, calentados, vaporizados 
o aerosolizados. Aunque estos productos no generen combustión ni humo visible, 
pueden emitir aerosoles con nicotina, partículas ultrafinas, compuestos orgánicos 
volátiles, aldehídos, metales u otras sustancias potencialmente dañinas, según el tipo 
de dispositivo y producto utilizado. Además es necesario evitar el consumo en espacios 
donde haya exposición del uso ante NNyA independientemente de si son ambientes 
cerrados o abiertos, por lo que se incluyen los entornos protegidos en la prohibición. 
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La prohibición expresa evita interpretaciones restrictivas de normas preexistentes que 
hablan solo de “fumar”. Sin esta aclaración, se abre una excepción de hecho para vapear 
o usar productos calentados en lugares donde la sociedad ya consolidó el derecho a 
ambientes libres de humo. Esa excepción debilita la fiscalización, renormaliza 
conductas de consumo y expone involuntariamente a trabajadores, niñas, niños, 
adolescentes, embarazadas y personas con enfermedades respiratorias o 
cardiovasculares. 

La protección debe alcanzar no solo espacios cerrados, sino también entornos 
protegidos abiertos o semiabiertos donde circulan niñas, niños y adolescentes, como 
patios escolares, clubes, áreas de juegos, plazas, playas, colonias de vacaciones, 
eventos juveniles y espacios deportivos. Varias jurisdicciones ya han avanzado en 
restricciones de consumo de tabaco en espacios abiertos sensibles; la regulación de 
productos emergentes debe seguir el estándar más protector y evitar que el uso de 
vapeadores o productos calentados se normalice en ámbitos de socialización infantil y 
juvenil. 

La responsabilidad de titulares y responsables de establecimientos es indispensable 
para que la prohibición sea efectiva. La experiencia de ambientes libres de humo 
muestra que quienes administran locales, instituciones, transporte o eventos deben 
impedir, señalizar y hacer cesar la infracción. En caso de conflicto, debe prevalecer el 
derecho de las personas no usuarias a respirar aire libre de humo, aerosoles y emisiones. 

En los espacios públicos abiertos o semiabiertos, la responsabilidad primaria por la 
conducta infractora recae en la persona que utiliza el producto en contravención a la 
norma, mientras que la autoridad competente debe garantizar señalización, prevención 
y fiscalización. Cuando el espacio se encuentre concesionado, autorizado para eventos 
o bajo administración de un tercero, este deberá adoptar las medidas necesarias para 
impedir o hacer cesar la infracción. 

La aplicación de los ambientes libres de humo a cigarrillos electrónicos, dispositivos 
electrónicos para fumar, productos de tabaco calentado y otros productos destinados a 
ser inhalados, calentados, vaporizados o aerosolizados encuentra respaldo en el 
artículo 23 del Decreto N° 602/2013, en conexión con la definición reglamentaria de 
productos que pueden identificarse con productos de tabaco. La regulación local 
propuesta no introduce una excepción nueva, sino que aclara y actualiza el alcance de 
la prohibición frente a productos que, aunque no generen combustión o humo visible, 
producen aerosoles, emisiones o residuos inhalables y pueden renormalizar conductas 
de consumo en espacios protegidos. 

Finalmente, la regulación local debe tomar como piso mínimo la normativa nacional, 
provincial o municipal vigente, pero puede establecer estándares más estrictos.  
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Las excepciones previstas en normas anteriores, o en reglamentaciones nacionales 
menos protectoras, no deben interpretarse como autorización para introducir nuevas 
formas de consumo en ambientes cerrados o entornos protegidos. La regla debe ser 
clara: donde se protege a la población del humo de tabaco, también debe protegerse del 
aerosol y de las emisiones de productos emergentes de nicotina. 

CAPÍTULO VII. Prevención, salud escolar, capacitación y asistencia 

Artículo 31°. Complementariedad con las políticas de control del tabaco 
Las acciones previstas en el presente capítulo deberán implementarse en forma 
complementaria con los programas, planes o áreas existentes de control del tabaco, 
prevención de consumos problemáticos, salud escolar, adolescencia, salud mental, 
promoción de la salud y atención primaria de la salud, según corresponda en cada 
jurisdicción. 

La autoridad sanitaria deberá coordinar con la autoridad educativa y demás organismos 
competentes la implementación de acciones específicas frente a productos emergentes 
de nicotina, con especial énfasis en niñas, niños, adolescentes y jóvenes. 

Artículo 32°. Prevención en el sistema educativo 
La autoridad educativa deberá implementar o promover la capacitación de equipos 
directivos, docentes, equipos de orientación escolar, preceptores y demás actores 
escolares en la identificación, prevención y abordaje institucional del consumo de 
productos emergentes de nicotina. 

La capacitación deberá contemplar el reconocimiento de productos y modalidades de 
uso, la detección temprana, la comunicación con familias, la derivación al sistema de 
salud cuando corresponda, la respuesta institucional frente al consumo o 
comercialización en ámbitos escolares, y el análisis crítico de las estrategias de 
marketing, desinformación y manipulación de la percepción de riesgo. 

Asimismo, la autoridad educativa incorporará, según corresponda, contenidos 
específicos sobre productos emergentes de nicotina en programas de salud escolar, 
prevención de consumos problemáticos, educación para la salud y formación docente, 
con enfoque basado en evidencia científica independiente y libre de financiamiento, 
participación o validación por parte de la industria tabacalera, de nicotina o sectores 
vinculados. 

Artículo 33°. Actualización de equipos de salud 
La autoridad sanitaria deberá promover la actualización de los equipos de salud y de los 
servicios de cesación tabáquica existentes para la detección, consejería, orientación, 
derivación y seguimiento de personas usuarias de productos emergentes de nicotina, 
con especial atención a adolescentes, jóvenes, embarazadas, personas con consumo 
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dual o múltiple y personas no fumadoras que hayan iniciado consumo de nicotina a 
través de estos productos. 

Dicha actualización deberá realizarse conforme la evidencia científica disponible, las 
guías clínicas vigentes y las recomendaciones de la autoridad sanitaria competente. 

Artículo 34°. Vigilancia sanitaria y monitoreo de efectos en salud 
La autoridad sanitaria deberá incorporar los productos emergentes de nicotina a las 
estrategias existentes de vigilancia sanitaria, epidemiológica y de monitoreo de eventos 
adversos, incluyendo intoxicaciones, lesiones respiratorias asociadas al vapeo, efectos 
cardiovasculares, uso dual o múltiple y patrones de consumo en adolescentes y jóvenes, 
conforme los sistemas nacionales, provinciales o locales vigentes y evitando la 
duplicación de registros. 

Artículo 35°. Campañas de comunicación pública 
La autoridad sanitaria, en coordinación con la autoridad educativa y demás organismos 
competentes, deberá desarrollar campañas de comunicación pública sobre los riesgos 
de los productos emergentes de nicotina, con especial énfasis en la prevención de la 
iniciación en niñas, niños, adolescentes y jóvenes. 

Las campañas deberán basarse en evidencia científica independiente, evitar reproducir 
alegaciones comerciales o marcos narrativos de la industria, esclarecer mitos acerca de 
los productos emergentes de nicotina, advertir sobre dependencia, iniciación juvenil, 
uso dual o múltiple, intoxicación infantil y riesgos específicos según vía de 
administración, y estar libres de financiamiento, participación, asistencia técnica o 
validación por parte de la industria tabacalera, de nicotina o sectores vinculados. 

Fundamento del capítulo 
Este capítulo complementa las medidas de regulación comercial con acciones de 
prevención, educación, asistencia y vigilancia sanitaria, sin crear estructuras paralelas 
ni sustituir los programas provinciales o locales de control del tabaco existentes. 

El eje diferencial de los productos emergentes de nicotina es su fuerte impacto potencial 
sobre niñas, niños, adolescentes y jóvenes. Muchos de estos productos se presentan 
como modernos, saborizados, discretos, de bajo olor, fáciles de ocultar y asociados a 
mensajes de menor riesgo. Por eso, la respuesta educativa no puede limitarse a repetir 
contenidos tradicionales sobre cigarrillos combustibles: debe incluir la lectura crítica 
del marketing, la desinformación, las alegaciones comerciales de menor riesgo, el uso 
dual o múltiple y la diferencia entre menor exposición a ciertas sustancias y menor riesgo 
poblacional. 

El ámbito escolar requiere herramientas propias. Docentes, equipos directivos, 
preceptores y equipos de orientación escolar necesitan reconocer productos, 
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modalidades de uso, señales de consumo, formas de circulación en la escuela y criterios 
de intervención. La respuesta debe evitar enfoques meramente punitivos hacia 
adolescentes y priorizar la prevención, la orientación a familias y la derivación al sistema 
de salud cuando corresponda. 

Los equipos de salud también requieren actualización, especialmente en atención 
primaria, pediatría, adolescencia, salud mental, obstetricia y servicios de cesación 
tabáquica. No se trata de crear un sistema paralelo, sino de adaptar las capacidades 
existentes para detectar consumo de productos emergentes, abordar dependencia a la 
nicotina, orientar a adolescentes y jóvenes, identificar uso dual o múltiple y registrar 
eventos adversos. 

La vigilancia sanitaria resulta necesaria para monitorear un mercado dinámico y sus 
efectos en la salud. Debe incluir intoxicaciones, lesiones respiratorias asociadas al 
vapeo, efectos cardiovasculares, patrones de consumo adolescente, uso dual o múltiple 
y otros eventos relevantes, articulando con sistemas existentes para evitar 
duplicaciones. 

Finalmente, las campañas de comunicación pública deben estar libres de conflictos de 
interés. En productos con nicotina, incluso mensajes aparentemente informativos 
pueden reproducir marcos narrativos de la industria, como la confusión entre menor 
exposición y menor riesgo poblacional. La comunicación pública debe proteger, no 
hacerle marketing gratis al problema. 

CAPÍTULO VIII. Fiscalización, responsabilidad y sanciones 

Artículo 36°. Autoridad de aplicación 
Será autoridad de aplicación de la presente ley [Ministerio de Salud / autoridad sanitaria 
local], en coordinación con [Agencia de Control / municipios / autoridad de defensa del 
consumidor / autoridad educativa], conforme sus respectivas competencias. 

La fiscalización de puntos de venta, publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, 
habilitaciones comerciales, venta digital, delivery, uso en ambientes protegidos y 
cumplimiento de sanciones será ejercida por [autoridad de control local], sin perjuicio 
de la intervención de las áreas de salud, educación, niñez, defensa del consumidor, 
fiscalización comercial y demás organismos competentes. 

Artículo 37°. Vigilancia anticipatoria y monitoreo de cumplimiento 
La autoridad de aplicación deberá implementar mecanismos de vigilancia anticipatoria 
y monitoreo periódico de puntos de venta físicos, plataformas digitales, redes sociales, 
marketplaces, aplicaciones de delivery, servicios de mensajería y otros canales de 
comercialización, publicidad o promoción, con el fin de detectar incumplimientos, 
publicidad encubierta, patrocinio prohibido, productos no registrados cuando el registro 
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resulte exigible, venta a menores, productos descartables, fabricación informal, nuevas 
presentaciones de alto atractivo juvenil o cualquier otra infracción a la presente ley. 

La vigilancia anticipatoria deberá orientarse a identificar tempranamente nuevas 
marcas, formatos, sustancias, ingredientes, análogos de nicotina, componentes, 
dispositivos, estrategias promocionales, canales de venta o modalidades de elusión 
normativa que puedan incrementar el atractivo, la disponibilidad o el acceso de niñas, 
niños y adolescentes a productos emergentes de nicotina, dificultar la fiscalización o 
generar riesgos sanitarios no evaluados. 

Artículo 38°. Facultades de fiscalización 
La autoridad de aplicación y los organismos competentes podrán: 

a) Realizar inspecciones de oficio o por denuncia. 
b) Labrar actas de infracción. 
c) Requerir documentación comercial, sanitaria, técnica, de trazabilidad, 

origen, composición, ingredientes, aditivos, emisiones cuando corresponda, 
concentración de nicotina o sustancia de efecto nicotínico, características 
del dispositivo, unidades consumibles, condiciones de fabricación, 
importación, distribución y comercialización. 

d) Disponer el cese inmediato de conductas en infracción. 
e) Disponer o recomendar, conforme sus competencias, la suspensión 

preventiva de la oferta, exhibición, promoción, distribución o 
comercialización de productos, formatos, ingredientes, dispositivos o 
prácticas comerciales nuevas o no evaluadas cuando existan indicios 
razonables de riesgo sanitario, atractivo especial para niñas, niños o 
adolescentes, ausencia de trazabilidad suficiente o dificultad relevante de 
fiscalización. 

f) Disponer el secuestro, interdicción o inmovilización preventiva de productos, 
dispositivos, insumos, envases, material promocional, exhibidores y demás 
elementos vinculados a la presunta infracción. 

g) Disponer, cuando resulte competente, o solicitar ante la autoridad 
competente el decomiso de productos, dispositivos, insumos, envases, 
unidades consumibles, material promocional, exhibidores y demás 
elementos vinculados a la infracción, conforme el procedimiento y régimen 
sancionatorio aplicable. 

h) Clausurar preventivamente establecimientos cuando corresponda. 
i) Ordenar el retiro de publicidad, exhibidores, cartelería, publicaciones 

digitales, material promocional o cualquier otro elemento en infracción. 
j) Comunicar infracciones a autoridades nacionales, provinciales o municipales 

competentes. 
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k) Requerir a plataformas digitales, redes sociales, marketplaces, aplicaciones 
de delivery, servicios de mensajería, intermediarios o administradores de 
sitios web la baja, bloqueo, remoción, desindexación o cese de 
publicaciones, perfiles, ofertas, contenidos, catálogos, enlaces o 
mecanismos de intermediación que infrinjan la presente ley. 

l) Coordinar acciones con autoridades de defensa del consumidor, niñez, 
educación, aduanas, fiscalización comercial, organismos sanitarios y fuerzas 
de seguridad cuando corresponda. 

Artículo 39°. Secuestro, retiro, decomiso y destrucción segura 
El secuestro, interdicción o inmovilización preventiva será obligatorio cuando se 
constate, o existan indicios suficientes, de la existencia de productos emergentes de 
nicotina irregulares, prohibidos por la presente ley o comercializados por canales no 
habilitados. 

Quedan comprendidos, en particular, los productos no registrados cuando el registro 
resulte exigible, no identificados, de origen desconocido, adulterados, falsificados, 
fraccionados informalmente, descartables, comercializados en envases sin seguridad 
infantil, con rotulado irregular, sin trazabilidad suficiente, o en infracción a la normativa 
nacional o local aplicable. 

La autoridad competente podrá ordenar, además, el retiro inmediato de la venta, el cese 
de distribución, oferta, exhibición, publicidad, promoción o entrega, la baja de 
publicaciones digitales, y el retiro de exhibidores, cartelería, material promocional o 
cualquier otro elemento físico o digital vinculado a la infracción. 

Los productos, dispositivos, insumos, envases, unidades consumibles, materiales 
promocionales o demás elementos secuestrados deberán permanecer bajo custodia de 
la autoridad competente, con identificación suficiente del procedimiento, acta de 
intervención, detalle de cantidad, marca, presentación, lote u otros datos disponibles, 
hasta tanto se determine la existencia de infracción y se disponga o solicite, según 
corresponda, el decomiso, restitución, adecuación, destrucción u otra medida definitiva 
conforme el procedimiento aplicable. 

Cuando corresponda, la autoridad competente deberá disponer, si resultare 
competente, o solicitar ante la autoridad competente el decomiso de los productos, 
dispositivos, insumos, envases, unidades consumibles, materiales promocionales, 
exhibidores o elementos vinculados a la infracción, conforme el régimen sancionatorio 
y procedimental aplicable. 

Los productos cuyo decomiso fuera ordenado y que resulten irregulares, no aptos para 
comercialización, no registrados cuando el registro resulte exigible, de origen 
desconocido, adulterados, falsificados, fraccionados informalmente, prohibidos por la 
presente ley, descartables, sin trazabilidad suficiente, sin seguridad infantil o con 
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rotulado irregular deberán ser destruidos conforme el procedimiento que establezca la 
autoridad competente, garantizando condiciones de seguridad sanitaria y ambiental. 

La destrucción deberá realizarse con especial consideración de los requisitos aplicables 
a residuos electrónicos, baterías, líquidos, cartuchos, cápsulas, sales, unidades 
consumibles, productos con nicotina y demás componentes potencialmente 
peligrosos, procurando impedir su reutilización, reingreso al circuito comercial o 
afectación de la salud pública y el ambiente. 

Artículo 40°. Responsabilidad de la cadena comercial. 
Serán responsables por las infracciones previstas en la presente ley, en forma solidaria 
o concurrente según corresponda y conforme la normativa aplicable, las personas 
humanas o jurídicas fabricantes, importadoras, distribuidoras, comercializadoras, 
titulares de establecimientos, franquiciantes, organizadoras de eventos, plataformas 
digitales, aplicaciones de delivery, intermediarias o cualquier otro sujeto que participe, 
facilite, tolere, financie, difunda o se beneficie económicamente de la oferta, promoción, 
patrocinio, venta, entrega, distribución, almacenamiento, exhibición o publicidad de 
productos emergentes de nicotina. 

La atribución y graduación de responsabilidad deberá considerar la intervención 
concreta de cada sujeto, su deber de control, el beneficio obtenido o esperado, la 
capacidad económica, la reincidencia, el alcance de la conducta y el riesgo sanitario 
generado. 

Artículo 41°. Sanciones 
Las infracciones a la presente ley serán sancionadas, conforme el procedimiento y 
régimen sancionatorio aplicable en la jurisdicción, con una o más de las siguientes 
medidas: 

a) Apercibimiento. 
b) Multa.  
c) Suspensión de la habilitación específica para la comercialización de productos 

emergentes de nicotina por hasta cinco (5) años.  
d) Cancelación o pérdida de la habilitación específica para la comercialización de 

productos emergentes de nicotina, con inhabilitación para solicitar una nueva 
habilitación por hasta cinco (5) años, según la gravedad de la infracción. 

e) Clausura temporal del establecimiento. 
f) Clausura definitiva del establecimiento, en caso de infracciones graves, 

reiteradas o de riesgo sanitario significativo, conforme determine la autoridad 
competente. 

g) Decomiso de los productos, dispositivos, insumos, envases, materiales 
promocionales, exhibidores o elementos vinculados a la infracción, cuando 
corresponda. 
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Las sanciones previstas se aplicarán sin perjuicio de las responsabilidades civiles, 
administrativas, contravencionales, penales, sanitarias o de defensa del consumidor 
que pudieran corresponder. 

Artículo 42°. Graduación de sanciones 
Las sanciones serán graduadas según: 

a) Gravedad de la infracción, de los riesgos y de los perjuicios sociales derivados de 
la misma y su generalización. 

b) Reincidencia. 
c) Volumen de productos comercializados, ofrecidos, distribuidos, publicitados o 

almacenados. 
d) Alcance territorial, digital o poblacional de la conducta infractora. 
e) Duración de la infracción. 
f) Cercanía a entornos protegidos. 
g) Afectación actual o potencial de niñas, niños y adolescentes, embarazadas u 

otros grupos especialmente protegidos. 
h) Beneficio económico obtenido o esperado. 
i) Intencionalidad y grado de participación del infractor. 
j) Capacidad económica del infractor. 
k) Existencia de ocultamiento, simulación, publicidad encubierta o mecanismos de 

elusión normativa. 
l) Riesgo sanitario generado por la conducta. 
m) Incumplimiento de órdenes de cese, decomiso, retiro, baja de publicaciones, 

clausura o adecuación. 
n) Obstaculización de tareas de inspección o fiscalización. 
o) Antecedentes del infractor en materia sanitaria, comercial, de defensa del 

consumidor o control del tabaco y demás circunstancias relevantes del hecho. 

La reglamentación podrá establecer escalas, unidades, módulos, valores de referencia 
o criterios de actualización para la aplicación de las sanciones, especialmente de las 
multas, a fin de asegurar su proporcionalidad, progresividad, razonabilidad y efecto 
disuasorio, considerando el tipo de infractor, su capacidad económica, el beneficio 
obtenido o esperado y la gravedad sanitaria de la conducta. 

Artículo 43°. Destino de lo recaudado por multas 

El producido de las multas aplicadas por infracciones a la presente ley podrá ser 
destinado prioritariamente al financiamiento de acciones de fiscalización, control, 
secuestro, decomiso, destrucción segura de productos, vigilancia digital, capacitación, 
campañas de prevención y asistencia técnica a municipios o comunas, conforme la 
normativa presupuestaria aplicable. 

La reglamentación podrá establecer mecanismos de distribución, reintegro, afectación 
específica o compensación de gastos operativos, priorizando a los municipios o 
comunas que realicen acciones efectivas de inspección, detección de infracciones, 
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decomiso, control de puntos de venta, monitoreo de publicidad y fiscalización de 
entornos protegidos. 

Artículo 44°. Registro y comunicación de infracciones 

La autoridad de aplicación deberá registrar las infracciones, sanciones, decomisos, 
clausuras, suspensiones o cancelaciones de habilitación dispuestas en aplicación de la 
presente ley. 

Cuando corresponda, deberá comunicar dichas actuaciones a las autoridades 
nacionales, provinciales o municipales competentes, incluyendo la autoridad sanitaria 
nacional, autoridad de aplicación de la Ley Nacional N° 26.687, organismos de defensa 
del consumidor, autoridades aduaneras, fiscales o de control comercial, según la 
naturaleza de la infracción. 

Artículo 45°. Informes públicos de fiscalización y monitoreo 
La autoridad de aplicación deberá publicar informes periódicos sobre acciones de 
fiscalización, inspecciones realizadas, infracciones detectadas, sanciones aplicadas, 
decomisos, productos no registrados o descartables identificados, venta digital o 
delivery en infracción, publicidad, promoción o patrocinio prohibido, tendencias de 
comercialización, alertas sanitarias, señales emergentes, nuevas presentaciones 
detectadas, modalidades de elusión normativa y recomendaciones para mejorar la 
implementación de la presente ley. 

Los informes deberán preservar datos personales o información sensible, pero 
garantizar transparencia suficiente para evaluar el cumplimiento de la norma y orientar 
acciones de prevención, fiscalización y control. 

Fundamento del capítulo 
La efectividad de una regulación sanitaria sobre productos emergentes de nicotina 
depende, en gran medida, de su capacidad real de fiscalización. No alcanza con 
establecer prohibiciones formales si el Estado no cuenta con herramientas para 
controlar puntos de venta, plataformas digitales, delivery, redes sociales, publicidad 
encubierta, patrocinio, productos no registrados, fabricación informal, dispositivos 
descartables y nuevas presentaciones de alto atractivo juvenil. 

El mercado de productos de nicotina cambia con rapidez. Las empresas pueden 
modificar dispositivos, sabores, envases, nombres comerciales, estrategias 
promocionales y canales de distribución en plazos mucho más breves que los tiempos 
habituales de actualización normativa. Por eso, este capítulo incorpora la noción de 
vigilancia anticipatoria: no se trata solo de sancionar una infracción ya consolidada, sino 
de detectar tempranamente nuevas marcas, formatos, sustancias, publicaciones 
digitales, mecanismos de venta, patrocinios o tácticas de elusión que puedan aumentar 
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la disponibilidad, el atractivo o el acceso de niñas, niños y adolescentes a estos 
productos. En mercados dinámicos, la regulación anticipatoria busca reducir la ventaja 
temporal de la industria frente al Estado: detectar señales tempranas, activar medidas 
preventivas y actualizar la respuesta antes de que la nueva modalidad se consolide. 

La fiscalización debe mirar tanto el comercio físico como el entorno digital. En la 
actualidad, la venta y promoción de productos emergentes de nicotina no se limita a 
locales comerciales: también circula por redes sociales, marketplaces, aplicaciones de 
delivery, mensajería instantánea, catálogos digitales, influencers, perfiles informales y 
publicaciones efímeras. Sin capacidad para monitorear y requerir la baja o remoción de 
publicaciones en infracción, la prohibición de venta digital, publicidad y promoción 
quedaría seriamente debilitada. 

El secuestro preventivo resulta indispensable frente a productos irregulares o 
presuntamente infractores. Su finalidad es preservar la seguridad de los consumidores 
y los bienes hasta tanto la autoridad administrativa o judicial decide si hubo una 
infracción y la medida definitiva que corresponda . Cuando se detecten productos no 
registrados cuando el registro resulte exigible, de origen desconocido, no identificados, 
adulterados, falsificados, fraccionados informalmente, descartables, sin trazabilidad 
suficiente, sin seguridad infantil o en infracción grave a la normativa sanitaria, no 
corresponde mantenerlos disponibles en el mercado.  

El decomiso, cuando corresponda conforme el procedimiento aplicable, constituye la 
pérdida definitiva de los productos o elementos vinculados a la infracción, por razones 
de seguridad, salubridad pública o protección sanitaria. Los productos decomisados 
que resulten irregulares, no aptos para comercialización, no identificados, adulterados, 
falsificados, fraccionados informalmente o prohibidos por la presente ley deberán ser 
destruidos bajo condiciones de seguridad sanitaria y ambiental, especialmente cuando 
involucren  nicotina concentrada, líquidos, baterías, residuos electrónicos y otros 
componentes potencialmente peligrosos. El secuestro y decomiso también será 
aplicable cuando los productos emergentes sean comercializados o entregados por 
canales no habilitados según lo previsto en el artículo 11. 

La responsabilidad de la cadena comercial es un componente central del régimen. Las 
infracciones no suelen depender solo del comercio minorista.  Fabricantes, 
importadores, distribuidores, franquiciantes, organizadores de eventos, plataformas 
digitales, aplicaciones de delivery, intermediarios, promotores e influencers y titulares 
de establecimientos pueden participar, facilitar, tolerar o beneficiarse de la oferta, 
promoción, venta, entrega, exhibición o publicidad de estos productos. Si la respuesta 
estatal recae únicamente sobre el último eslabón visible, la norma pierde capacidad 
disuasiva y deja intacta la estructura comercial que impulsa la infracción. 
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Por ello, la responsabilidad solidaria o concurrente prevista en la ley debe entenderse 
como una herramienta para alcanzar a quienes intervienen en el hecho infraccional, 
tienen deberes de control, facilitan la conducta prohibida o se benefician 
económicamente de ella. Esta responsabilidad permite ordenar el cese de la infracción, 
el retiro de productos, la baja de publicaciones, la remoción de publicidad, el 
cumplimiento de medidas preventivas y, cuando corresponda, la atribución de 
responsabilidad administrativa conforme la intervención de cada sujeto. 

Ello no implica desconocer el principio de personalidad de la sanción. La graduación de 
las sanciones debe considerar la participación concreta, el deber de control incumplido, 
el beneficio obtenido o esperado, la capacidad económica, la reincidencia, el alcance 
territorial o digital de la conducta y el riesgo sanitario generado. De este modo, la 
responsabilidad de la cadena comercial fortalece la eficacia regulatoria sin equiparar 
mecánicamente situaciones diferentes ni trasladar de manera automática una misma 
penalidad a sujetos con distinta intervención. 

Las sanciones previstas buscan ser proporcionales y progresivas, pero suficientemente 
disuasivas. La suspensión o cancelación de la habilitación específica permite actuar 
antes de llegar a la clausura del establecimiento completo, reservando esta última para 
situaciones graves, reiteradas o de riesgo sanitario significativo.  La multa aislada puede 
ser insuficiente cuando la ganancia esperada de la infracción supera el costo de 
incumplir; por ello, el régimen debe combinar sanciones económicas, decomiso, retiro 
de publicidad, baja de publicaciones digitales, suspensión de habilitación y clausura 
cuando corresponda. 

En materia de productos de nicotina, el criterio de referencia para las multas debe 
garantizar que la infracción no resulte económicamente conveniente. Para ello, la ley o 
su reglamentación pueden utilizar unidades actualizables, módulos sancionatorios, el 
valor comercial de los productos involucrados, el beneficio económico obtenido o 
esperado, el volumen de operaciones, la facturación vinculada a la conducta infractora 
y la capacidad económica del infractor. En el caso de fabricantes, importadores, 
distribuidores, plataformas digitales, organizadores de eventos o grandes operadores 
comerciales, la multa debe tener entidad suficiente para producir un efecto disuasorio 
real y no ser absorbida como un costo ordinario de comercialización. En el caso de 
pequeños comercios, la sanción debe ser proporcional, pero igualmente eficaz, 
especialmente ante venta a menores, reincidencia, cercanía a entornos protegidos, 
publicidad prohibida o comercialización de productos irregulares. 

La graduación de sanciones refuerza la razonabilidad del sistema y reduce riesgos de 
arbitrariedad. No todas las infracciones tienen igual gravedad: debe considerarse la 
reincidencia, el volumen de productos involucrados, la cercanía a entornos protegidos, 
el alcance digital o territorial de la conducta, la afectación actual o potencial de niñas, 
niños y adolescentes, el beneficio económico obtenido o esperado, la intencionalidad, 
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la existencia de ocultamiento o simulación, el riesgo sanitario generado, la capacidad 
económica del infractor y la obstaculización de tareas de inspección. Esta estructura 
permite adaptar la respuesta estatal a la gravedad real del caso. 

La participación municipal resulta indispensable porque la mayor parte de las 
infracciones se materializa en el territorio: kioscos, comercios de cercanía, ferias, vía 
pública, eventos, entornos escolares y canales de entrega local. Por ello, la ley debe 
prever mecanismos que no trasladen a los municipios solo cargas de fiscalización, sino 
también recursos, asistencia técnica e incentivos para fortalecer su capacidad de 
control. 

El registro y la comunicación de infracciones son también componentes esenciales. La 
Ley Nacional N° 26.687 ya prevé obligaciones de comunicación y articulación con la 
autoridad sanitaria nacional en materia de control del tabaco. En este modelo, dicha 
lógica se proyecta sobre los productos emergentes de nicotina: las infracciones 
relevantes deben ser informadas a las autoridades nacionales, provinciales o 
municipales competentes, incluyendo organismos sanitarios, de defensa del 
consumidor, aduaneros, fiscales o de control comercial, según corresponda. Ello 
permite evitar respuestas aisladas y mejorar la trazabilidad de operadores reincidentes. 

Finalmente, los informes públicos de fiscalización y monitoreo cumplen una función de 
transparencia y mejora continua. Permiten conocer qué se inspecciona, qué 
infracciones se detectan, qué productos circulan, qué canales se utilizan, qué sanciones 
se aplican y qué nuevas estrategias comerciales aparecen. En un mercado dinámico, la 
información pública es una herramienta de control democrático, prevención y ajuste 
regulatorio. Sin monitoreo, la regulación llega tarde; sin sanciones, no disuade; sin 
transparencia, no se aprende. 

Este capítulo, por lo tanto, transforma la regulación en una herramienta operativa. Su 
objetivo no es solo declarar prohibiciones, sino asegurar que puedan hacerse cumplir 
frente a un mercado que combina innovación comercial, informalidad, venta digital y alto 
atractivo juvenil. 

CAPÍTULO IX. Coordinación interjurisdiccional, participación y 
transparencia 

Artículo 46°. Coordinación interinstitucional e interjurisdiccional 
La autoridad de aplicación deberá coordinar acciones con autoridades nacionales, 
provinciales y municipales competentes en materia de salud, control del tabaco, 
defensa del consumidor, niñez y adolescencia, educación, salud mental y consumos 
problemáticos, fiscalización comercial, habilitaciones, bromatología y control de 
publicidad. 
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La coordinación deberá priorizar, en particular, la articulación entre la autoridad 
sanitaria, las áreas de comercio, fiscalización y defensa del consumidor, y los municipios 
o comunas, a fin de garantizar el control efectivo de puntos de venta, publicidad, 
promoción, exhibición, venta digital, delivery, entornos protegidos y cumplimiento de 
sanciones. 

Cuando se detecten indicios de contrabando, falsificación, adulteración, fabricación 
informal, fraccionamiento irregular, distribución clandestina, venta de productos no 
registrados o redes organizadas de comercio ilícito, la autoridad de aplicación deberá 
comunicar y coordinar acciones con ARCA, la Dirección General de Aduanas, el 
Ministerio Público Fiscal, fuerzas de seguridad, autoridades sanitarias nacionales o 
provinciales, autoridades de comercio, fiscalización comercial, defensa del consumidor 
y demás autoridades competentes. 

La autoridad de aplicación podrá celebrar acuerdos de cooperación, intercambio de 
información, fiscalización conjunta y capacitación con dichos organismos, de acuerdo 
con las competencias propias de cada jurisdicción. 

Artículo 47°. Participación de la sociedad civil independiente 
La autoridad de aplicación podrá convocar a organizaciones científicas, académicas, 
sanitarias, de defensa del consumidor, de niñez, de salud pública y de control del tabaco 
para brindar asesoramiento técnico, colaborar en la elaboración de guías, campañas, 
protocolos de fiscalización, materiales educativos, acciones de prevención y evaluación 
de impacto de la presente ley. 

La participación en dichas instancias quedará reservada a personas u organizaciones 
independientes de intereses comerciales, sectoriales o promocionales vinculados con 
productos de tabaco, nicotina, dispositivos asociados o productos emergentes de 
nicotina. 

No podrán integrar estas instancias las empresas fabricantes, importadoras, 
distribuidoras o comercializadoras de productos de tabaco, nicotina, dispositivos 
asociados o productos emergentes de nicotina, ni las cámaras, fundaciones, 
asociaciones, consultoras, entidades académicas, grupos de usuarios, asociaciones de 
vapeadores, organizaciones o terceros que reciban financiamiento, apoyo, asistencia 
técnica, beneficios, patrocinio, vínculos comerciales o cualquier otra forma de 
articulación directa o indirecta con dichos intereses. 

Tampoco podrán integrar estas instancias las personas u organizaciones cuyo objeto, 
actividad principal, actuación pública o intervención institucional consista en promover, 
defender, normalizar, facilitar, legitimar o incentivar el uso, consumo, disponibilidad, 
comercialización, publicidad, promoción o aceptación social de productos de tabaco, 
nicotina, dispositivos asociados o productos emergentes de nicotina, aun cuando no se 
acredite financiamiento directo o indirecto de la industria. 
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La autoridad de aplicación podrá requerir declaraciones juradas de intereses, 
financiamiento, vínculos institucionales, comerciales o profesionales, así como 
antecedentes públicos relevantes para evaluar la independencia de las personas u 
organizaciones convocadas. 

La exclusión de las instancias de asesoramiento técnico independiente no impedirá que 
los sectores regulados, usuarios, cámaras, comercios, plataformas u otros actores 
alcanzados por la presente ley sean oídos, cuando corresponda, en instancias 
separadas de consulta, información o implementación, conforme los principios de 
transparencia, mínima intervención necesaria y prevención de conflictos de interés 
previstos en la presente ley. 

Artículo 48°. Prevención de conflictos de interés 
Queda excluida la participación de empresas fabricantes, importadoras, distribuidoras 
o comercializadoras de productos de tabaco, nicotina, productos emergentes de 
nicotina o dispositivos asociados, así como de entidades financiadas, vinculadas o 
articuladas directa o indirectamente con dichos intereses comerciales, en la definición, 
diseño, validación, evaluación sanitaria o comunicación pública de políticas de 
prevención y control de productos emergentes de nicotina. 

Las personas, grupos de usuarios, comercios, cámaras empresarias, cámaras de 
kiosqueros, distribuidores, plataformas digitales, organizadores de eventos u otros 
sectores regulados o alcanzados por la presente ley podrán ser convocados o presentar 
información cuando resulte necesario para conocer condiciones de implementación, 
comunicar obligaciones, organizar mecanismos de cumplimiento, fiscalizar, hacer 
cumplir la presente ley o ejercer el derecho a ser oídos. 

Dicha intervención deberá ajustarse a criterios de transparencia, mínima intervención 
necesaria y prevención de conflictos de interés, y no implicará participación en el diseño, 
validación, evaluación sanitaria, definición del estándar regulatorio o comunicación 
pública de la política de control de productos emergentes de nicotina. 

Las interacciones con los sectores regulados o alcanzados por la presente ley deberán 
ser registradas por la autoridad de aplicación, indicando fecha, participantes, intereses 
representados, objeto de la reunión, documentación presentada y medidas o 
compromisos resultantes, si los hubiere. 

La autoridad de aplicación deberá publicar periódicamente información sobre 
reuniones, audiencias, consultas, aportes técnicos, documentos o comunicaciones 
recibidas de actores privados o sociales vinculados directa o indirectamente con los 
sectores regulados por la presente ley, permitiendo identificar a los participantes, sus 
intereses representados y el objeto de la intervención, salvo las excepciones legalmente 
previstas para proteger investigaciones, datos personales, actuaciones administrativas 
en curso u otra reserva legal debidamente fundada. 
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Fundamento del capítulo 
La implementación efectiva de esta ley requiere coordinación interinstitucional. Los 
productos emergentes de nicotina atraviesan múltiples áreas de competencia: salud 
pública, comercio, defensa del consumidor, habilitaciones, fiscalización municipal, 
control de publicidad, protección de niñas, niños y adolescentes, educación, aduanas y 
combate al comercio ilícito. Si cada organismo actúa de manera aislada, la regulación 
queda fragmentada y el mercado encuentra rápidamente las grietas. 

La coordinación entre autoridad sanitaria, áreas de comercio y municipios resulta 
especialmente importante. La disponibilidad real de estos productos se concreta en 
kioscos, comercios de cercanía, locales especializados, ferias, eventos, plataformas 
digitales y sistemas de delivery. Por ello, la política sanitaria necesita capacidad 
territorial de inspección, secuestro, cese de venta, control de habilitaciones, sanción 
administrativa y  decomiso. 

También debe preverse una vía específica para actuar frente al comercio ilícito. La 
circulación de productos no registrados, falsificados, adulterados, de origen 
desconocido, fraccionados informalmente o ingresados por contrabando exige 
articulación con ARCA, Aduana, Ministerio Público Fiscal, fuerzas de seguridad y 
autoridades sanitarias. Este punto es clave para responder al argumento de que una 
regulación estricta favorecería la ilegalidad: la norma no ignora ese riesgo, sino que crea 
herramientas para enfrentarlo. 

La participación de la sociedad civil independiente fortalece la calidad técnica de la 
política pública. Organizaciones científicas, académicas, sanitarias, de niñez, defensa 
del consumidor, salud pública y control del tabaco pueden aportar evidencia, 
experiencia territorial, criterios de comunicación, materiales educativos y evaluación de 
impacto. Sin embargo, esa participación debe excluir a grupos de fachada o entidades 
financiadas directa o indirectamente por la industria tabacalera, de nicotina o sectores 
vinculados. Esto incluye asociaciones de usuarios o vapeadores y toda otra organización 
financiada, promovida o articulada con intereses comerciales del sector. 

La prevención de conflictos de interés es esencial. Las empresas reguladas tienen 
derecho a conocer las obligaciones que les impone la ley y a ser informadas sobre su 
implementación, pero no deben intervenir en el diseño, evaluación ni comunicación de 
la política sanitaria. Las Directrices del artículo 5.3 del Convenio Marco para el Control 
del Tabaco ofrecen un estándar útil: las interacciones con la industria deben limitarse a 
lo estrictamente necesario para regularla, realizarse con transparencia y evitar cualquier 
forma de influencia indebida. 

Por ello, este capítulo distingue entre participación técnica independiente e interacción 
con sectores regulados. Las cámaras de comercio, kiosqueros, plataformas digitales o 
distribuidores podrán ser convocados cuando resulte necesario para comunicar 
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obligaciones, organizar la implementación o asegurar el cumplimiento; pero esas 
reuniones deberán ser transparentes, registradas, públicas cuando corresponda, y no 
podrán convertirse en espacios de codiseño de la política sanitaria. 

En síntesis, la coordinación permite implementar; la participación independiente mejora 
la calidad técnica; y la transparencia impide que la regulación sea capturada por los 
intereses comerciales que debe controlar. 

CAPÍTULO X. Disposiciones finales 

Artículo 49°. Orden público y aplicación territorial 
La presente ley es de orden público en todo el territorio de [jurisdicción] y sus 
disposiciones son de aplicación obligatoria desde su entrada en vigencia, sin necesidad 
de adhesión por parte de municipios, comunas u otras jurisdicciones locales, cuando 
ello corresponda conforme el régimen constitucional y legal aplicable. 

Los municipios, comunas u otras jurisdicciones locales podrán dictar normas 
complementarias, reglamentarias o de mayor protección, así como ejercer las funciones 
de fiscalización, control, decomiso, clausura y sanción que les correspondan conforme 
sus competencias propias o las que les sean delegadas o coordinadas por la autoridad 
de aplicación. 

Artículo 50°. Norma más protectora 
En caso de duda interpretativa, concurrencia normativa o conflicto aparente entre 
disposiciones nacionales, provinciales o municipales, prevalecerá la interpretación y la 
norma que otorgue mayor protección a la salud pública, a niñas, niños y adolescentes y 
a consumidores en situación vulnerable y de desventaja. 

Artículo 51°. No regresividad 
Ninguna disposición de la presente ley podrá ser interpretada como reducción, 
flexibilización o retroceso respecto de normas vigentes más protectoras en materia de 
control del tabaco, productos de nicotina, publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, 
ambientes libres de humo, venta a menores, defensa del consumidor o protección de 
niñas, niños y adolescentes. 

Artículo 52°. Reglamentación 
El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley en un plazo máximo de [60/90] días desde 
su promulgación. 

La falta de reglamentación no obstará a la aplicación inmediata de las disposiciones 
operativas de la presente ley, especialmente aquellas referidas a prohibición de venta a 
menores, restricción de canales de comercialización, prohibición de publicidad, 
promoción, patrocinio, exhibición, entrega gratuita, venta digital, delivery, uso en 
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ambientes cerrados o protegidos, secuestro, productos no registrados o irregulares, y 
facultades de fiscalización. 

Las habilitaciones específicas previstas en la presente ley solo podrán otorgarse una vez 
dictada la reglamentación que establezca requisitos, procedimiento, autoridad 
interviniente, condiciones de fiscalización y criterios de renovación. Hasta tanto ello 
ocurra, ninguna habilitación comercial general podrá ser invocada como autorización 
suficiente para la comercialización de productos emergentes de nicotina. 

Artículo 53°. Adecuación 
Los establecimientos alcanzados deberán adecuarse a las disposiciones de la presente 
ley en un plazo máximo de [15/30] días desde su publicación. 

Serán de aplicación inmediata, desde la entrada en vigencia de la presente ley, las 
prohibiciones de venta, entrega o suministro a menores de dieciocho (18) años; 
publicidad, promoción, patrocinio y exhibición; entrega gratuita; venta digital; delivery; 
uso en ambientes cerrados o protegidos; comercialización de productos no registrados 
cuando el registro resulte exigible; comercialización de productos descartables; y toda 
otra conducta que implique riesgo actual para niñas, niños y adolescentes o para la salud 
pública. 

Artículo 54°. Vigencia 
La presente ley entrará en vigencia a partir del día siguiente al de su publicación oficial, 
sin perjuicio de los plazos específicos de adecuación y reglamentación previstos en los 
artículos anteriores. 

Artículo 55°. Comuníquese 
Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Fundamento del capítulo 
La declaración de orden público refuerza el carácter sanitario y protectorio de la presente 
ley. Sus disposiciones no regulan una actividad comercial neutra, sino condiciones 
mínimas de protección frente a productos adictivos con especial atractivo y 
accesibilidad para niñas, niños y adolescentes. Por ello, corresponde asegurar su 
aplicación general en todo el territorio de la jurisdicción, sin que la ausencia de adhesión 
municipal pueda vaciar de eficacia la política sanitaria definida por la ley provincial o 
local. 

Ello no impide que municipios, comunas u otras jurisdicciones locales dicten normas 
complementarias o más protectoras. Por el contrario, la implementación efectiva 
requiere su participación activa en materia de habilitaciones, inspección, secuestro, 
decomiso, clausura, control de publicidad, fiscalización de puntos de venta, entornos 
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protegidos, vía pública, delivery y comercio digital con impacto local. La ley establece un 
piso de protección obligatorio; las normas locales pueden reforzarlo, no debilitarlo. 

La cláusula de norma más protectora evita que una regulación nacional o local más laxa 
sea usada para reducir estándares sanitarios previamente alcanzados. En materia de 
productos de tabaco y nicotina, la protección de la salud pública, de niñas, niños y 
adolescentes y de consumidores en situación vulnerable y de desventaja exige que, ante 
dudas interpretativas o concurrencia normativa, prevalezca la solución de mayor 
protección. 

La no regresividad es igualmente central. Las normas nuevas no deben convertirse en 
excusa para retroceder en ambientes libres de humo, publicidad, promoción, patrocinio, 
exhibición, venta a menores, defensa del consumidor o protección de niñas, niños y 
adolescentes. Si una jurisdicción ya cuenta con estándares más estrictos, la presente 
ley no debe interpretarse como flexibilización. 

La vigencia no puede quedar supeditada a la reglamentación. En salud pública, una 
reglamentación demorada puede transformarse en una derogación de hecho. Por eso, la 
ley debe prever expresamente que sus disposiciones operativas rigen desde su entrada 
en vigencia, especialmente las prohibiciones de venta a menores, publicidad, 
promoción, patrocinio, exhibición, entrega gratuita, venta digital, delivery, uso en 
ambientes cerrados o protegidos, productos no registrados, productos descartables y 
secuestro.  

El plazo de adecuación debe ser breve porque el riesgo es actual y el mercado se 
expande rápidamente. La regla debe ser clara: la reglamentación puede precisar 
procedimientos, formatos, autoridades intervinientes y criterios técnicos, pero no puede 
suspender la protección sanitaria ni reducir el estándar establecido por la ley. 
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PARTE II. Modelo de resolución provincial de prohibición 
precautoria 
Productos emergentes de nicotina 

 

MINISTERIO DE SALUD DE [PROVINCIA / CABA] 

RESOLUCIÓN N° …/2026 

[Ciudad], … de … de 2026 

VISTO: 
El expediente N° […], la Constitución Nacional, la Constitución de la Provincia de […], la 
Ley Nacional N° 26.687, el Decreto Reglamentario N° 602/2013, la Ley Nacional N° 
26.061 de Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, la Ley 
Nacional N° 24.240 de Defensa del Consumidor, el Código Civil y Comercial de la 
Nación, la Ley [provincial de salud pública], la Ley [provincial de control del tabaco], la 
Ley [provincial de procedimiento administrativo], la normativa local sobre habilitaciones 
comerciales, defensa del consumidor, fiscalización sanitaria y ambientes libres de 
humo, la Resolución del Ministerio de Salud de la Nación N° 549/2026, la Disposición 
ANMAT N° 2543/2026, por la cual se derogó la Disposición ANMAT N° 3226/2011, la 
Resolución del Ministerio de Salud de la Nación N° 565/2023, la Resolución del 
Ministerio de Salud de la Nación N° 4105/2023, y 

CONSIDERANDO: 
Que corresponde a este Ministerio entender en la protección de la salud de la población, 
la prevención de enfermedades, la promoción de conductas saludables, la fiscalización 
sanitaria y el ejercicio del poder de policía sanitario en el ámbito de sus competencias; 

Que la Constitución de la Provincia de […] reconoce competencias propias en materia 
de salud pública, salubridad, poder de policía, protección de la población y organización 
de los servicios y controles sanitarios en el territorio provincial; 

Que la competencia provincial en materia de salud pública, salubridad, policía sanitaria, 
habilitaciones comerciales, fiscalización territorial, defensa del consumidor y 
protección de niñas, niños y adolescentes no ha sido delegada íntegramente en la 
Nación, y subsiste en forma concurrente con las competencias federales, conforme el 
sistema constitucional argentino; 

Que el derecho a la salud se encuentra íntimamente vinculado con el derecho a la vida, 
a la integridad personal, a la protección de niñas, niños y adolescentes, a la información 
adecuada y a la seguridad de consumidores y usuarios; 
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Que la Constitución Nacional, los tratados internacionales de derechos humanos con 
jerarquía constitucional, el Código Civil y Comercial de la Nación, la Constitución de la 
Provincia de […], la normativa sanitaria nacional y local, la Ley Nacional N° 26.061 y la 
Ley Nacional N° 24.240 imponen a las autoridades públicas deberes positivos de 
prevención, protección y regulación frente a riesgos sanitarios, especialmente cuando 
se encuentran involucrados niñas, niños, adolescentes y consumidores en situación 
vulnerable y de desventaja; 

Que la Convención sobre los Derechos del Niño, la Ley Nacional N° 26.061 y la normativa 
provincial aplicable establecen el deber de adoptar medidas de protección reforzada 
cuando prácticas comerciales, productos o entornos puedan afectar la salud, el 
desarrollo, la supervivencia, el bienestar o el interés superior de niñas, niños y 
adolescentes; 

Que el Código Civil y Comercial de la Nación, en su artículo 1710, establece el deber de 
toda persona, en cuanto de ella dependa, de evitar causar daños no justificados, adoptar 
de buena fe y conforme las circunstancias las medidas razonables para evitar que el 
daño se produzca o disminuir su magnitud, y no agravar el daño ya producido; 

Que dicho deber de prevención del daño debe interpretarse de manera integrada con el 
artículo 42 de la Constitución Nacional, la Ley Nacional N° 24.240, la normativa de 
protección integral de niñas, niños y adolescentes, las normas sanitarias nacionales y 
locales, y las competencias provinciales de policía sanitaria, especialmente cuando se 
encuentran comprometidos productos adictivos, consumidores en situación vulnerable 
y de desventaja y riesgos para la salud pública; 

Que la Ley Nacional N° 26.687 tiene por objeto regular la publicidad, promoción, 
consumo, empaquetado, venta y distribución de productos elaborados con tabaco, con 
fines de prevención y asistencia frente a los daños del tabaquismo, y establece entre sus 
objetivos reducir el consumo, reducir la exposición, prevenir la iniciación especialmente 
en niñas, niños y adolescentes, y concientizar sobre los daños producidos por el 
consumo y exposición a productos de tabaco; 

Que el Decreto N° 602/2013, reglamentario de la Ley Nacional N° 26.687, contempla 
productos elaborados con tabaco y productos que puedan identificarse con productos 
elaborados con tabaco, incluyendo dispositivos electrónicos para fumar y sus 
accesorios, y reconoce la necesidad de establecer criterios sanitarios respecto de 
toxicidad, ingredientes, emisiones, habilitaciones y control; 

Que la Disposición ANMAT N° 3226/2011 prohibió la importación, distribución, 
comercialización y publicidad o cualquier modalidad de promoción de cigarrillos 
electrónicos, accesorios y cartuchos con nicotina, con fundamento en los riesgos 
sanitarios asociados al tabaquismo, la toxicidad y adictividad de la nicotina, la falta de 
evidencia suficiente sobre seguridad y eficacia, la promoción de estos productos como 
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supuestas ayudas para dejar de fumar, su uso en lugares donde está prohibido fumar, la 
venta por Internet y la existencia de sabores destinados a público joven; 

Que la Resolución del Ministerio de Salud de la Nación N° 565/2023 extendió el criterio 
precautorio a los productos de tabaco calentado, prohibiendo su importación, 
distribución, comercialización, publicidad, promoción y patrocinio, con fundamento en 
la evidencia científica independiente disponible, la presencia de nicotina y sustancias 
químicas dañinas o potencialmente dañinas, el riesgo de dependencia, el atractivo para 
niñas, niños y adolescentes y la necesidad de prevenir la iniciación en productos de 
tabaco y nicotina; 

Que la Resolución del Ministerio de Salud de la Nación N° 4105/2023 rechazó el reclamo 
administrativo interpuesto contra la Resolución N° 565/2023 y reafirmó que, frente a 
productos novedosos o emergentes con riesgo plausible para la salud pública, la 
autoridad sanitaria puede adoptar medidas protectoras en aplicación del principio 
precautorio, la prevención primaria, la no regresividad y el deber estatal de proteger el 
derecho a la salud; 

Que la Resolución MS N° 549/2026 y la Disposición ANMAT N° 2543/2026 modificaron el 
régimen nacional previo y establecieron un nuevo esquema de registro, evaluación y 
control de productos de tabaco y nicotina, incluyendo la derogación de la Disposición 
ANMAT N° 3226/2011; 

Que dicho régimen nacional configura un estándar de admisión, registro y control en el 
ámbito de competencia federal, pero no agota ni desplaza las competencias 
provinciales en materia de salud pública, policía sanitaria, fiscalización territorial, 
habilitaciones comerciales, defensa del consumidor, protección de niñas, niños y 
adolescentes, ambientes libres de humo, control de publicidad local, comercio 
minorista, vía pública, entornos protegidos y sanciones administrativas; 

Que la propia documentación técnica citada por la Disposición ANMAT N° 2543/2026 
reconoce que ningún producto de tabaco o nicotina es inocuo, que estos productos 
conllevan riesgos asociados a la dependencia por nicotina y potenciales efectos 
adversos, y que resulta necesario fortalecer la capacidad del Estado para controlar 
atributos del producto, acceso, información al consumidor y prácticas de 
comercialización, especialmente respecto de niñas, niños y adolescentes; 

Que, en consecuencia, la adopción de un régimen nacional de registro, evaluación o 
control no acredita por sí misma la inocuidad de estos productos, no elimina los riesgos 
asociados a la dependencia por nicotina, no resuelve la incertidumbre sobre su impacto 
poblacional y no impide que las jurisdicciones provinciales adopten medidas más 
protectoras cuando la circulación territorial de estos productos pueda afectar la salud 
pública, niñas, niños y adolescentes, consumidores en situación vulnerable y de 
desventaja o la capacidad efectiva de fiscalización; 
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Que los fundamentos sanitarios preventivos y precautorios que dieron sustento a la 
Disposición ANMAT N° 3226/2011 y a la Resolución MS N° 565/2023 no han perdido 
vigencia como criterios de protección sanitaria, sin perjuicio de la modificación posterior 
del régimen nacional; 

Que en materia sanitaria la actuación estatal no debe limitarse a reparar daños ya 
producidos ni a fiscalizar tardíamente mercados consolidados, sino que debe adoptar 
medidas razonables, proporcionadas y oportunas frente a riesgos conocidos, previsibles 
o suficientemente verosímiles; 

Que el principio de prevención resulta aplicable frente a riesgos ya identificados o 
suficientemente verosímiles asociados a los productos emergentes de nicotina, tales 
como dependencia, iniciación de niñas, niños y adolescentes, uso dual o múltiple, 
reducción de la percepción de riesgo, exposición a publicidad, promoción, patrocinio y 
exhibición, intoxicaciones infantiles accidentales, uso en ambientes protegidos y 
normalización social de nuevas formas de consumo; 

Que el principio precautorio complementa al principio de prevención cuando existen 
indicios razonables de riesgo grave o significativo para la salud pública, aunque persistan 
incertidumbres científicas relevantes sobre todos los efectos de largo plazo, el impacto 
poblacional, la magnitud del daño, la evolución tecnológica, la composición de los 
productos, los patrones futuros de uso o las estrategias comerciales; 

Que la ausencia de certeza científica absoluta sobre todos los efectos futuros de 
productos nuevos, cambiantes o de reciente introducción comercial no puede ser 
utilizada como argumento para permitir su expansión irrestricta, especialmente cuando 
se trata de productos que administran nicotina, generan dependencia, presentan 
atractivo juvenil y pueden circular por canales de difícil fiscalización; 

Que, en contextos de baja capacidad fiscalizadora, antecedentes de incumplimiento 
comercial, venta digital, dificultades para verificar edad, limitada capacidad analítica 
sobre líquidos, concentraciones o componentes, y rápida innovación del mercado, una 
regulación formalmente condicionada puede transformarse en una liberalización de 
hecho si no existen herramientas territoriales estrictas de control, secuestro, retiro, baja 
de publicaciones, sanción y coordinación interinstitucional; 

Que la Corte Suprema de Justicia de la Nación ha reconocido la validez de regulaciones 
locales más estrictas en materia de control del tabaco y protección de la salud pública 
en “Nobleza Piccardo S.A.I.C. y F. c/ Provincia de Santa Fe s/ acción declarativa de 
inconstitucionalidad”, sentencia del 27 de octubre de 2015; 

Que, asimismo, en “Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires c/ Estado Nacional —Poder 
Ejecutivo Nacional— s/ acción declarativa de inconstitucionalidad”, sentencia del 16 de 
abril de 2021, la Corte Suprema reafirmó el carácter concurrente de las competencias 
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sanitarias y sostuvo que la existencia de una norma nacional que regule una 
determinada materia sanitaria no desplaza, por sí sola, el ejercicio de potestades locales 
sobre el mismo asunto; 

Que, en igual sentido, en “Farmacity S.A. c/ Fisco de la Provincia de Buenos Aires y otro 
s/ pretensión anulatoria”, sentencia del 30 de junio de 2021, la Corte Suprema reconoció 
la potestad local para establecer condiciones sanitarias y de habilitación en actividades 
de relevancia para la salud colectiva, aun cuando dichas actividades tengan dimensión 
comercial; 

Que la libertad de comercio no reviste carácter absoluto y debe ejercerse conforme las 
leyes que reglamentan su ejercicio, sin afectar la salud pública, el orden público 
sanitario, la protección de consumidores ni los derechos de niñas, niños y adolescentes; 

Que la salud pública, la protección de niñas, niños y adolescentes y la seguridad de 
consumidores constituyen bienes jurídicos de jerarquía superior que justifican 
restricciones proporcionadas, razonables, preventivas y precautorias al comercio, 
publicidad, promoción, patrocinio, exhibición y distribución de productos adictivos o de 
riesgo sanitario; 

Que los productos emergentes de nicotina son productos adictivos, dinámicos y de 
rápida innovación comercial, que pueden presentarse mediante sabores dulces o 
mentolados, envases coloridos, dispositivos descartables, diseños semejantes a 
juguetes, accesorios tecnológicos u objetos de uso cotidiano, alegaciones de menor 
riesgo, patrocinio deportivo o cultural, venta digital, delivery, influencers, exhibición en 
puntos de venta y presencia en comercios de cercanía; 

Que la nicotina es una sustancia altamente adictiva y que la exposición durante la 
adolescencia plantea riesgos particulares para el neurodesarrollo, la iniciación 
temprana, la consolidación de patrones de dependencia, el uso dual o múltiple de 
productos de tabaco y nicotina, y la prolongación o ampliación de la epidemia tabáquica 
y nicotínica; 

Que la Organización Mundial de la Salud y la literatura científica han advertido sobre la 
expansión del uso de cigarrillos electrónicos, productos orales de nicotina y otros 
productos análogos en población joven, así como sobre el atractivo de sabores, 
discreción de uso, concentración de nicotina, bajo olor, percepción de menor riesgo, 
redes sociales, influencers, diseños orientados o accesibles a niñas, niños y 
adolescentes y estrategias promocionales no tradicionales; 

Que las encuestas nacionales en población escolar y los estudios disponibles en 
Argentina evidencian acceso adolescente a productos de tabaco y nicotina pese a las 
prohibiciones vigentes de venta a menores de edad, lo que demuestra que la sola 
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exigencia de verificación de edad resulta insuficiente cuando los productos se 
encuentran disponibles en múltiples puntos de venta de alta circulación juvenil; 

Que la presencia de estos productos en kioscos, maxikioscos, almacenes, estaciones 
de servicio, supermercados, redes sociales, plataformas digitales, delivery, eventos o 
espacios frecuentados por niñas, niños y adolescentes incrementa su disponibilidad, 
visibilidad, familiaridad y atractivo social, reduce la percepción de riesgo y puede 
constituir un vector de difusión del consumo juvenil y la dependencia a la nicotina; 

Que la publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, entrega gratuita, descuentos, 
programas de fidelización, acciones con influencers, contenidos patrocinados, 
degustaciones, recursos sensoriales, dispensadores de aromas y presencia de marca 
directa o indirecta son prácticas que pueden promover, normalizar, legitimar o incentivar 
el consumo de productos emergentes de nicotina; 

Que los productos emergentes de nicotina también plantean riesgos para niñas y niños 
pequeños por exposición accidental, manipulación o ingestión, especialmente cuando 
se presentan en envases pequeños, coloridos, portables, saborizados o sin sistemas 
adecuados de seguridad infantil, trazabilidad, advertencias e identificación suficiente; 

Que se ha tomado conocimiento, a partir de denuncias, relevamientos, actuaciones 
administrativas y/o información pública, de la oferta, exhibición, publicidad, promoción, 
venta y distribución de bolsitas de nicotina, cigarrillos electrónicos, dispositivos de 
vapeo y otros productos emergentes de nicotina en puntos de venta físicos, redes 
sociales, plataformas digitales, servicios de mensajería y modalidades de entrega a 
distancia; 

Que la circulación de estos productos en comercios de cercanía, canales digitales, 
delivery, ferias, eventos o puntos de venta no especializados incrementa su 
disponibilidad, visibilidad y acceso por parte de niñas, niños y adolescentes, dificulta la 
fiscalización territorial y digital y favorece zonas grises entre productos formales, 
informales, no identificados o de origen desconocido; 

Que una medida de prohibición precautoria provincial permite simplificar el estándar de 
control, reducir zonas grises, facilitar la detección de infracciones, impedir la mezcla 
entre productos formales e informales y fortalecer las acciones de secuestro, retiro, baja 
de publicaciones digitales y coordinación con municipios, organismos de defensa del 
consumidor, áreas de comercio, autoridades sanitarias, control aduanero y fiscal, 
Ministerio Público Fiscal y fuerzas de seguridad; 

Que el principio de no regresividad exige a las autoridades provinciales abstenerse de 
adoptar, convalidar o aplicar medidas que impliquen una reducción injustificada de los 
estándares locales de protección sanitaria, especialmente cuando se encuentran 
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comprometidos productos adictivos, niñas, niños y adolescentes, consumidores en 
situación vulnerable y de desventaja y la prevención de enfermedades no transmisibles; 

Que, en atención al carácter dinámico del mercado, a la circulación ya advertida de estos 
productos, a su disponibilidad en canales de acceso juvenil, a la evidencia de riesgo 
sanitario y a la necesidad de prevenir la consolidación de nuevas trayectorias de 
dependencia a la nicotina, corresponde adoptar una medida administrativa de 
prohibición precautoria, preventiva y proporcionada en el ámbito de competencia 
provincial; 

Que esta medida no tiene por objeto regular una actividad comercial neutra, sino 
prevenir la expansión territorial de productos adictivos, evitar su normalización social, 
impedir su promoción y disponibilidad en entornos juveniles, reducir riesgos de 
intoxicación infantil, fortalecer la fiscalización y proteger la salud pública; 

Que la presente resolución se dicta en ejercicio de las competencias propias de este 
Ministerio en materia de salud pública, prevención, fiscalización sanitaria, control del 
tabaco, protección de la población frente a productos de riesgo, coordinación con 
autoridades nacionales, provinciales y municipales competentes y ejercicio del poder 
de policía sanitario; 

Que ha tomado intervención [el Programa Provincial de Control de Tabaco / la Dirección 
Provincial de … / la Dirección de Fiscalización Sanitaria / la Dirección de Asuntos 
Jurídicos], en el marco de sus respectivas competencias; 

Por ello, 

 

EL/LA MINISTRO/A DE SALUD DE [PROVINCIA / CABA] 

RESUELVE: 
 

ARTÍCULO 1°.- Prohibición precautoria. 
Prohíbese en todo el ámbito de [jurisdicción], con carácter precautorio, preventivo y 
sanitario, la comercialización, distribución, oferta, expendio, provisión, entrega gratuita, 
suministro, almacenamiento con fines comerciales, exhibición, publicidad, promoción, 
patrocinio, intermediación, venta digital, delivery, entrega a distancia y cualquier otra 
modalidad de puesta a disposición del público de productos emergentes de nicotina. 

ARTÍCULO 2°.- Productos alcanzados. 
A los efectos de la presente resolución, se consideran productos emergentes de 
nicotina: 
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a) cigarrillos electrónicos, vapeadores, vaporizadores, dispositivos electrónicos de 
administración de nicotina y dispositivos análogos, con o sin nicotina, cuando por su 
naturaleza, diseño, uso previsto, presentación o modalidad de comercialización se 
encuentren vinculados al consumo de productos de nicotina o puedan utilizarse para su 
administración; 

b) líquidos, cartuchos, cápsulas, recargas, sales de nicotina, soluciones, mezclas o 
sustancias destinadas a ser utilizadas en dichos dispositivos; 

c) productos de tabaco calentado y sus unidades consumibles, incluidos sticks, 
cápsulas, cartuchos o presentaciones análogas; 

d) bolsitas de nicotina, bolsas de nicotina, productos orales de nicotina y productos de 
administración bucal, gingival, sublingual o análoga; 

e) productos que contengan nicotina derivada del tabaco, nicotina sintética, sales de 
nicotina, análogos de nicotina u otras sustancias de efecto nicotínico; 

f) todo otro producto, dispositivo, componente, sustancia, unidad de consumo, 
presentación o accesorio destinado a administrar, absorber, inhalar, aerosolizar, 
vaporizar, calentar, liberar o suministrar nicotina o sustancias de efecto nicotínico, 
cualquiera sea su denominación comercial, tecnología, composición, origen, 
mecanismo de acción o forma de presentación. 

Quedan excluidos de la presente resolución los medicamentos, productos médicos, 
especialidades medicinales o tratamientos farmacológicos para la cesación tabáquica 
que cuenten con autorización expresa de la autoridad sanitaria competente como 
productos terapéuticos y se comercialicen, indiquen, dispensen y publiciten 
exclusivamente conforme a su régimen sanitario específico. 

ARTÍCULO 3°.- Publicidad, promoción, patrocinio y exhibición 
La prohibición establecida en el artículo 1° comprende toda forma de publicidad, 
promoción, patrocinio, comunicación comercial, exhibición, visibilización, presencia de 
marca, comunicación directa o indirecta, publicación digital, material de punto de venta, 
entrega gratuita, degustación, sampling, descuento, promoción de precio, programa de 
fidelización, concurso, sorteo, activación, contenido patrocinado, objetos de marca, 
acción de responsabilidad social empresaria, dispensadores de aromas, muestras 
olfativas, recursos sensoriales o práctica equivalente que tenga por fin, efecto o posible 
efecto promover, asociar, legitimar, normalizar, recordar o incentivar la compra o 
consumo de productos emergentes de nicotina. 

La prohibición alcanza tanto a productos y marcas comerciales como a marcas 
corporativas, signos distintivos, empresas vinculadas, fundaciones, programas, 
iniciativas, campañas, patrocinios, auspicios o contenidos que directa o indirectamente 
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identifiquen, promocionen o mejoren la imagen de fabricantes, importadores, 
distribuidores o comercializadores de productos emergentes de nicotina. 

ARTÍCULO 4°.- Canales digitales, delivery y venta a distancia 
Prohíbese la oferta, publicidad, promoción, intermediación, comercialización, entrega o 
distribución de productos emergentes de nicotina mediante sitios web, redes sociales, 
plataformas de comercio electrónico, marketplaces, aplicaciones móviles, servicios de 
delivery, mensajería instantánea, correo, encomienda, catálogos digitales, códigos QR o 
cualquier otra modalidad de venta, intermediación, promoción o entrega a distancia. 

La autoridad competente podrá requerir a plataformas digitales, redes sociales, 
marketplaces, aplicaciones de delivery, servicios de mensajería, intermediarios o 
administradores de sitios web la baja, bloqueo, remoción, desindexación o cese de 
publicaciones, perfiles, catálogos, enlaces, contenidos, ofertas o mecanismos de 
intermediación que infrinjan la presente resolución. 

ARTÍCULO 5°.- Medidas  para prevenir la circulación. Secuestro, decomiso 
y destrucción segura. 
Cuando se detecten productos emergentes de nicotina alcanzados por la presente 
resolución que sean ofrecidos, exhibidos, almacenados, distribuidos, promocionados, 
publicitados, intermediados, entregados, comercializados o puestos a disposición del 
público en el ámbito de [jurisdicción], las áreas competentes deberán adoptar, conforme 
sus atribuciones, las medidas preventivas necesarias para impedir su circulación. 

Dichas medidas podrán incluir el cese inmediato de la venta, oferta, distribución, 
entrega, publicidad, promoción, patrocinio o exhibición; el retiro de productos del punto 
de venta o canal de comercialización; la interdicción, inmovilización o secuestro 
preventivo; el retiro de publicidad, cartelería, exhibidores, códigos QR, materiales 
promocionales o contenidos asociados; la baja, bloqueo o remoción de publicaciones 
digitales, perfiles, catálogos, enlaces u ofertas en infracción; y toda otra medida 
necesaria para hacer efectiva la prohibición establecida en la presente resolución. 

Los productos secuestrados deberán permanecer bajo custodia de la autoridad 
competente, con identificación suficiente del procedimiento, acta de intervención, 
detalle de productos, cantidad, marca, presentación, lote u otros datos disponibles, 
hasta tanto se determine la medida definitiva que corresponda conforme el 
procedimiento aplicable. 

Cuando corresponda, la autoridad competente deberá disponer o solicitar el decomiso 
de los productos, insumos, dispositivos, envases, unidades consumibles, materiales 
promocionales o elementos vinculados a la infracción, de acuerdo con el régimen 
sancionatorio y procedimental aplicable en la jurisdicción. 
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Los productos cuyo decomiso fuera ordenado y que resulten alcanzados por la 
prohibición establecida en la presente resolución, irregulares, no aptos para 
comercialización, no registrados cuando el registro resulte exigible, de origen 
desconocido, adulterados, falsificados, fraccionados informalmente, sin trazabilidad 
suficiente, sin seguridad infantil o con rotulado irregular, deberán ser destruidos 
conforme un procedimiento que garantice condiciones de seguridad sanitaria y 
ambiental, con especial consideración de los requisitos aplicables a residuos 
electrónicos, baterías, líquidos, cartuchos, sales, unidades consumibles, productos con 
nicotina y demás componentes potencialmente peligrosos. 

Cuando de las actuaciones surjan indicios de contrabando, falsificación, adulteración, 
fraccionamiento informal, origen desconocido, ausencia de trazabilidad, rotulado 
irregular, falta de seguridad infantil o cualquier otra infracción sanitaria, comercial, 
aduanera, fiscal, contravencional o penal, deberán comunicarse las actuaciones a los 
organismos competentes, sin perjuicio de las medidas preventivas adoptadas. 

Lo dispuesto en el presente artículo será aplicable cualquiera sea el canal utilizado para 
la oferta, promoción, intermediación, comercialización o entrega de los productos, 
incluyendo comercios físicos, canales digitales, redes sociales, plataformas de 
comercio electrónico, aplicaciones de delivery, mensajería, ferias, eventos, vía pública 
o cualquier otra modalidad formal o informal. 

ARTÍCULO 6°.- Fiscalización prioritaria y vigilancia anticipatoria 
Instrúyese a las áreas competentes de este Ministerio a implementar acciones de 
fiscalización territorial y digital para verificar el cumplimiento de la presente resolución, 
priorizando puntos de venta de alta circulación de niñas, niños y adolescentes; kioscos, 
maxikioscos, almacenes, supermercados, estaciones de servicio, polirrubros, ferias y 
eventos; entornos escolares, sanitarios, deportivos, recreativos y culturales; redes 
sociales, marketplaces, aplicaciones de delivery, servicios de mensajería y demás 
canales digitales o de entrega a distancia. 

También deberán priorizarse las actuaciones respecto de nuevas marcas, formatos, 
ingredientes, análogos de nicotina, componentes, dispositivos, unidades consumibles, 
combinaciones, canales de venta, modalidades de elusión normativa, publicidad, 
promoción, patrocinio, exhibición, entrega gratuita, descuentos, degustaciones, 
influencers, activaciones, objetos de marca, alegaciones de menor riesgo o uso 
terapéutico, y cualquier práctica que favorezca la normalización, disponibilidad o 
acceso de niñas, niños y adolescentes a productos emergentes de nicotina, dificulte la 
fiscalización o genere riesgos sanitarios no evaluados. 

ARTÍCULO 7°.- Ambientes libres de humo, aerosol y emisiones 
Sin perjuicio de la normativa vigente sobre productos de tabaco combustibles y 
ambientes libres de humo, prohíbese el uso o consumo de productos emergentes de 
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nicotina destinados a ser inhalados, calentados, vaporizados o aerosolizados en 
espacios cerrados con acceso público, lugares de trabajo cerrados, transporte público, 
establecimientos educativos, sanitarios, deportivos, culturales, gastronómicos y 
recreativos, espacios semicerrados, entornos protegidos, espacios abiertos protegidos 
conforme la normativa local aplicable y demás ámbitos alcanzados por la normativa de 
ambientes libres de humo o por el estándar más protector aplicable. 

A los efectos de la fiscalización de ambientes libres de humo, la prohibición de fumar 
deberá interpretarse como comprensiva del uso de dispositivos o productos destinados 
a inhalar, vapear, calentar, activar, vaporizar o aerosolizar sustancias, con o sin nicotina, 
que generen o puedan generar humo, vapor, aerosol, emisiones inhalables o residuos 
derivados de su uso, exista o no humo visible, olor perceptible o combustión. 

La prohibición comprende cigarrillos electrónicos, vapeadores, vaporizadores, 
dispositivos electrónicos de administración de nicotina, productos de tabaco calentado, 
unidades consumibles, líquidos, cartuchos, cápsulas, recargas, dispositivos análogos y 
cualquier otro producto emergente destinado a administrar sustancias por vía aérea o 
respiratoria, cualquiera sea su denominación comercial, tecnología, composición, 
origen, mecanismo de acción o forma de presentación. 

En caso de conflicto interpretativo, prevalecerá el derecho de las personas no usuarias 
a la protección de su salud y a permanecer en ambientes libres de humo, aerosoles, 
vapores, emisiones o residuos derivados del uso de productos de tabaco o productos 
emergentes de nicotina. Este derecho comprende la protección frente al uso de dichos 
productos en su presencia. 

La existencia de excepciones previstas en normas nacionales, provinciales o locales 
sobre consumo de productos de tabaco no será interpretada como autorización para el 
uso de productos emergentes de nicotina en los espacios alcanzados por la presente 
resolución, cuando esta establezca un estándar más protector. 

ARTÍCULO 8°.- Coordinación interinstitucional 
Instrúyese a las áreas competentes de este Ministerio a articular acciones con 
municipios, comunas, autoridades sanitarias nacionales, provinciales o municipales, 
organismos de defensa del consumidor, áreas de comercio, habilitaciones, fiscalización 
comercial, autoridades educativas, áreas de niñez y adolescencia, salud mental y 
consumos problemáticos, ARCA, Dirección General de Aduanas, Ministerio Público 
Fiscal, fuerzas de seguridad y demás organismos competentes. 

Cuando se detecten indicios de contrabando, falsificación, adulteración, distribución 
clandestina, fabricación informal, fraccionamiento irregular, venta digital irregular, 
delivery no autorizado, productos no identificados, productos sin registro o autorización 
nacional cuando ello resulte exigible, sin perjuicio de la prohibición establecida por la 
presente resolución, o redes organizadas de comercialización ilícita, deberán 
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comunicarse las actuaciones a los organismos competentes, sin perjuicio de las 
medidas sanitarias preventivas que correspondan. 

ARTÍCULO 9°.- Régimen sancionatorio 
Las infracciones a la presente resolución serán tramitadas y sancionadas conforme el 
régimen previsto en [ley provincial de salud pública / ley provincial de control del tabaco 
/ ley de procedimiento de faltas / normativa sanitaria aplicable], sin perjuicio de las 
sanciones que pudieren corresponder por aplicación de normas de defensa del 
consumidor, habilitaciones comerciales, ambiente, residuos peligrosos, normativa 
aduanera, fiscal, contravencional, penal u otras disposiciones aplicables. 

ARTÍCULO 10°.- Comunicación pública, prevención y capacitación 
Dispónese que las áreas competentes de este Ministerio incorporen la presente medida 
a las estrategias existentes de comunicación pública, prevención, salud escolar, 
vigilancia sanitaria, monitoreo de eventos adversos y actualización de equipos de salud, 
con especial énfasis en niñas, niños, adolescentes, jóvenes, embarazadas, personas no 
fumadoras, personas con consumo dual o múltiple y consumidores en situación 
vulnerable y de desventaja. 

Toda acción de comunicación, prevención, capacitación, elaboración de materiales, 
asistencia técnica o evaluación vinculada con productos emergentes de nicotina deberá 
basarse en evidencia científica independiente y encontrarse libre de financiamiento, 
participación, validación, asistencia técnica, patrocinio o cualquier otra forma de apoyo 
directo o indirecto de empresas fabricantes, importadoras, distribuidoras o 
comercializadoras de productos de tabaco, nicotina, dispositivos asociados o entidades 
vinculadas a dichos intereses comerciales. 

ARTÍCULO 11°.- Conflictos de interés y transparencia 
Las interacciones con comercios, cámaras empresarias, distribuidores, plataformas 
digitales, organizadores de eventos u otros sectores regulados solo podrán realizarse 
cuando resulten necesarias para informar, implementar, fiscalizar o hacer cumplir la 
presente resolución, y deberán ajustarse a criterios de transparencia, mínima 
intervención necesaria y prevención de conflictos de interés. 

Dichas interacciones deberán ser registradas, indicando fecha, participantes, intereses 
representados, objeto de la reunión y documentación presentada, salvo las excepciones 
legalmente previstas para proteger investigaciones, datos personales o actuaciones 
administrativas en curso. 

ARTÍCULO 12°.- Registro, informes y seguimiento 
Instrúyese a las áreas competentes de este Ministerio a registrar las acciones de 
fiscalización, infracciones detectadas, productos decomisados, establecimientos 
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inspeccionados, publicaciones digitales removidas, medidas preventivas, sanciones 
aplicadas, eventos adversos notificados o comunicados y recomendaciones de mejora. 

La autoridad sanitaria elaborará informes periódicos de seguimiento sobre la 
implementación de la presente resolución, incluyendo tendencias de comercialización, 
modalidades de infracción, productos emergentes detectados, nuevas presentaciones, 
ingredientes, dispositivos, análogos, canales de venta, estrategias promocionales o 
modalidades de elusión normativa identificadas, publicidad, promoción, patrocinio, 
decomisos, sanciones, acciones municipales y necesidades de mejora normativa o 
administrativa. 

ARTÍCULO 13°.- Notificación 
Notifíquese la presente resolución al Ministerio de Salud de la Nación, a la 
Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica, a la 
autoridad provincial o local de defensa del consumidor, a los municipios y comunas de 
[jurisdicción], y a los organismos competentes en materia de comercio, educación, 
niñez y adolescencia, fiscalización, control aduanero y fiscal. 

ARTÍCULO 14°.- Vigencia inmediata 
La presente resolución entrará en vigencia a partir del día siguiente al de su publicación 
en el Boletín Oficial. 

Las disposiciones operativas de la presente resolución serán de aplicación inmediata, 
sin perjuicio de las instrucciones, protocolos, formularios, actas, mecanismos de 
coordinación o pautas complementarias que dicten las áreas competentes para su 
mejor implementación. 

ARTÍCULO 15°.- Comuníquese 
Regístrese, comuníquese, publíquese en el Boletín Oficial y en el sitio web institucional 
de este Ministerio. Cumplido, archívese. 
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PARTE III. Modelo de resolución provincial de regulación 
administrativa estricta 
Productos emergentes de nicotina 

 

MINISTERIO DE SALUD DE [PROVINCIA / CABA] 

RESOLUCIÓN N° …/2026 

[Ciudad], … de … de 2026 

VISTO: 
El expediente N° …, la Constitución Nacional, la Constitución de la Provincia de […], la 
Ley Nacional N° 26.687, la Ley Nacional N° 26.061, la Ley Nacional N° 24.240, la Ley 
[provincial/local de control del tabaco], la Ley [provincial/local de salud pública], la Ley 
[provincial/local de defensa del consumidor, si corresponde], la Resolución del 
Ministerio de Salud de la Nación N° 549/2026, la Disposición ANMAT N° 2543/2026, la 
normativa nacional y local aplicable en materia de control del tabaco, protección de 
niñas, niños y adolescentes, defensa del consumidor, habilitaciones comerciales, 
fiscalización sanitaria y ambientes libres de humo, y 

CONSIDERANDO: 
Que corresponde a este Ministerio entender en la protección de la salud de la población, 
la prevención de enfermedades, la promoción de conductas saludables, la fiscalización 
sanitaria y el ejercicio del poder de policía sanitario en el ámbito de sus competencias; 

Que la Constitución de la Provincia de […] reconoce competencias propias en materia 
de salud pública, salubridad, poder de policía, protección de la población y organización 
de los servicios y controles sanitarios en el territorio provincial; 

Que el derecho a la salud se encuentra íntimamente vinculado con el derecho a la vida, 
a la integridad personal, a la protección de niñas, niños y adolescentes, a la información 
adecuada y a la seguridad de consumidores y usuarios; 

Que la Constitución Nacional, los tratados internacionales de derechos humanos con 
jerarquía constitucional, la Constitución de la Provincia de […] y la normativa sanitaria 
nacional y local imponen a las autoridades públicas deberes positivos de prevención, 
protección y regulación frente a riesgos sanitarios, especialmente cuando se encuentran 
involucrados niñas, niños, adolescentes y consumidores en situación vulnerable y de 
desventaja; 
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Que la Convención sobre los Derechos del Niño, la Ley Nacional N° 26.061 y la normativa 
provincial aplicable establecen el deber de adoptar medidas de protección reforzada 
cuando prácticas comerciales, productos o entornos puedan afectar la salud, el 
desarrollo, la supervivencia, el bienestar o el interés superior de niñas, niños y 
adolescentes; 

Que el artículo 42 de la Constitución nacional, la Ley Nacional N° 24.240 y la normativa 
de defensa del consumidor exigen proteger la salud, seguridad e información adecuada 
de consumidores y usuarios, con especial consideración de situaciones de 
hipervulnerabilidad frente a productos adictivos, información incompleta, mensajes 
engañosos, publicidad encubierta o estrategias comerciales que exploten la 
inexperiencia, confianza o vulnerabilidad de niñas, niños y adolescentes; 

Que el Código Civil y Comercial de la Nación, en su artículo 1710, establece el deber de 
toda persona, en cuanto de ella dependa, de evitar causar daños no justificados, adoptar 
de buena fe y conforme las circunstancias las medidas razonables para evitar que el 
daño se produzca o disminuir su magnitud, y no agravar el daño ya producido; 

Que dicho deber de prevención del daño debe interpretarse de manera integrada con el 
artículo 42 de la Constitución Nacional, la Ley Nacional N° 24.240, la normativa de 
protección integral de niñas, niños y adolescentes, las normas sanitarias nacionales y 
locales, y las competencias provinciales de policía sanitaria, especialmente cuando se 
encuentran comprometidos productos adictivos, consumidores en situación vulnerable 
y de desventaja y riesgos para la salud pública; 

Que la Ley Nacional N° 26.687 tiene por objeto regular la publicidad, promoción, 
consumo, empaquetado, venta y distribución de productos elaborados con tabaco, con 
fines de prevención y asistencia frente a los daños del tabaquismo, y establece entre sus 
objetivos reducir el consumo, reducir la exposición, prevenir la iniciación especialmente 
en niñas, niños y adolescentes, y concientizar sobre los daños producidos por el 
consumo y exposición a productos de tabaco; 

Que el Decreto N° 602/2013, reglamentario de la Ley Nacional N° 26.687, contempla no 
solo productos elaborados con tabaco, sino también productos que puedan 
identificarse con productos elaborados con tabaco, incluyendo dispositivos 
electrónicos para fumar y sus accesorios, y reconoce la necesidad de establecer 
criterios sanitarios respecto de toxicidad, ingredientes, emisiones, habilitaciones y 
control; 

Que las restricciones previstas por la Ley N° 26.687 y el Decreto N° 602/2013 respecto 
de productos elaborados con tabaco y productos que puedan identificarse o asociarse 
con ellos, incluyendo dispositivos electrónicos para fumar y accesorios, deben ser 
interpretadas y aplicadas conforme el estándar más protector, evitando que nuevas 
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tecnologías, formas de administración, marcas, accesorios, canales digitales o 
presentaciones comerciales eludan los objetivos sanitarios de la normativa vigente; 

Que la Disposición ANMAT N° 3226/2011 prohibió la importación, distribución, 
comercialización y publicidad o cualquier modalidad de promoción de cigarrillos 
electrónicos, accesorios y cartuchos con nicotina, con fundamento en los riesgos 
sanitarios asociados al tabaquismo, la toxicidad y adictividad de la nicotina, la falta de 
evidencia suficiente sobre seguridad y eficacia, la promoción de estos productos como 
supuestas ayudas para dejar de fumar, su uso en lugares donde está prohibido fumar, la 
venta por Internet y la existencia de sabores destinados a público joven; 

Que la Resolución del Ministerio de Salud de la Nación N° 565/2023 extendió el criterio 
precautorio a los productos de tabaco calentado, prohibiendo su importación, 
distribución, comercialización, publicidad, promoción y patrocinio, con fundamento en 
la evidencia científica independiente disponible, la presencia de nicotina y sustancias 
químicas dañinas o potencialmente dañinas, el riesgo de dependencia, el atractivo para 
niñas, niños y adolescentes y la necesidad de prevenir la iniciación en productos de 
tabaco y nicotina; 

Que la Resolución del Ministerio de Salud de la Nación N° 4105/2023 rechazó el reclamo 
administrativo interpuesto contra la Resolución N° 565/2023 y reafirmó que, frente a 
productos novedosos o emergentes con riesgo plausible para la salud pública, la 
autoridad sanitaria puede adoptar medidas protectoras en aplicación del principio 
precautorio, la prevención primaria, la no regresividad y el deber estatal de proteger el 
derecho a la salud; 

Que la Resolución MS N° 549/2026 y la Disposición ANMAT N° 2543/2026 modificaron el 
régimen nacional previo y establecieron un nuevo esquema de registro, evaluación y 
control de productos de tabaco y nicotina, incluyendo la derogación de la Disposición 
ANMAT N° 3226/2011; 

Que la Disposición ANMAT N° 2543/2026, al derogar la Disposición ANMAT N° 
3226/2011, citó el “Informe técnico sobre nuevos productos de tabaco y nicotina” del 
Programa Nacional de Control del Tabaco, en el que se sostiene que ningún producto de 
tabaco o nicotina es inocuo, que estos productos conllevan riesgos asociados a la 
dependencia por nicotina y potenciales efectos adversos, y que se requiere fortalecer la 
capacidad del Estado para controlar atributos del producto, acceso, información al 
consumidor y prácticas de comercialización, especialmente respecto de niñas, niños y 
adolescentes; 

Que la existencia de registro, inscripción, aprobación o autorización nacional de un 
producto no implica, por sí misma, autorización para su venta irrestricta en cualquier 
comercio, su exhibición al público, su promoción en redes sociales, su entrega por 
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delivery, su uso en espacios cerrados o protegidos, ni el uso de mensajes que reduzcan 
la percepción de riesgo o atribuyan propiedades terapéuticas no autorizadas; 

Que la existencia de un régimen nacional de inscripción o registro, aun cuando 
constituya una herramienta administrativa relevante, no sustituye las funciones locales 
de fiscalización territorial y digital, trazabilidad, secuestro, decomiso, destrucción 
segura de productos irregulares y coordinación interjurisdiccional; y que, en ausencia de 
tales medidas complementarias, puede coexistir con mercados irregulares, 
modalidades informales de comercialización y mayor disponibilidad de productos con 
nicotina en canales de acceso juvenil; 

Que la adopción de un régimen nacional de registro, evaluación o control no acredita por 
sí misma la inocuidad de estos productos ni desplaza la evaluación precautoria que 
corresponde a la autoridad sanitaria provincial frente a riesgos plausibles de iniciación 
juvenil, dependencia, intoxicación infantil, uso dual o múltiple, promoción engañosa, 
normalización social y expansión de canales de comercialización de difícil fiscalización; 

Que, sin perjuicio de las competencias de la autoridad sanitaria nacional en materia de 
registro, inscripción, autorización o control sanitario de productos, las provincias, la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires y los municipios conservan competencias propias y 
concurrentes en materia de salud pública, policía sanitaria, fiscalización territorial, 
habilitaciones comerciales, defensa del consumidor, protección de niñas, niños y 
adolescentes, ambientes libres de humo, control de publicidad local, comercio 
minorista, vía pública, entornos protegidos y sanciones administrativas; 

Que la Corte Suprema de Justicia de la Nación ha reconocido la validez de regulaciones 
locales más estrictas en materia de control del tabaco y protección de la salud pública 
en “Nobleza Piccardo S.A.I.C. y F. c/ Provincia de Santa Fe s/ acción declarativa de 
inconstitucionalidad”, sentencia del 27/10/2015;  

Que, asimismo, en “Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires c/ Estado Nacional —Poder 
Ejecutivo Nacional— s/ acción declarativa de inconstitucionalidad”, la Corte Suprema 
reafirmó el carácter concurrente de las competencias sanitarias y sostuvo que la 
existencia de una norma nacional que regule una determinada materia sanitaria no 
desplaza, por sí sola, el ejercicio de potestades locales sobre el mismo asunto; 

Que, en igual sentido, en “Farmacity S.A. c/ Fisco de la Provincia de Buenos Aires y otro 
s/ pretensión anulatoria”, sentencia del 30 de junio de 2021, la Corte Suprema reconoció 
la potestad local para establecer condiciones sanitarias y de habilitación en actividades 
de relevancia para la salud colectiva, aun cuando dichas actividades tengan dimensión 
comercial; 
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Que la libertad de comercio no reviste carácter absoluto y debe ejercerse conforme las 
leyes que reglamentan su ejercicio, sin afectar la salud pública, el orden público 
sanitario, la protección de consumidores ni los derechos de niñas, niños y adolescentes; 

Que la salud pública, la protección de niñas, niños y adolescentes y la seguridad de 
consumidores constituyen bienes jurídicos de jerarquía superior que justifican 
restricciones proporcionadas, razonables y preventivas al comercio, publicidad, 
promoción, patrocinio, exhibición y distribución de productos adictivos o de riesgo 
sanitario; 

Que los productos emergentes de nicotina son productos adictivos, dinámicos y de 
rápida innovación comercial, que pueden presentarse mediante sabores, aromas, 
envases, diseños, dispositivos, canales de venta, alegaciones, patrocinios y estrategias 
promocionales especialmente atractivas o accesibles para niñas, niños, adolescentes y 
jóvenes; 

Que el carácter dinámico de estos productos exige una respuesta sanitaria anticipatoria, 
capaz de alcanzar no solo las presentaciones actualmente disponibles, sino también 
nuevos formatos, ingredientes, análogos de nicotina, dispositivos, unidades 
consumibles, sabores, diseños, canales de venta o estrategias promocionales que 
puedan surgir o modificarse rápidamente, incrementar el atractivo juvenil, dificultar la 
fiscalización o generar riesgos sanitarios no evaluados; 

Que la nicotina es una sustancia altamente adictiva y que la exposición durante la 
adolescencia plantea riesgos particulares para el neurodesarrollo, la iniciación 
temprana, la consolidación de patrones de dependencia, el uso dual o múltiple de 
productos de tabaco y nicotina, y la prolongación o ampliación de la epidemia tabáquica 
y nicotínica; 

Que la Organización Mundial de la Salud y la literatura científica han advertido sobre la 
expansión del uso de cigarrillos electrónicos, productos orales de nicotina y otros 
productos análogos en población joven, así como sobre el atractivo de sabores, 
discreción de uso, concentración de nicotina, bajo olor, percepción de menor riesgo, 
redes sociales, influencers, diseños orientados o accesibles a niñas, niños y 
adolescentes y estrategias promocionales no tradicionales; 

Que las encuestas nacionales en población escolar y los estudios disponibles en 
Argentina evidencian acceso adolescente a productos de tabaco y nicotina pese a las 
prohibiciones vigentes de venta a menores de edad, lo que demuestra que la sola 
exigencia de verificación de edad resulta insuficiente cuando los productos se 
encuentran disponibles en múltiples puntos de venta de alta circulación juvenil; 

Que la presencia de estos productos en kioscos, maxikioscos, almacenes, estaciones 
de servicio, supermercados, redes sociales, plataformas digitales, delivery, eventos o 
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espacios frecuentados por niñas, niños y adolescentes incrementa su disponibilidad, 
visibilidad, familiaridad y atractivo social, reduce la percepción de riesgo y puede 
constituir un vector de difusión del consumo juvenil y la dependencia a la nicotina; 

Que la prohibición de venta a menores es necesaria, pero no suficiente; la experiencia 
argentina demuestra que el control de edad en puntos de venta falla de manera 
persistente, constatada en estudios nacionales en los que adolescentes reportaron 
acceder a cigarrillos, cigarrillos electrónicos y otros productos de tabaco o nicotina pese 
a tener prohibida la compra por edad; 

Que por ello, el diseño normativo no puede descansar únicamente en la obligación del 
comerciante de pedir documento. Si ese control falla con cigarrillos convencionales, 
menos razonable es confiar en que funcionará mejor con productos pequeños, 
discretos, saborizados, de bajo olor, fáciles de ocultar y promocionados como modernos 
o de menor riesgo; 

Que la disponibilidad en comercios de cercanía aumenta exposición, recordación, 
percepción de normalidad y accesibilidad. Kioscos, maxikioscos, almacenes y 
estaciones de servicio no son canales neutros: son espacios de circulación cotidiana de 
niñas, niños y adolescentes. Muchos kioscos funcionan además como ventanas 
abiertas a la calle, de modo que la presencia de productos, carteles, envases, códigos 
QR, exhibidores o material promocional opera como publicidad exterior de hecho; 

Que la evidencia longitudinal refuerza esta preocupación, como el estudio PATH de 
Estados Unidos, realizado en jóvenes inicialmente no consumidores de tabaco, que 
evidenció que el acceso frecuente a tiendas de conveniencia y la exposición a marketing 
minorista de cigarrillos electrónicos se asociaron con mayor susceptibilidad e iniciación 
futura en el uso de cigarrillos electrónicos; 

Que la evidencia comparativa internacional también muestra que los entornos 
regulatorios más permisivos se asocian con mayor exposición al marketing de productos 
de tabaco y vapeo, tal como surge del estudio ITC Four Country comparó exposición y 
uso de marketing de cigarrillos y productos de vapeo en países con regulaciones 
contrastantes —Australia, Canadá, Inglaterra y Estados Unidos—, lo que muestra que 
las diferencias regulatorias influyen en la exposición comercial; 

Que a su vez, el informe prospectivo presentado en el marco del CMCT de la OMS para 
la COP11 identifica como medidas posibles la reducción sustantiva de puntos de venta 
y otras intervenciones estructurales orientadas a modificar el entorno comercial del 
tabaco. Que asimismo el documento complementario de medidas prospectivas resume 
evidencia que vincula la densidad y proximidad de puntos de venta con mayor exposición 
al marketing, mayor iniciación juvenil y peores resultados sanitarios, y recoge 
experiencias internacionales de reducción de puntos de venta como medida de control 
del mercado; 
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Que la publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, entrega gratuita, descuentos, 
programas de fidelización, acciones con influencers, contenidos patrocinados, 
degustaciones, recursos sensoriales, dispensadores de aromas y presencia de marca 
directa o indirecta son prácticas que pueden promover, normalizar, legitimar o incentivar 
el consumo de productos emergentes de nicotina; 

Que los productos emergentes de nicotina también plantean riesgos para niñas y niños 
pequeños por exposición accidental, manipulación o ingestión, especialmente cuando 
se presentan en envases pequeños, coloridos, portables, saborizados o sin sistemas 
adecuados de seguridad infantil, trazabilidad, advertencias e identificación suficiente; 

Que se ha tomado conocimiento, a partir de denuncias, relevamientos, actuaciones 
administrativas y/o información pública, de la oferta, exhibición, publicidad, promoción, 
venta y distribución de bolsitas de nicotina, cigarrillos electrónicos, dispositivos de 
vapeo y otros productos emergentes de nicotina en puntos de venta físicos, redes 
sociales, plataformas digitales, servicios de mensajería y modalidades de entrega a 
distancia; 

Que la circulación de estos productos en comercios de cercanía, canales digitales, 
delivery, ferias, eventos o puntos de venta no especializados incrementa su 
disponibilidad, visibilidad y acceso por parte de niñas, niños y adolescentes, dificulta la 
fiscalización territorial y digital y favorece zonas grises entre productos formales, 
informales, no identificados o de origen desconocido; 

Que, frente a este escenario, una regulación administrativa estricta permite establecer 
un estándar operativo de control, excluir canales de alto acceso juvenil, reducir la 
visibilidad y promoción de estos productos, concentrar la fiscalización en 
establecimientos específicamente habilitados, impedir la venta digital y delivery, actuar 
frente a productos irregulares y fortalecer la coordinación con municipios, organismos 
de defensa del consumidor, áreas de comercio, autoridades sanitarias, control aduanero 
y fiscal, Ministerio Público Fiscal y fuerzas de seguridad; 

Que el principio precautorio habilita y exige la adopción de medidas cuando existen 
indicios razonables de riesgo significativo para la salud pública, aun cuando no exista 
certeza científica absoluta sobre todos los efectos de largo plazo de productos o 
tecnologías nuevas, cambiantes o de reciente introducción comercial; 

Que el principio de no regresividad exige a las autoridades provinciales preservar 
estándares locales de protección sanitaria y evitar reducciones injustificadas cuando se 
encuentran comprometidos productos adictivos, niñas, niños y adolescentes, 
consumidores en situación vulnerable y de desventaja y la prevención de enfermedades 
no transmisibles; 
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Que, en atención al carácter dinámico del mercado, a la circulación ya advertida de estos 
productos, a su disponibilidad en canales de acceso juvenil, a la evidencia de riesgo 
sanitario y a la necesidad de prevenir una nueva epidemia juvenil de dependencia a la 
nicotina, corresponde adoptar medidas administrativas estrictas, preventivas, 
precautorias y proporcionadas, orientadas a reducir disponibilidad, visibilidad, 
accesibilidad, atractivo comercial, normalización social y circulación irregular de 
productos emergentes de nicotina; 

Que resulta necesario aprobar un anexo técnico que establezca criterios sanitarios, 
restricciones administrativas y pautas operativas de fiscalización sobre puntos de venta, 
publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, venta digital, delivery, productos no 
registrados o no identificados, dispositivos descartables, fabricación informal, 
seguridad infantil, trazabilidad, advertencias e información destinada al público, a fin de 
dotar a las áreas competentes de herramientas inmediatas y evitar respuestas 
fragmentadas frente a un mercado dinámico, de rápida expansión y alta capacidad de 
adaptación comercial; 

Que la presente medida no tiene por objeto habilitar una actividad comercial neutra ni 
liberalizar el mercado, sino establecer condiciones sanitarias estrictas para proteger la 
salud pública, prevenir la iniciación juvenil, evitar la normalización social del consumo, 
reducir riesgos de intoxicación infantil, fortalecer la fiscalización y controlar prácticas 
comerciales de alto riesgo; 

Que la presente resolución se dicta en ejercicio de las competencias propias de este 
Ministerio en materia de salud pública, prevención, fiscalización sanitaria, control del 
tabaco, protección de la población frente a productos de riesgo y coordinación con 
autoridades nacionales, provinciales y municipales competentes, resultando necesaria 
una intervención inmediata, preventiva y proporcionada; 

Que ha tomado intervención [el Programa Provincial de Control de Tabaco / la Dirección 
Provincial de … / la Dirección de Fiscalización Sanitaria / la Dirección de Asuntos 
Jurídicos], en el marco de sus respectivas competencias; 

Por ello, 

EL/LA MINISTRO/A DE SALUD DE [PROVINCIA / CABA] 

RESUELVE: 
 

ARTÍCULO 1°.-  Apruébase el “Anexo I – Criterios sanitarios, restricciones administrativas 
y pautas operativas para la fiscalización, prevención y control de productos emergentes 
de nicotina”, que forma parte integrante de la presente resolución. 
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ARTÍCULO 2°.- Declárase de interés sanitario prioritario la prevención de la iniciación, 
normalización, promoción, comercialización irregular o en condiciones incompatibles 
con la protección sanitaria, consumo y exposición de niñas, niños, adolescentes y 
jóvenes a productos emergentes de nicotina, incluyendo cigarrillos electrónicos, 
dispositivos de vapeo, productos de tabaco calentado, bolsitas de nicotina, productos 
orales de nicotina, líquidos, cartuchos, cápsulas, sticks, sales de nicotina, nicotina 
sintética, análogos de nicotina y demás productos, dispositivos o sustancias de efecto 
nicotínico. 

ARTÍCULO 3°.- Establécese que la existencia de registro, inscripción, aprobación o 
autorización nacional de productos emergentes de nicotina no exime del cumplimiento 
de la normativa provincial, municipal o local aplicable en materia de salud pública, 
control del tabaco, defensa del consumidor, protección de niñas, niños y adolescentes, 
habilitaciones comerciales, publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, ambientes 
libres de humo, fiscalización y sanciones. 

ARTÍCULO 4°.- Establécese que las restricciones sanitarias y administrativas previstas 
en el Anexo I serán de aplicación obligatoria en el ámbito de [jurisdicción], conforme las 
competencias sanitarias, de fiscalización, de coordinación interinstitucional y de 
protección de niñas, niños y adolescentes vigentes, y sin perjuicio de las competencias 
que correspondan a las autoridades locales en materia de habilitaciones, comercio, 
defensa del consumidor y sanciones. 

ARTÍCULO 5°.- Instrúyese a las áreas competentes de este Ministerio a implementar 
acciones de vigilancia sanitaria, fiscalización, prevención y control de productos 
emergentes de nicotina, conforme los criterios establecidos en el Anexo I, priorizando: 

a) puntos de venta de alta circulación de niñas, niños y adolescentes; 
b) kioscos, maxikioscos, estaciones de servicio, supermercados, almacenes, 

polirrubros y comercios de cercanía; 
c) entornos escolares, sanitarios, deportivos, recreativos y culturales; 
d) plataformas digitales, redes sociales, marketplaces, aplicaciones de delivery, 

servicios de mensajería y venta a distancia; 
e) nuevas marcas, formatos, ingredientes, análogos de nicotina, dispositivos, 

unidades de consumo, sabores, diseños, canales de venta o estrategias 
promocionales que puedan incrementar el atractivo juvenil, dificultar la 
fiscalización o generar riesgos sanitarios no evaluados; 

f) productos no registrados cuando el registro resulte exigible, no identificados, sin 
trazabilidad, descartables, adulterados, falsificados, fraccionados 
informalmente o en envases sin seguridad infantil; 

g) publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, entrega gratuita, degustaciones, 
descuentos, programas de fidelización, influencers, activaciones de marca y 
cualquier otra práctica de promoción directa o indirecta; 



89 
 

h) aplicaciones móviles, interfaces digitales, sistemas de conectividad, 
sincronización, geolocalización, monitoreo, registro, personalización, 
recomendación, gamificación, fidelización o control asociados a productos 
emergentes de nicotina o dispositivos vinculados. 

ARTÍCULO 6°.- Instrúyese a las áreas competentes de este Ministerio a coordinar 
acciones con municipios, comunas u otras autoridades locales, a fin de fortalecer la 
fiscalización de puntos de venta, publicidad, promoción, exhibición, venta digital, 
delivery, entornos protegidos, ambientes libres de humo, secuestro, retiro de productos 
irregulares y aplicación de sanciones conforme la normativa vigente. A tal fin, podrán 
establecerse protocolos de actuación, circuitos de información, modelos de actas, 
mecanismos de capacitación, operativos conjuntos y pautas para la remisión de 
productos decomisados o información sanitaria relevante. 

ARTÍCULO 7°.- Solicítase a los municipios y comunas de [jurisdicción] que, en el marco 
de sus competencias en materia de habilitaciones comerciales, inspección, 
bromatología, defensa del consumidor, faltas, control de vía pública y protección de 
niñas, niños y adolescentes: 

a) incorporen la verificación de productos emergentes de nicotina a sus rutinas de 
inspección comercial; 

b) constaten la existencia de venta, exhibición, publicidad, promoción, entrega 
gratuita o distribución de dichos productos en puntos de venta y entornos 
protegidos; 

c) adopten medidas de cese de venta, retiro, secuestro, decomiso o interdicción 
cuando detecten productos irregulares o conductas en infracción; 

d) comuniquen a este Ministerio las actuaciones realizadas, infracciones 
detectadas, productos decomisados, establecimientos involucrados y sanciones 
aplicadas, a fin de consolidar información sanitaria y de fiscalización. 

ARTÍCULO 8°.- Cuando se detecten productos emergentes de nicotina no registrados 
cuando el registro resulte exigible, de origen desconocido, no identificados, adulterados, 
falsificados, descartables, fraccionados informalmente, sin trazabilidad suficiente, sin 
seguridad infantil o en infracción grave a la normativa sanitaria aplicable, las áreas 
competentes deberán adoptar las medidas preventivas de interdicción, retiro, secuestro 
o cese de venta, y disponer, cuando resulte competente, o solicitar ante la autoridad 
competente, el decomiso, destrucción segura u otra medida definitiva que corresponda 
conforme el procedimiento aplicable. 

ARTÍCULO 9°.- Instrúyese a las áreas competentes de este Ministerio a articular, cuando 
corresponda, con la autoridad provincial o local de defensa del consumidor, autoridades 
sanitarias nacionales, provinciales o municipales, autoridades de comercio, 
habilitaciones y fiscalización comercial, autoridades educativas, áreas de niñez y 
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adolescencia, salud mental y consumos problemáticos, ARCA, Dirección General de 
Aduanas, Ministerio Público Fiscal, fuerzas de seguridad y demás organismos 
competentes, cuando se detecten indicios de publicidad engañosa, promoción o venta 
dirigida o accesible a personas menores de dieciocho (18) años, comercio ilícito, 
contrabando, falsificación, adulteración, distribución clandestina, fabricación informal, 
fraccionamiento irregular, venta digital irregular, delivery no autorizado, productos no 
registrados o redes organizadas de comercialización ilícita. La comunicación o 
articulación con otros organismos no suspenderá la adopción de medidas sanitarias 
preventivas que correspondan en el ámbito de competencia de este Ministerio. 

ARTÍCULO 10°.- Dispónese que las áreas competentes de este Ministerio incorporen los 
productos emergentes de nicotina a las estrategias existentes de vigilancia sanitaria y 
anticipatoria, monitoreo de eventos adversos, campañas de comunicación pública, 
prevención en ámbitos educativos y actualización de equipos de salud, con especial 
énfasis en niñas, niños, adolescentes, jóvenes, embarazadas, personas no fumadoras, 
personas con consumo dual o múltiple y consumidores en situación vulnerable y de 
desventaja. 

ARTÍCULO 11°.- Establécese que toda acción de comunicación, prevención, 
capacitación, elaboración de materiales, asistencia técnica o evaluación vinculada con 
productos emergentes de nicotina deberá basarse en evidencia científica independiente 
y encontrarse libre de financiamiento, participación, validación, asistencia técnica, 
patrocinio o cualquier otra forma de apoyo directo o indirecto de empresas fabricantes, 
importadoras, distribuidoras o comercializadoras de productos de tabaco, nicotina, 
dispositivos asociados o entidades vinculadas directa o indirectamente a dichos 
intereses comerciales. 

ARTÍCULO 12°.- Dispónese que las interacciones con comercios, cámaras empresarias, 
distribuidores, plataformas digitales, organizadores de eventos u otros sectores 
regulados solo podrán realizarse cuando resulten necesarias para informar, 
implementar, fiscalizar o hacer cumplir la presente resolución y deberán ajustarse a 
criterios de transparencia, mínima intervención necesaria y prevención de conflictos de 
interés. Dichas interacciones deberán ser registradas, indicando fecha, participantes, 
intereses representados, objeto de la reunión y documentación presentada, salvo las 
excepciones legalmente previstas para proteger investigaciones, datos personales o 
actuaciones administrativas en curso. 

ARTÍCULO 13°.- Instrúyese a las áreas competentes de este Ministerio a elaborar 
informes periódicos sobre acciones de fiscalización, infracciones detectadas, 
productos decomisados, publicidad o promoción en infracción, canales de venta, 
tendencias de comercialización, nuevas presentaciones detectadas, modalidades de 
elusión normativa, aplicaciones, sistemas de conectividad, modalidades de captación 
o tratamiento comercial de datos de consumo, alertas o señales emergentes, eventos 
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adversos identificados y recomendaciones para mejorar la implementación de la 
presente resolución. 

ARTÍCULO 14°.- Notifíquese la presente resolución al Ministerio de Salud de la Nación, 
a la Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica 
(ANMAT), a la autoridad provincial o local de defensa del consumidor, a los municipios y 
comunas de [jurisdicción], y a los organismos competentes en materia de comercio, 
educación, niñez y adolescencia, fiscalización y control. 

ARTÍCULO 15°.- Establécese que las disposiciones operativas de la presente resolución 
y de su Anexo I serán de aplicación inmediata desde su publicación, sin perjuicio de las 
instrucciones, protocolos, formularios, actas, mecanismos de coordinación o pautas 
complementarias que dicten las áreas competentes para su mejor implementación. 

ARTÍCULO 16°.- Regístrese, comuníquese, publíquese en el Boletín Oficial y en el sitio 
web institucional de este Ministerio. Cumplido, archívese.  
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ANEXO I  

Criterios sanitarios, restricciones administrativas y pautas operativas 
para la fiscalización, prevención y control de productos emergentes de 

nicotina 

1. Objeto 
El presente Anexo establece criterios sanitarios, restricciones administrativas y pautas 
operativas para la vigilancia sanitaria, vigilancia anticipatoria, fiscalización territorial y 
digital, prevención y control de productos emergentes de nicotina en el ámbito de 
[jurisdicción], sin perjuicio de la aplicación de toda norma nacional, provincial, 
municipal o local que establezca un estándar más protector. 

Las medidas previstas tienen por finalidad prevenir la iniciación en el consumo de 
nicotina; proteger especialmente a niñas, niños, adolescentes y jóvenes; reducir la 
disponibilidad, visibilidad, atractivo, promoción y accesibilidad de productos con 
nicotina; limitar su comercialización a condiciones sanitarias estrictas; fortalecer la 
fiscalización territorial y digital; detectar tempranamente nuevos productos, formatos, 
ingredientes, análogos, dispositivos, canales de venta o estrategias promocionales de 
riesgo; prevenir intoxicaciones infantiles; controlar productos irregulares, descartables 
o de origen no identificado; y evitar la normalización social de nuevas formas de 
consumo de nicotina. 

La existencia de registro, inscripción, autorización o aprobación nacional de un producto 
no exime del cumplimiento de las restricciones, condiciones y controles establecidos en 
la presente resolución, en el presente Anexo y en la normativa provincial, municipal o 
local aplicable ni impide la aplicación del principio de precaución 

2. Productos alcanzados 
A los efectos de la presente resolución, se consideran productos emergentes de 
nicotina: 

a) Cigarrillos electrónicos, vapeadores, vaporizadores, dispositivos electrónicos de 
administración de nicotina y dispositivos análogos, con o sin nicotina, cuando por 
su naturaleza, diseño, uso previsto, presentación o modalidad de 
comercialización se encuentren vinculados al consumo de productos de nicotina 
o puedan utilizarse para su administración. 

b) Líquidos, cartuchos, cápsulas, recargas, sales de nicotina, soluciones, mezclas 
o sustancias destinadas a ser utilizadas en dichos dispositivos. 

c) Productos de tabaco calentado y sus unidades consumibles, incluidos sticks, 
cápsulas, cartuchos o presentaciones análogas. 
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d) Bolsitas de nicotina, bolsas de nicotina, productos orales de nicotina y productos 
de administración bucal, gingival, sublingual o análoga. 

e) Productos que contengan nicotina derivada del tabaco, nicotina sintética, sales 
de nicotina, análogos de nicotina u otras sustancias de efecto nicotínico. 

f) Todo otro producto, dispositivo, componente, sustancia, unidad de consumo, 
presentación o accesorio destinado a administrar, absorber, inhalar, aerosolizar, 
vaporizar, calentar, liberar o suministrar nicotina o sustancias de efecto 
nicotínico, cualquiera sea su denominación comercial, tecnología, composición, 
origen, mecanismo de acción o forma de presentación. 

Quedan excluidos los medicamentos, productos médicos, especialidades medicinales 
o tratamientos farmacológicos para la cesación tabáquica que cuenten con autorización 
expresa de la autoridad sanitaria competente como productos terapéuticos y se 
comercialicen, indiquen, dispensen y publiciten exclusivamente conforme a su régimen 
sanitario específico. 

3. Comercialización minorista 
Conforme las competencias sanitarias de la autoridad de aplicación y sin perjuicio de 
las habilitaciones comerciales que correspondan, los productos emergentes de nicotina 
solo podrán ser comercializados al consumidor final en establecimientos que cuenten 
con habilitación específica para tal fin, conforme la normativa local aplicable, y cuya 
actividad principal sea tabaquería, cigarrería o rubro específico equivalente, siempre 
que se garantice la prohibición de ingreso, permanencia o circulación de personas 
menores de dieciocho (18) años. 

A los fines sanitarios de la presente resolución, queda prohibida la venta, oferta, 
expendio, provisión, distribución, entrega o facilitación de productos emergentes de 
nicotina en kioscos, maxikioscos, polirrubros, almacenes, supermercados, 
autoservicios, estaciones de servicio, farmacias, locales gastronómicos, clubes, 
establecimientos educativos, establecimientos de salud, locales bailables, eventos 
masivos, ferias, vía pública, máquinas expendedoras y cualquier otro comercio, espacio 
o modalidad no específicamente habilitada. 

Los establecimientos habilitados deberán mantener los productos fuera de la vista del 
público, sin exhibición visible desde el exterior ni desde el interior del local, y deberán 
impedir toda forma de acceso, compra o permanencia de personas menores de 
dieciocho (18) años. 

Hasta tanto se instrumente la habilitación específica correspondiente, la autoridad 
competente podrá establecer mecanismos transitorios de registro o control sanitario de 
establecimientos, exclusivamente para aquellos locales que cumplan íntegramente las 
condiciones previstas en el presente Anexo, sin que ello habilite la venta en comercios, 
espacios o modalidades expresamente prohibidos. 
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4. Venta digital y entrega a distancia 
Queda prohibida la venta, oferta, comercialización, intermediación, promoción, entrega 
o distribución de productos emergentes de nicotina mediante sitios web, redes sociales, 
plataformas de comercio electrónico, marketplaces, aplicaciones móviles, servicios de 
delivery, mensajería instantánea, correo, encomienda o cualquier modalidad de venta, 
intermediación o entrega a distancia. 

Las áreas competentes deberán requerir, cuando corresponda, la baja, bloqueo, 
remoción, desindexación o cese de publicaciones, perfiles, catálogos, enlaces, 
contenidos u ofertas digitales que infrinjan lo dispuesto en la presente resolución. 

5. Publicidad, promoción, patrocinio y exhibición 
Queda prohibida toda forma de publicidad, promoción, patrocinio, comunicación 
directa o indirecta, exhibición, visibilización, presencia de marca, entrega gratuita, 
degustación, sampling, descuento, promoción de precio, programa de fidelización, 
concurso, sorteo, activación, objeto de marca, acción de responsabilidad social 
empresaria, contenido patrocinado o práctica equivalente que tenga por fin, efecto o 
posible efecto promover, asociar, legitimar, normalizar, recordar o incentivar la compra o 
consumo de productos emergentes de nicotina. 

La prohibición alcanza tanto a productos y marcas comerciales como a marcas 
corporativas, signos distintivos, empresas vinculadas, fundaciones, programas, 
iniciativas, campañas o contenidos que directa o indirectamente identifiquen, 
promocionen o mejoren la imagen de fabricantes, importadores, distribuidores o 
comercializadores de productos emergentes de nicotina. 

A los efectos de la presente resolución, el patrocinio comprende toda forma de auspicio, 
contribución, financiamiento, apoyo, donación, alianza, convenio, naming, co-branding, 
presencia de marca, cesión de bienes o servicios, acción de responsabilidad social 
empresaria o beneficio económico o en especie vinculado directa o indirectamente con 
productos emergentes de nicotina, sus marcas, fabricantes, importadores, 
distribuidores, comercializadores o empresas vinculadas. 

La prohibición de patrocinio alcanza, entre otros, a eventos deportivos, culturales, 
musicales, recreativos, educativos, científicos, tecnológicos, gastronómicos, turísticos, 
festivales, competencias, clubes, equipos, deportistas, artistas, influencers, creadores 
de contenido, streamers, gamers, esports, instituciones educativas, organizaciones 
sociales y actividades dirigidas o accesibles a niñas, niños, adolescentes o jóvenes. 

Queda prohibida también la difusión, exhibición, reproducción o utilización comercial 
en la jurisdicción de signos, marcas, slogans, colores, diseños, contenidos o 
comunicaciones asociadas a patrocinios, auspicios o acciones institucionales 
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realizados fuera de la jurisdicción, cuando tengan difusión, retransmisión, promoción, 
activación, impacto comercial o efecto promocional local. 

Queda prohibida la exhibición visible al público de productos emergentes de nicotina, 
sus envases, marcas, dispositivos, accesorios, carteles, imágenes, exhibidores, códigos 
QR, pantallas, colores distintivos, mobiliario o cualquier otro elemento identificatorio en 
vidrieras, mostradores, góndolas, puntos de venta, eventos, plataformas digitales, redes 
sociales, vía pública, espacios visibles desde el exterior o cualquier ámbito accesible al 
público. 

6. Sabores, aditivos y presentaciones atractivas 
Queda prohibida la comercialización de productos emergentes de nicotina que 
contengan saborizantes, aromatizantes, mentol, sustancias mentoladas o refrescantes, 
cápsulas, aditivos sensoriales, endulzantes, modificadores de pH, potenciadores de 
absorción de nicotina o cualquier ingrediente, tecnología o característica que aumente 
su atractivo, facilite la iniciación, reduzca la percepción de aspereza o riesgo, incremente 
el potencial adictivo, favorezca la inhalación o absorción, dificulte la cesación o 
promueva su consumo por niñas, niños o adolescentes. 

La prohibición comprende sabores o descriptores frutales, dulces, mentolados, 
herbales, especiados, bebidas, postres, golosinas, energizantes, nombres de fantasía, 
combinaciones de sabores o cualquier denominación que sugiera una experiencia 
sensorial atractiva. 

También queda prohibida la comercialización de productos emergentes de nicotina 
cuyos envases, dispositivos, marcas, nombres comerciales, colores, imágenes, 
personajes, caricaturas, dibujos animados, mascotas, juguetes, videojuegos, películas, 
series, cuentos infantiles, celebridades, deportistas, influencers, memes, emojis, 
íconos juveniles o cualquier otro elemento gráfico, verbal, simbólico o de diseño resulten 
especialmente atractivos para niñas, niños o adolescentes, o generen confusión con 
golosinas, alimentos, bebidas, juguetes, cosméticos, medicamentos, productos 
tecnológicos o artículos de uso cotidiano. 

7. Alegaciones de menor riesgo, inocuidad o uso terapéutico 
Queda prohibida toda expresión, signo, frase, imagen, denominación comercial, 
comunicación, presentación o información destinada al público que tenga el efecto 
directo o indirecto de crear la impresión de que un producto emergente de nicotina es 
inocuo, seguro, natural, limpio, saludable, libre de riesgo, menos dañino, menos tóxico, 
de riesgo reducido, socialmente aceptable, utilizable sin restricciones, “libre de tabaco”, 
“sin tabaco”, “sin humo”, “sin combustión”, “farmacéutico”, “de grado farmacéutico”, 
“orgánico”, “vegano”, “light”, “suave” o cualquier expresión análoga, cuando pueda 
inducir a error, reducir la percepción de riesgo, facilitar la iniciación o promover directa o 
indirectamente su consumo. 
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Queda prohibida asimismo toda expresión que atribuya a productos emergentes de 
nicotina propiedades terapéuticas, medicinales, farmacológicas o de cesación, 
incluyendo expresiones tales como “apto para dejar de fumar”, “útil para dejar de fumar”, 
“ayuda para dejar de fumar”, “sustituto terapéutico”, “tratamiento”, “producto 
medicinal”, “producto farmacéutico” o cualquier expresión análoga, salvo que se trate 
de productos medicinales autorizados por la autoridad sanitaria competente y 
comercializados exclusivamente conforme su régimen específico. 

Toda información sanitaria, técnica, comercial o de composición destinada al público, 
sea obligatoria o voluntaria, deberá presentarse de modo neutro, verificable y no 
promocional, y no podrá ser utilizada como herramienta publicitaria, comparativa, 
persuasiva o de reducción de percepción de riesgo. 

8. Aplicaciones móviles, conectividad y datos de consumo 
Queda prohibida la oferta, promoción, provisión, activación, utilización comercial o 
exigencia de aplicaciones móviles, interfaces digitales, sistemas de conectividad, 
sincronización, geolocalización, monitoreo, registro, personalización, recomendación, 
gamificación, fidelización o control asociados a productos emergentes de nicotina, 
dispositivos electrónicos de administración de nicotina, productos de tabaco calentado, 
vapeadores, vaporizadores o dispositivos análogos, cuando tengan por fin, efecto o 
posible efecto promover, facilitar, personalizar, intensificar, normalizar, fidelizar o 
monitorear el consumo. 

Queda prohibida la recolección, almacenamiento, tratamiento, cesión, transferencia o 
utilización comercial de datos personales vinculados al uso, frecuencia, intensidad, 
localización, modalidad, horario, patrón de consumo, preferencias, dependencia, 
intentos de reducción o cesación, u otros comportamientos asociados al consumo de 
productos emergentes de nicotina, cuando dicha actividad sea realizada por 
fabricantes, importadores, distribuidores, comercializadores, empresas vinculadas, 
plataformas, aplicaciones o terceros asociados a intereses comerciales de productos de 
tabaco o nicotina. 

Lo dispuesto en el presente punto no alcanza a sistemas, registros, aplicaciones o 
herramientas digitales utilizados por autoridades sanitarias, establecimientos de salud, 
profesionales habilitados, programas públicos o investigaciones científicas 
independientes, cuando se ajusten a la normativa aplicable de protección de datos 
personales, confidencialidad, ética en investigación y finalidad sanitaria legítima. 

9. Seguridad infantil, trazabilidad y productos irregulares 
Los productos emergentes de nicotina solo podrán comercializarse cuando cuenten con 
registro, inscripción o autorización nacional vigente en los casos en que ello resulte 
exigible, y cuando permitan identificar, en todos los casos, fabricante, importador, 
distribuidor, lote, origen, composición, concentración de nicotina o sustancia de efecto 
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nicotínico, trazabilidad, rotulado, advertencias sanitarias y condiciones de seguridad 
exigidas por la normativa nacional y local aplicable. 

Queda prohibida la comercialización, oferta, exhibición, distribución, entrega o 
almacenamiento con fines comerciales de productos emergentes de nicotina que no 
cuenten con registro, inscripción o autorización nacional exigible; que no permitan 
identificar fabricante, importador, distribuidor, lote, origen, composición o 
concentración; que carezcan de trazabilidad suficiente; que incumplan condiciones de 
rotulado, advertencia, envase o seguridad; o que se encuentren en infracción a la 
normativa aplicable. 

Los productos emergentes de nicotina, incluyendo líquidos, recargas, cartuchos, 
cápsulas, bolsitas de nicotina, productos orales de nicotina, sticks, unidades 
consumibles y productos análogos, deberán contar con envases con sistemas de 
seguridad infantil, inviolables, resistentes a aperturas accidentales, pérdidas, 
filtraciones o manipulaciones, y adecuados al riesgo toxicológico del producto. 

10. Dispositivos descartables y fabricación informal 
Queda prohibida la venta, distribución, entrega, exhibición, promoción, 
comercialización o almacenamiento con fines comerciales de cigarrillos electrónicos, 
vapeadores, dispositivos electrónicos de administración de nicotina o dispositivos 
análogos descartables, de un solo uso o no reutilizables, cualquiera sea su contenido de 
nicotina, sabor, presentación, tecnología o denominación comercial. 

Queda prohibida la fabricación, mezcla, fraccionamiento, rellenado, recarga, 
reenvasado, preparación artesanal o manipulación con fines comerciales de líquidos, 
soluciones, sales, cartuchos, cápsulas, recargas, productos orales, bolsitas de nicotina 
o cualquier producto emergente de nicotina fuera de establecimientos autorizados y sin 
cumplimiento de las normas sanitarias, de seguridad, trazabilidad, rotulado y 
comercialización aplicables. 

11. Productos o conductas prioritarias para fiscalización 
Serán objeto prioritario de vigilancia y fiscalización las conductas, productos y 
modalidades alcanzadas por las restricciones previstas en los puntos 3 a 9 del presente 
Anexo, especialmente cuando involucren: 

a) nuevas marcas, formatos, ingredientes, análogos de nicotina, dispositivos, 
unidades de consumo, sabores, diseños, canales de venta o estrategias 
promocionales que puedan incrementar el atractivo juvenil, dificultar la 
fiscalización o generar riesgos sanitarios no evaluados; 

b) productos no registrados, no autorizados o no inscriptos cuando el registro, 
autorización o inscripción nacional resulte exigible; 



98 
 

c) productos sin identificación clara, trazabilidad suficiente, rotulado regular, 
advertencias sanitarias exigibles o información verificable; 

d) productos sin sistemas de seguridad infantil; 
e) dispositivos descartables, de un solo uso o no reutilizables; 
f) productos fabricados, mezclados, rellenados, fraccionados, reenvasados, 

preparados o manipulados informalmente con fines comerciales; 
g) productos con sabores, aromas, mentol, aditivos sensoriales, nombres de 

fantasía, descriptores o características de alto atractivo juvenil; 
h) productos, envases, dispositivos, mensajes o diseños especialmente atractivos 

para niñas, niños o adolescentes, o confundibles con golosinas, alimentos, 
bebidas, juguetes, cosméticos, medicamentos, productos tecnológicos o 
artículos de uso cotidiano; 

i) alegaciones de inocuidad, menor riesgo, menor daño, cesación, uso terapéutico 
o expresiones análogas; 

j) venta, exhibición, promoción, entrega gratuita o distribución en canales no 
habilitados o entornos protegidos; 

k) venta, oferta, promoción, intermediación, entrega o distribución mediante 
canales digitales o a distancia; 

l) publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, sampling, descuentos, programas 
de fidelización, influencers, códigos QR, objetos de marca, responsabilidad 
social empresaria o cualquier práctica de promoción directa o indirecta; 

m) aplicaciones, interfaces digitales, sistemas de conectividad o mecanismos de 
captación, tratamiento o explotación comercial de datos de consumo vinculados 
a productos emergentes de nicotina. 

12. Fiscalización de puntos de venta físicos 
Las áreas competentes deberán priorizar la fiscalización de: 

a) Puntos de venta ubicados en zonas de alta circulación de niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes. 

b) Comercios ubicados en cercanía de establecimientos educativos, centros de 
salud, clubes, espacios deportivos, recreativos, culturales, plazas, parques, 
colonias de vacaciones y otros entornos protegidos. 

c) Kioscos, maxikioscos, polirrubros, estaciones de servicio, supermercados, 
almacenes, autoservicios, farmacias, locales gastronómicos, ferias, eventos y 
otros comercios de acceso habitual de niñas, niños y adolescentes. 

d) Locales que exhiban productos, envases, dispositivos, marcas, carteles, códigos 
QR, pantallas, aromas, muestras olfativas, exhibidores, descuentos u otros 
elementos visibles o perceptibles desde el exterior o desde espacios accesibles 
al público. 
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e) Establecimientos donde se detecte venta, entrega, provisión, promoción o 
exhibición dirigida o accesible a personas menores de dieciocho (18) años. 

f) Establecimientos específicamente habilitados, a fin de verificar prohibición de 
ingreso de menores, ausencia de exhibición visible, cartelería sanitaria, 
trazabilidad, seguridad infantil y cumplimiento de las restricciones aplicables. 

Durante las inspecciones deberá dejarse constancia, cuando corresponda, de marca, 
presentación, tipo de producto, lote, origen, fabricante, importador, distribuidor, 
concentración declarada de nicotina o sustancia de efecto nicotínico, condiciones de 
envase, advertencias sanitarias, modalidad de exhibición, material promocional, 
ubicación dentro del comercio, proximidad a productos infantiles o de consumo juvenil 
y medios de pago o entrega ofrecidos. 

13. Fiscalización digital 
La fiscalización digital deberá orientarse tanto a detectar infracciones actuales como 
señales emergentes de nuevas marcas, formatos, estrategias promocionales, canales 
de intermediación o modalidades de elusión normativa. 

Las áreas competentes deberán implementar acciones de vigilancia digital sobre: 

a) Sitios web, tiendas en línea, marketplaces y plataformas de comercio 
electrónico. 

b) Redes sociales, perfiles comerciales, publicaciones, historias, transmisiones en 
vivo, catálogos, grupos, comunidades, enlaces y códigos QR. 

c) Aplicaciones de delivery, servicios de mensajería, correo, encomienda o 
modalidades de entrega a distancia. 

d) Publicidad encubierta, contenidos de influencers, streamers, gamers, esports, 
reseñas, sorteos, promociones, descuentos, programas de fidelización, 
activaciones y recomendaciones comerciales. 

e) Publicaciones que ofrezcan productos no registrados cuando el registro resulte 
exigible, descartables, saborizados, fraccionados informalmente, sin trazabilidad 
o con alegaciones de menor riesgo, inocuidad o utilidad terapéutica no 
autorizada; 

f) Aplicaciones móviles, interfaces digitales, sistemas de conectividad, 
sincronización, geolocalización, monitoreo, personalización, gamificación, 
fidelización o captación de datos de consumo asociados a dispositivos o 
productos emergentes de nicotina. 

Cuando se detecten publicaciones, perfiles, ofertas, catálogos, enlaces, contenidos o 
mecanismos de intermediación en infracción, la autoridad competente podrá requerir 
su baja, bloqueo, remoción, desindexación o cese, sin perjuicio de las sanciones 
administrativas, sanitarias, contravencionales, comerciales o penales que pudieran 
corresponder. 
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14. Medidas  para prevenir la circulación. Secuestro, decomiso y 
destrucción segura 
Cuando se detecten productos emergentes de nicotina no registrados cuando el registro 
resulte exigible, no identificados, de origen desconocido, adulterados, falsificados, 
fraccionados informalmente, descartables, sin trazabilidad suficiente, sin seguridad 
infantil, con rotulado irregular o en infracción grave a la normativa aplicable, las áreas 
competentes deberán adoptar las medidas preventivas que correspondan, incluyendo 
interdicción, inmovilización o secuestro preventivo de productos, envases, dispositivos, 
insumos, material promocional, exhibidores y demás elementos vinculados a la 
presunta infracción. 

Los productos secuestrados deberán permanecer bajo custodia de la autoridad 
competente, con identificación suficiente del procedimiento, acta de intervención, 
detalle de productos, cantidad, marca, presentación, lote u otros datos disponibles, 
hasta tanto se determine la existencia de infracción y se disponga o solicite, según 
corresponda, el decomiso, restitución, adecuación, destrucción u otra medida definitiva 
conforme el procedimiento aplicable. 

Los productos cuyo decomiso fuera ordenado y que resulten irregulares, no aptos para 
comercialización, no registrados cuando el registro resulte exigible, de origen 
desconocido, adulterados, falsificados, fraccionados informalmente, descartables, 
prohibidos o en infracción grave a la normativa aplicable deberán ser destruidos 
conforme un procedimiento que garantice condiciones de seguridad sanitaria y 
ambiental. 

Cuando de las actuaciones surjan indicios de contrabando, falsificación, adulteración, 
fraccionamiento informal, origen desconocido, ausencia de trazabilidad, rotulado 
irregular, falta de seguridad infantil o cualquier otra infracción sanitaria, comercial, 
aduanera, fiscal, contravencional o penal, deberán comunicarse las actuaciones a los 
organismos competentes, sin perjuicio de las medidas preventivas adoptadas. 

Lo dispuesto será aplicable cualquiera sea el canal utilizado para la oferta, promoción, 
intermediación, comercialización o entrega de los productos, incluyendo comercios 
físicos, canales digitales, redes sociales, plataformas de comercio electrónico, 
aplicaciones de delivery, mensajería, ferias, eventos, vía pública o cualquier otra 
modalidad formal o informal. 

15. Ambientes libres de humo, aerosol y emisiones 
Las áreas competentes deberán fiscalizar el uso de cigarrillos electrónicos, dispositivos 
de vapeo, productos de tabaco calentado y cualquier otro producto emergente de 
nicotina o producto análogo destinado a ser inhalado, calentado, vaporizado o 
aerosolizado en espacios cerrados con acceso público, lugares de trabajo cerrados, 



101 
 

transporte público, establecimientos educativos, sanitarios, deportivos, culturales, 
gastronómicos, recreativos, espacios semicerrados, entornos protegidos, espacios 
abiertos protegidos conforme la normativa local aplicable y demás ámbitos alcanzados 
por la normativa de ambientes libres de humo o por el estándar más protector aplicable. 

A los efectos de la fiscalización de ambientes libres de humo, la prohibición de fumar 
deberá interpretarse como comprensiva de inhalar, vapear, calentar, activar o 
aerosolizar productos o dispositivos destinados a emitir humo, vapor, aerosol o 
emisiones inhalables, generen o no humo visible, olor perceptible o combustión, 
conforme el estándar más protector aplicable. 

16. Prevención, comunicación pública y capacitación 
Las áreas competentes deberán incorporar los productos emergentes de nicotina en las 
estrategias existentes de prevención, comunicación pública, salud escolar, vigilancia 
sanitaria y actualización de equipos de salud, en coordinación con los programas 
provinciales o locales de control del tabaco, control de enfermedades no transmisibles 
y prevención de consumos problemáticos. 

Las campañas, materiales educativos, capacitaciones, guías, piezas de comunicación y 
acciones de prevención deberán: 

a) Basarse en evidencia científica independiente. 
b) Advertir sobre dependencia a la nicotina, iniciación juvenil, uso dual o múltiple, 

intoxicación infantil, lesiones respiratorias asociadas al vapeo y otros riesgos 
según vía de administración. 

c) Esclarecer mitos acerca de los productos emergentes de nicotina. 
d) Evitar reproducir mensajes, marcos narrativos, imágenes, colores, 

denominaciones o argumentos comerciales de la industria. 
e) Estar libres de financiamiento, participación, asistencia técnica, validación, 

patrocinio o cualquier otra forma de apoyo directo o indirecto de empresas 
fabricantes, importadoras, distribuidoras o comercializadoras de productos de 
tabaco, nicotina, dispositivos asociados o productos emergentes de nicotina; de 
entidades financiadas, vinculadas o articuladas con dichos intereses 
comerciales; y de personas u organizaciones cuya actuación pública promueva, 
defienda, normalice, facilite, legitime o incentive el uso, consumo, disponibilidad, 
comercialización, publicidad, promoción o aceptación social de estos 
productos. 

17. Coordinación interinstitucional 
La autoridad sanitaria deberá coordinar acciones con municipios, comunas u otras 
autoridades locales competentes en materia de inspección, habilitaciones comerciales, 
bromatología, defensa del consumidor, faltas, control de vía pública, ambientes libres 
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de humo, protección de niñas, niños y adolescentes, educación, salud mental, 
consumos problemáticos y fiscalización comercial. 

Cuando se detecten indicios de contrabando, falsificación, adulteración, fabricación 
informal, fraccionamiento irregular, distribución clandestina, venta de productos no 
registrados o redes organizadas de comercio ilícito, la autoridad sanitaria deberá 
comunicar y coordinar acciones con ARCA, Dirección General de Aduanas, Ministerio 
Público Fiscal, fuerzas de seguridad, autoridades sanitarias nacionales o provinciales, 
autoridades de comercio, organismos de defensa del consumidor y demás autoridades 
competentes. 

18. Participación técnica independiente y prevención de conflictos de 
interés 
La autoridad sanitaria podrá convocar a organizaciones científicas, académicas, 
sanitarias, de defensa del consumidor, de niñez, de salud pública, de promoción de la 
salud, de prevención de consumos problemáticos y de control del tabaco para brindar 
asesoramiento técnico, colaborar en la elaboración de guías, campañas, protocolos de 
fiscalización, materiales educativos, acciones de prevención, monitoreo y evaluación de 
impacto. 

La participación en dichas instancias quedará reservada a personas u organizaciones 
independientes de intereses comerciales, sectoriales o promocionales vinculados con 
productos de tabaco, nicotina, dispositivos asociados o productos emergentes de 
nicotina. 

No podrán integrar instancias de asesoramiento técnico, elaboración de materiales, 
campañas, guías, protocolos, comunicación pública, evaluación sanitaria o definición 
de criterios regulatorios las empresas fabricantes, importadoras, distribuidoras o 
comercializadoras de productos de tabaco, nicotina, dispositivos asociados o productos 
emergentes de nicotina, ni las cámaras, fundaciones, asociaciones, consultoras, 
entidades académicas, grupos de usuarios, asociaciones de vapeadores, 
organizaciones o terceros que reciban financiamiento, apoyo, asistencia técnica, 
beneficios, patrocinio, vínculos comerciales o cualquier otra forma de articulación 
directa o indirecta con dichos intereses. 

Tampoco podrán integrar dichas instancias las personas u organizaciones cuyo objeto, 
actividad principal, actuación pública o intervención institucional consista en promover, 
defender, normalizar, facilitar, legitimar o incentivar el uso, consumo, disponibilidad, 
comercialización, publicidad, promoción o aceptación social de productos de tabaco, 
nicotina, dispositivos asociados o productos emergentes de nicotina, aun cuando no se 
acredite financiamiento directo o indirecto de la industria. 



103 
 

La autoridad sanitaria podrá requerir declaraciones juradas de intereses, 
financiamiento, vínculos institucionales, comerciales o profesionales, así como 
antecedentes públicos relevantes para evaluar la independencia de las personas u 
organizaciones convocadas. 

La exclusión de las instancias de asesoramiento técnico independiente no impedirá que 
usuarios, comercios, cámaras empresarias, cámaras de kiosqueros, distribuidores, 
plataformas digitales, organizadores de eventos u otros sectores regulados o alcanzados 
por la resolución sean oídos, cuando corresponda, en instancias separadas de consulta, 
información o implementación. 

Dichas intervenciones solo podrán realizarse cuando resulten necesarias para conocer 
condiciones de implementación, comunicar obligaciones, organizar mecanismos de 
cumplimiento, fiscalizar, hacer cumplir la resolución o garantizar el derecho a ser oídos. 
No implicarán participación en el diseño, validación, evaluación sanitaria, definición del 
estándar regulatorio o comunicación pública de la política de control de productos 
emergentes de nicotina. 

Toda interacción con sectores regulados o alcanzados por la resolución deberá ajustarse 
a criterios de transparencia, mínima intervención necesaria y prevención de conflictos 
de interés. La autoridad sanitaria deberá registrar, como mínimo, fecha, participantes, 
intereses representados, objeto de la reunión o comunicación, documentación 
presentada y medidas o compromisos resultantes, si los hubiere. 

La autoridad sanitaria deberá publicar periódicamente información sobre reuniones, 
audiencias, consultas, aportes técnicos, documentos o comunicaciones recibidas de 
actores privados o sociales vinculados directa o indirectamente con los sectores 
regulados, permitiendo identificar a los participantes, sus intereses representados y el 
objeto de la intervención, salvo las excepciones legalmente previstas para proteger 
investigaciones, datos personales, actuaciones administrativas en curso u otra reserva 
legal debidamente fundada. 

19. Registro, informes y seguimiento 
Las áreas competentes deberán registrar las acciones de fiscalización, infracciones 
detectadas, productos decomisados, establecimientos inspeccionados, publicaciones 
digitales removidas, sanciones aplicadas, eventos adversos notificados o comunicados 
y recomendaciones de mejora. 

La autoridad sanitaria elaborará informes periódicos de seguimiento sobre 
implementación de la presente resolución, incluyendo tendencias de comercialización, 
modalidades de infracción, productos emergentes detectados, nuevas presentaciones, 
señales emergentes, canales de venta, publicidad, promoción, patrocinio, secuestros, 
decomisos, sanciones, acciones municipales, modalidades de elusión normativa y 
necesidades de mejora normativa o administrativa. 
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CONCLUSIÓN 
La prevención de una nueva epidemia juvenil de consumo y dependencia a la nicotina 
exige actuar sobre los factores que favorecen la iniciación: disponibilidad, visibilidad, 
accesibilidad, familiaridad y atractivo social. En productos emergentes de nicotina, la 
publicidad, promoción, patrocinio, exhibición y presencia en puntos de venta no son 
elementos secundarios: construyen normalización, reducen la percepción de riesgo y 
generan atractivo simbólico, especialmente en niñas, niños, adolescentes y jóvenes. 

Por ello, las medidas nacionales de registro, autorización o control sanitario deben ser 
complementadas por restricciones fuertes en el ámbito provincial y local. La protección 
efectiva requiere impedir que estos productos se vendan o exhiban en kioscos, 
maxikioscos, estaciones de servicio, supermercados, almacenes, plataformas digitales, 
delivery, eventos o cualquier otro canal de circulación habitual de niñas, niños y 
adolescentes. La venta a menores no se previene solo exigiendo documento; se previene 
reduciendo la exposición cotidiana y evitando que productos adictivos se integren al 
paisaje comercial juvenil. 

Las acciones de educación, comunicación pública y capacitación son necesarias, pero 
no suficientes por sí solas. Informar sobre riesgos es importante, pero resulta 
insuficiente si, al mismo tiempo, los productos están disponibles en comercios de 
cercanía, se presentan con sabores atractivos, se exhiben como objetos tecnológicos o 
de moda, circulan en redes sociales y se promocionan mediante mensajes de menor 
riesgo o utilidad terapéutica. La educación debe acompañar a la regulación del entorno, 
no reemplazarla. 

El control del comercio ilícito también es un componente central de la respuesta. Si no 
existen fiscalización territorial y digital, trazabilidad, secuestro, decomiso, destrucción 
segura de productos irregulares y coordinación con municipios, autoridades sanitarias, 
organismos de defensa del consumidor, áreas de comercio y organismos de control 
aduanero y fiscal, los productos no autorizados, no registrados cuando corresponda, de 
origen no identificado, descartables, adulterados, fraccionados informalmente o 
vendidos por canales digitales seguirán expandiéndose. Ese riesgo puede aumentar si la 
disponibilidad comercial se extiende a múltiples puntos de venta, incrementando las 
dificultades de control. Por ello, la reducción de los canales de venta no solo protege a 
niñas, niños y adolescentes: también mejora la capacidad real de fiscalización del 
Estado. 

Los modelos incluidos en este documento ofrecen tres herramientas normativas no 
excluyentes para actuar frente a ese escenario. El modelo legislativo permite consolidar 
una política pública integral, estable y de mayor alcance, con reglas claras sobre 
comercialización, publicidad, promoción, patrocinio, exhibición, sabores, envases, 
ambientes protegidos, fiscalización, sanciones, transparencia y coordinación 
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interjurisdiccional. El modelo de resolución ministerial de prohibición precautoria 
permite una intervención administrativa inmediata y de máxima protección cuando la 
autoridad sanitaria provincial evalúa que la circulación comercial de estos productos 
representa un riesgo actual o plausible para la salud pública, niñas, niños, adolescentes 
y consumidores. El modelo de resolución ministerial de regulación administrativa 
estricta permite establecer restricciones sanitarias obligatorias, orientar la fiscalización, 
coordinar acciones con municipios y actuar frente a productos irregulares o prácticas 
comerciales de riesgo cuando se opte por un esquema de control reforzado en lugar de 
una prohibición general. 

Es previsible que estas medidas enfrenten objeciones administrativas, judiciales o 
comunicacionales de empresas, cámaras comerciales o actores vinculados al mercado 
de productos de tabaco y nicotina. Pero la posibilidad de impugnación no debe 
confundirse con falta de legitimidad. Las herramientas propuestas cuentan con bases 
sanitarias y jurídicas sólidas: protección de la salud pública, principio precautorio, 
interés superior de niñas, niños y adolescentes, defensa del consumidor, no 
regresividad, competencias locales y poder de policía sanitario. Su fortaleza dependerá 
de mantener una fundamentación técnica rigurosa, proporcionalidad en las medidas, 
transparencia en la implementación y capacidad efectiva de fiscalización. 

Las tres herramientas parten de una misma premisa sanitaria: proteger a niñas, niños y 
adolescentes requiere anticiparse a la expansión del mercado, no responder cuando los 
patrones de consumo ya están instalados. La regulación subnacional puede y debe 
complementar el marco nacional con medidas proporcionadas, razonables y más 
protectoras, orientadas a reducir la iniciación, evitar la normalización del consumo, 
limitar la disponibilidad en canales juveniles y fortalecer la capacidad real del Estado 
para controlar un mercado dinámico, atractivo y de rápida adaptación comercial. En 
materia de nicotina, llegar tarde no es neutral: es dejar que el mercado organice el futuro 
sanitario. 
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